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  ¡Y no olvides comprar a los autores, sin ellos no podríamos disfrutar de tan preciosas historias!


  


  Sinopsis


  Enamorarse es más difícil que salir del closet... algo así.



  Tímido y conservador, Charlie Labrecque ha vivido la mayor parte de su vida adulta en una mentira, ha preferido casarse con una mujer y tener un hijo que salir del closet. Pero ahora que está divorciado y que ve a su joven hijo solo medio año, ha decidido que es momento para empezar a ser honesto consigo mismo. Y con sus amigos. Comenzando con su mejor amigo abiertamente gay, Bryce Hanson.



  La respuesta de Bryce es animarlo, y prometerle que será sus ruedas de entrenamiento a través de la difícil transición. Pero ahora que ambos hombres sienten que pueden ser completamente honestos con el otro, nuevos deseos son descubiertos, y nuevas verdades son habladas…



  



  Una simple verdad.



  ...Los ojos de Bryce tenían un nuevo brillo en ellos. —¿Te has estado masturbando las pasadas dos semanas en preparación a tu cita?


  —No me he estado masturbando desde que decidí que iba a venir contigo.


  Bryce giró la silla para encarar a Charlie completamente, doblando su pie debajo de su rodilla para que pudiera caber con mayor comodidad. Charlie frunció el ceño, pero no se movió, o paró al otro hombre de sostener la parte de atrás de su cuello. Sus dedos casi se sentían fríos contra su sonrojada piel. Bryce se inclinó hacia adelante, su cara estaba a centímetros de tocar la suya cuando paró.


  —Deberías pararme.


  —Por Dean.


  —No, aún no es tu novio. Pero si te beso, probablemente voy a querer besarte de nuevo. Y de nuevo.


  Sintió un nudo en la garganta. —Has tomado tu vino demasiado rápido.


  —Sí, a lo mejor. Pero no cambia lo que he dicho.


  —Eres mi mejor amigo. —Por alguna razón, sentía como que eso debía hacer una diferencia.


  —Quizás es por eso que te quiero besar hasta dejarte sin sentido ahora mismo. Quizás es eso y el vino.


  Charlie lo podía oler. Y las especias de cajún del pescado. Y la colonia que a Bryce le gustaba, esa que le hacía pensar en esas caminatas en las que no podía evitar verle el trasero.


  Estaban combinadas en un cóctel que le hacía la boca agua, y tuvo que tragarlo antes de hacer algo estúpido.


  En cambio solo dijo algo estúpido.


  —La mitad del tiempo que me masturbo, no es porque esté pensando en Dean, —confesó...


   


  Capítulo 1


  Charlie Labrecque estaba nervioso.


  Por afuera, no había ninguna razón para estarlo. La fiesta de Día del Trabajo que había organizado para sus vecinos estaba yendo de maravilla. Todo el mundo había amado las carnes y las salchichas, dos personas habían insistido en que les diera la receta de su marinado, mientras que otro no había creído que él mismo había hecho las salchichas de pavo con ajo. Charlie se había reído y bromeado y que no tenía nada más que hacer ahora que su hijo había vuelto con su madre para prepararse para el año escolar, pero su risa le pareció hueca. Iba a extrañar a Christian. El verano se había ido volando.


  No, la ansiedad de Charlie era por otra cosa. A través de sus pestañas, dirigió su mirada hacia su vecino de tres puertas después a la suya, quien estaba descansando en la tumbona, jugando con su botella de cerveza mientras hablaba con la señora Kinley de la calle de frente. Bryce Hanson era casi diez años menor que él, y siendo honestos, era su mejor amigo del barrio. Las desordenadas ondas rubias destellaban con reflejos pelirrojos, como un centavo de cobre iluminado por el sol, y el puchero que siempre tenía hacía agua la boca de todos, con ganas de saborear la textura. Era un manojo de comprensión, intensa energía e incluso a través de la altura de su cuello, los verdes ojos del joven capturaban a cualquiera.


  También era gay. Nunca escondió su sexualidad de sus vecinos, pero no lo alardeaba tampoco, lo que hacía a los conservacionistas como los Hanshaws, el poder aceptarlo en el círculo del vecindario. Charlie estaba consciente de sus dobles estándares, pero no estaban en San Francisco, o en Nueva York, o en uno de esas ciudades universitarias liberales.


  Esto era Denver. Las cosas estaba evolucionando, pero había sin duda algunas mejores ciudades en el país para un hombre gay.


  Era una de las principales razones por las que Charlie mantenía su propia sexualidad en privado. Había destruido su matrimonio, pero nadie había descubierto la verdad. Ni siquiera Bryce, y había visto los peores momentos de Charlie. Había sido él quien había propuesto las largas caminatas en Fern Canyon para despejarle la mente, también había sugerido clases de cocina para distraerlo de su divorcio. Le debía mucho.


  Y esta noche, finalmente le diría la verdad. Si no se acobardaba.


  Mientras el sol se ponía, la gente empezó a retirarse a sus hogares. Charlie terminó de raspar la parrilla y la tapó, colgó sus brochas en los gachos del costado. Cogió su botella de cerveza vacía y se dirigió hacia el hombre que había estado consumiendo sus pensamientos todo el día.


  —¿Me puedes ayudar con las botellas vacías? —Le preguntó, señalando con la cabeza hacia la bolsa rebosante al lado del nevera portátil de bebidas.


  Bryce apresuradamente terminó de beberse lo último de su cerveza. —Me puedo quedar para terminar de limpiar, si me prometes que regresaré a casa con las salchichas que sobren.


  —Solo si me prometes que las comerás tú y no se las darás a Sadie. Es un perro maravilloso, pero algo me dice que no va a apreciar lo bien que me salieron.


  —No, su paladar no es lo suficientemente refinado como para disfrutarlo. Por ahora se tendrá que conformar con el viejo Alpo. —Cogió las cuatro botellas que estaban en la mesa al costado de su silla. Había prestado la suficiente atención como para saber que las cuatro no pertenecían a Bryce—. ¿Quieres que lo separe para reciclaje?


  —Sí, si puedes.


  Trabajaron en silencio pero en amigable cooperación, recogiendo todo lo que parecía abandonado. Charlie se despidió de todos su invitados que se habían tomado la limpieza como señal de partida. No había sido intencionado, pero no iba a mirarle los dientes al caballo regalado. Cuanto más pronto estuvieran solos, más pronto podría sacarse el peso del pecho. Siempre y cuando primero pudiera introducir el tema.


  —Todo salió bien, —dijo cuando estuvieron finalmente solos—. ¿No lo crees?


  —La mejor comida por el Día del Trabajador en la que he estado. Y he estado en varias en mi época. —Volteó otra botella de cerveza y vertió el contenido restante en la grava al lado del patio con una mueca de disgusto—. Dios, odio cuando la gente hace esto. De hecho, no estaría sorprendido si te quedaras con el deber de hacer la fiesta del Día del Trabajador desde ahora.


  —No es tan malo. He tenido personas alrededor. —Charlie hizo un círculo con la cabeza, e hizo una mueca de dolor cuando añadió: —aunque la próxima vez no seré tan terco y dejaré que me ayuden.


  —Bien. Te dije que no era sano tratar de hacerlo todo por ti mismo. Prometo mi ensalada de patatas para el próximo año. Y soy un campeón en lo que se refiere a cortar sandias, debo añadir.


  —Claro, dices eso ahora. ¿No me lo podrías haber dicho hace dos horas cuando casi me corté mi pulgar?


  Bryce sonrió. —Pero te veías bien, sosteniendo ese enorme cuchillo como si supieras que hacer.


  —Ese es el problema. —Le devolvió la sonrisa mientras sostenía la puerta abierta para él—. Creía que lo hacía.


  Le siguió hacia el interior, y juntos tiraron lo reciclable en sus respectivos cubos de reciclaje en el cuarto trasero. Incluso adentro el olor de la barbacoa permanecía. Le daba a la casa un aire aún más vivo de lo normal. O al menos, cuando Christian no estaba de visita.


  —¿En serio tenemos que terminar el trabajo ahora? — Charlie merodeaba la puerta de la cocina, dándole una larga mirada al sillón reclinable de la sala de estar—. Solo quiero descansar un par de minutos.


  —Si te sientas ahora, no te levantarás luego. —Bryce empezó a abrir y cerrar cajones, para finalmente agarrar una caja de bolsas de basura con una inconfundible mirada de triunfo—. ¿No sería más fácil limpiar el desastre ahora?


  —Más fácil, sí. Más divertido, no. —Su corazón dio un vuelco cuando volteó de nuevo, y se dirigió al estante que contenía los tupperware. Quizás haberle pedido que se quedara fue una mala idea. Habían pasado mucho tiempo junto sin que la verdad hubiera salido a la luz. ¿Por qué le importaría a Bryce saber cuál era su sexualidad?—. Sabes, no tienes que hacer esto. Me puedo encargar yo. ¿Por qué no vas a casa?


  —Sé lo que estás tratando de hacer. Hacerme ir a casa para que puedas tomar una cerveza delante de la televisión. No va a funcionar. —Bryce puso lo que quedó de las habas cocidas en el tupperware, y luego agregó bastantes salchichas—. Esto es mío, por cierto.


  —No te lleves todo. Es mi almuerzo por el resto de la semana.


  A regañadientes, Charlie se alejó del encanto del reclinable hacia la cocina, más cerca a Bryce, más cerca de la tentación. Desde que había hecho su decisión, se le hacía cada vez más difícil solo pasar el tiempo con el hombre más joven. Nadie lo conocía como Bryce. Nadie lo hacía sentir tan tranquilo. Pero finalmente la decisión de ser totalmente honesto había cambiado todo ligeramente fuera de su centro. Bryce era aún Bryce, pero era aún más que eso. Era un joven realmente atractivo que había alimentado una o dos de sus fantasías más privadas. Eran de esas que no trataría de hacer realidad, por supuesto. Bryce era su amigo. Solo porque admiraba su masticable trasero no significaba que estaba dispuesto a sacrificar su amistad por una rápida jodida.


  —No tires eso. —Dijo cuando vio al que el otro estaba a punto de tirar la mantequilla de maní. A ninguno le gustaba, pero lo había comprado porque pensó que a lo mejor a los niños del vecindario les gustaría—. La señora Kinley me preguntó si le podía guardar las sobras. Se lo voy a dar mañana.


  Bryce arrugó la nariz. —Bueno, bien por ella. De todas formas, no me sorprende que te lo haya pedido. —Lo envolvió en plástico y lo metió en la nevera. Levantó la mirada y se encontró con la de Charlie—. ¿Realmente quieres que me vaya? No me voy a quedar si estás cansado.


  —No, no te vayas. —Las palabras salieron antes de si quiera pensarlas. Porque cuando Bryce lo veía de esa forma, le quitaba todo el aliento.


  —Vas a poder tirarte en tu sillón dentro de muy poco. —Le prometió. Trabajaron en silencio por un par de minutos antes de que Bryce le preguntara—: ¿Cómo has estado? Tengo la impresión de que has pasado casi todo el día buscando a Christian.


  —Lo hice. —Taponó el fregadero y abrió el grifo del agua caliente. Algunos servicios necesitaban una jabonada antes de ir al lavaplatos—. Olvidé lo grande que es esta casa sin él.


  —Va volver en Acción de Gracias ¿no? No es mucho tiempo.


  —Dos meses y medio. A veces me gustaría haberme mudado a Chicago cuando Sarah lo hizo. Al menos así hubiera podido ver a Christian más seguido.


  —Sí, tienes razón. Pero tienes derecho a tener tu propia vida, también. Creo que Christian es lo suficientemente mayor como para entender eso. Es un niño bastante inteligente. —Bryce sonrió con superioridad—. Debió haberlo heredado de su madre.


  Charlie le salpicó con agua jabonosa en respuesta, sonriendo de lado cuando el hombre más joven se volteó para que cayera en su espalda. —Me alegra que no se quede suficiente tiempo como para que lo influyas más. Todo el camino hacia el aeropuerto se la pasó hablando de que 'Bryce dijo esto' y 'Bryce hizo lo otro'.


  —Como dije, es un niño bastante inteligente. Reconoce la sabiduría cuando la escucha. Y afortunadamente, estoy lleno de información e inteligentes ocurrencias. —Tiró varios utensilios en el agua jabonosa—. Me quedaré contigo y te ayudaré a olvidarte de todo.


  —De hecho... —Charlie tomó una respiración profunda. Tenía que hacerlo; lo sabía —hay algo de lo que quería hablar contigo.


  —No te vas a mudar a Chicago, ¿verdad?


  Parpadeó. —No, por supuesto que no. Solo... no tiene nada que ver con Christian. No realmente. Bueno, a lo mejor de una oscura manera, si cuentas el divorcio.


  Bryce se secó las manos en sus pantalones y se paró con la cadera contra el mostrador. —¿Qué tiene que ver eso?


  —El por qué Sarah y yo nos divorciamos en primer lugar.


  —¿Y quieres hablar de ello conmigo? Está bien. Soy todo oídos.


  Otra respiración profunda. Aunque estas no hacían nada para suprimir la sensación de habas saltarinas explotando en su estómago. —¿Podemos hacer esto en la sala? —Charlie trató de sonreír; se preguntó si se veía tan forzada como se sentía—. ¿O el negrero todavía no lo aprueba?


  Bryce miró alrededor de la cocina. —Bueno, la comida no se va a poner rancia en el mostrador, y ya tome lo que quería. Así que supongo que lo apruebo.


  Charlie se limpió las manos en el trapo de la cocina y lo tiró encima del mostrador. Sintió cada uno de los pasos que tomó llegar hasta el sillón, y mientras el sentarse fue un gran alivio, ver que Bryce se sentaba en la esquina del sillón más cercano no lo fue.


  —Fuiste una gran ayuda durante el divorcio, lo sabes, ¿verdad? —En vez de acostarse contra el respaldar, se inclinó en dirección del otro—. No podría haberlo hecho sin ti.


  Bryce apoyó su pie derecho en su rodilla y jugó con los cordones de su calzado con un aire ausente. —Bueno, hice lo que pude para ayudar. Lamentaba tener que verte pasar por esa mierda. Demonios, lamento ver a los tres pasar por ello.


  —Sí, bueno, bastante de ello fue por mi culpa. Porque no fui honesto con nadie. Ni siquiera contigo, antes que nada, quiero que sepas que lo lamento.


  Bryce se rio ligeramente. —Me estas asustando, hombre. Como si me fueras a preguntar por ayuda para esconder un cuerpo o algo.


  La broma era bienvenida, y Charlie soltó una risa concordando. —No, nada como eso. Es más como... Sarah me dejó porque finalmente le dije que era gay.


  Los ojos de Bryce se abrieron con asombro. —Luego de once años eso debió de haber sido una gran conmoción.


  —Um, sí, conmoción es probablemente un eufemismo. Pero es que estaba... cansado de tener que pretender. Y una vez que el shock pasó, ella se comportó muy bien. Probablemente mejor de lo que merezco.


  —¿Por qué no me lo dijiste cuando sucedió? ¿Por qué esperar tanto?


  Charlie se sobó la parte de atrás de su cuello. —Porque no quería decírselo a nadie. Ni siquiera Christian lo supo hasta este verano. No lo hice esperando unirme a la Marcha del Orgullo o algo así. Lo hice solo porque me cansé de que mi vida fuera una mentira fuera donde fuera.


  —Y me estás diciendo esto ahora... ¿porque Christian lo sabe?


  —Te lo digo porque mereces saber la verdad. Porque ahora que no tengo que preocuparme que Christian lo descubra accidentalmente, probablemente voy a tratar de salir, de tener algunas citas. Quizás... Aún no lo he decido.


  Bryce inclinó su cabeza en un ligero asentimiento. —Bueno, sé que puede ser realmente tenebroso saltar de frente al mundo de las citas. Si necesitas ayuda en algo, haré lo que pueda. Te diré dónde están los clubs. La comunidad gay de aquí no es muy grande, así que incluso te puedo decir que chicos debes evitar.


  Charlie hizo una mueca. —¡Dios! Clubs. ¿No soy muy viejo para eso?


  —¿Demasiado viejo para ir a bailar y divertirte? No creo que eso sea posible. Además, hay clubs que proveen un ambiente para la gente mayor. Te apuesto a que no sabías eso. ¿Ves? Me necesitas.


  Algo recorrió sus venas por la forma en la que Bryce dijo lo último. —Ja. Está bien. Eres mis ruedas de entrenamiento gay ahora.


  —Todo el mundo debería ser lo suficientemente afortunado como para tenerme como sus ruedas de entrenamiento gay. —Bryce inclinó su cabeza pensativo—. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una... cita?


  —¿Nunca me hace sonar patético? —Se retorció ante la intensa mirada del otro—. Nunca he tenido una cita real. He tenido un par de enganches antes de conocer a Sarah, pero eso es todo.


  —Oh, no, yo no diría que es patético. Un poco triste, a lo mejor. Quiero decir, ¿eso significa que has vivido básicamente como un monje? —Bryce dijo lo último con una aguda pizca de horror.


  Se rio. —Bueno, no creo que los monjes tengan acceso 24/7 a la pornografía en internet. Pero sí, eso significa que no he estado con otro hombre desde Sarah. —Se sentía ligeramente mejor acerca de hablar con Bryce. El hombre más joven no había reaccionado con ira por haber sido engañado o habérselo ocultado todos estos años. Era una buena señal.


  —¿Cuánto es eso? ¿Quince años? —Bryce se quedó boquiabierto—. Eso es... wow. Supongo que el acceso instantáneo al porno ayuda, pero aun así.


  —Eso es porque aún eres joven. No eres un viejo como yo. Quince años atrás, ni siquiera tenías bello corporal.


  —Sí, y quince años atrás, tú eres prácticamente un niño. Así que... ¿cómo terminaste saliendo con Sarah?


  Charlie finalmente se relajó, empujando con su espalda en el respaldo para que el reposapiés saliera. El dolor de su espalda baja inmediatamente se aminoró. —Nunca tuve las agallas para admitir que realmente estaba interesado en los chicos además de para el sexo ocasional, así que siempre salía con chicas. De hecho, salir con Sarah fue realmente fácil porque ella era gentil con todo. No le importó si no tuvimos sexo de inmediato. Nos graduamos y... simplemente parecía que el matrimonio era el siguiente paso.


  —Sí, conozco a unos pocos así. No podían entender porque no quería ir a sus bodas. Me hubiera sentido como un enorme hipócrita si hubiera asistido a la celebración de una relación condenada. Te preguntaría si te arrepientes de la decisión, pero dudo que te arrepientas de la opción que te llevó a Christian.


  —No, no me arrepiento de nada. Y honestamente, Sarah y yo éramos muy felices mientras no pensara en lo que me faltaba.


  —Pero... No comprendo. Fuiste sincero con ella porque estabas cansado de vivir una mentira, ¿pero no has tenido ni una sola cita desde el divorcio? Charlie, hombre, eso ha sido hace mucho. ¿A qué esperas?


  Un lento rubor reptó por sus mejillas. —Solo han sido tres años desde el divorcio. ¿Y cómo voy a empezar a salir a citas antes de decirle a Christian? Lo pudo haber descubierto en una de sus visitas, y luego esa charla hubiera sido más incómoda de lo que fue.


  —Él solo está un par de meses al año, —apuntó Bryce gentilmente—. Entiendo que no lo quieras hacer mientras está aquí, pero... con todo respeto, pero me suena como una excusa.


  Suspiró. —Sí, a lo mejor. Solo... Aún no sé cómo hacer esto. Nadie en el banco es gay. Al menos, eso creo. Y he visto algunos sitios de citas por internet, pero se siente un poco escalofriante.


  Bryce resplandeció. —Bueno, me conoces. Y si hay algo en lo que soy bueno, es en conseguir citas. —Su sonrisa se desvaneció un poco—. No sé si eso es algo de lo que sentirse orgulloso. Pero mi punto es que puedo ayudar. Y lo haré.


  —Quieres que vaya a un club. —Negó con la cabeza—. No creo que pueda hacer eso aún. ¿Hay una bonita y tranquila tienda de libros gay o algo así a la que pueda ir?


  —¿Tienda de libros gay? A lo mejor el Tattered Cover, si quieres ir por esa ruta. También está el Bump and Grind Café, si buscas una cafetería tranquila, segura y aburrida. Pero quiero que sepas, que los clubs no son tan malos. Hay más hombres alrededor, y no todos están llenos de twinks y música ruidosa.


  Probablemente haya estado pasando demasiado tiempo por demasiadas websites y leído demasiado porno para tener una idea de cómo eran realmente los clubes. Las imágenes de la cabeza de Charlie estaban llenas de osos en cuero y jóvenes delgados con delineador de ojos colgados de cada palabra que dicen. Con mugrientos agujeros gloriosos en los baños y música house que le darían una jaqueca apenas saliera. Ni siquiera quiso ir a los clubs heterosexuales cuando fue lo suficientemente joven como para no importarle. No era su estilo.


  —¿Cómo conoces tú a los chicos? —Preguntó en cambio.


  —Depende de lo que busco. Si solo necesito acostarme, reviso los sitios de citas. O craigslist. No es muy difícil encontrar a alguien limpio y con ganas. Los novios que he tenido los encontré a través de la universidad, o por el amigo de un amigo, un club una vez, e incluso hubo una vez en un supermercado. Tú sabes, lugares normales.


  —Por supuesto, no te es demasiado difícil. Mírate. Probablemente caigan a tus pies.


  Bryce se miró, como si no entendiera lo que le decía. —No creo que haya nada especial en mí.


  Charlie esperó una broma al final de la respuesta, pero cuando no llegó, cuando se dio cuenta que Bryce iba en serio, sus cejas de fruncieron. —¿Me estás vacilando? No necesitas que te diga lo sexy que eres ¿verdad? —Se rio ante lo absurdo que era la situación—. Si no fueras mi mejor amigo en todo el vecindario, hubiera tratado de salir contigo apenas Sarah se hubiera mudado.


  Bryce parpadeó. —Oh, bueno. No tenía ni idea... Quiero decir, no creo que vayas a tener problemas en que los chicos caigan a tus pies. Estoy seguro.


  Hizo un gesto despreciativo con la mano. —Eso es porque eres mi amigo. Estás entrenado para ignorar lo socialmente inepto que soy.


  —No eres socialmente inepto. Además, si hablamos puramente de apariencias... sí, no vas a tener problemas. Ya que aparentemente es hora de confesiones, lo admitiré, te... noté la primera vez que nos conocimos.


  Hubiera sido más fácil de oír si Bryce no hubiera estado mirándolo directamente cuando lo dijo. Su polla se revolvió, despierta por la mezcla de la declaración de la intensidad en la mirada del otro hombre. Sus ojos se veían incluso más claros de lo normal, más brillantes, solo concentrado en el momento. Ese era el poder real que tenía. La habilidad de eliminar todo a excepción de él y de los alrededores más cercanos. A veces eso también.


  —¿Sabías que era gay? —Eso explicaría porque lo había aceptado con tanta facilidad.


  —No lo sabía. Quiero decir, no es que tengas un gran signo de queer en tu cabeza o algo así, y creo que la cosa del gaydar es un mito combinado con un pensamiento de deseo. Pero a veces sospechaba.


  Sus ojos se abrieron con repentina alarma. —En mi defensa, tienes un muy buen trasero.


  Bryce se rio entre dientes. —Me han dicho eso antes, pero siempre aprecio que alguien me revise. —Bryce se puso serio—. A parte de mí, Sarah y Christian, ¿alguien más lo sabe?


  —Le dije a mi hermana después del divorcio. Y mi madre lo descubrió la primavera pasada cuando decidí que Christian era lo suficientemente mayor como para saberlo. —Se encogió de hombros—. Aparte de ellos, nadie más. No he salido en el trabajo, y... no hay nadie más en quién confíe lo suficiente como para decirle.


  Bryce se inclinó y le dio un apretón en su rodilla. —Gracias por confiar en mí.


  Devolverle la sonrisa fue infinitamente más fácil que cuando se sentaron. —Gracias por hacerlo fácil.


   


  Capítulo 2


  Distraerse el domingo en la mañana después de la parrillada no hizo nada para hacer sentir la casa un poco menos vacía. Charlie restregó la cocina hasta que quedó impecable, y le entregó las sobras a la señora Kinley. Aspiró toda la casa y quitó el polvo. Incluso pasó la manguera a la plataforma de afuera para limpiar los últimos residuos de la fiesta de ayer. Todo lo que hizo fue matar el tiempo. No podía ni siquiera disfrutar los rayos del sol, porque estaba demasiado preocupado en evitar enfocarse en la ausencia de Christian.


  Al menos su charla con Bryce había ido bien. En retrospectiva, se dio cuenta de que fue algo tonto haberse puesto tan nervioso. Hubiera sido probable que Bryce se hubiera resentido por ser dejado de lado del asunto cuando era la única persona que realmente podía ayudar, pero no fue así. Debió haberlo sabido. Debió haber sabido que Bryce ofrecería lo que ofreció, y que lo hubiera hecho sin importar y sin la misma decepción de Sarah, y todo iba a estar bien. Porque lo estaba. Charlie sentía que un peso se había levantado de sus hombros una vez que le había terminado de contarle todo.


  Tener a Bryce ayudándolo era aún mejor.


  El almuerzo vino y se fue. Charlie encendió la televisión y se sentó a ver baseball. Con el precioso clima y otro día libre por encima de su cabeza por el fin de semana, probablemente debería buscar algo para salir de casa, pero eso requeriría esfuerzo. Después de lo que había pasado, física y emocionalmente, solo quería un descanso.


  Un suave toque en la puerta lo obligó a levantarse. Dio un vistazo por la ventana antes de abrir la puerta, no se sorprendió cuando vio a Bryce en su porche con una camiseta negra y jeans azules, sus vibrantes ojos estaban escudados detrás de unas gafas oscuras. No podía decirlo con certeza desde el ángulo en el que estaba, pero parecía nervioso. Sin embargo, para el momento en que abrió la puerta, Bryce tenía la misma amigable sonrisa de siempre.


  —¿Qué estás haciendo quedándote todo el día en casa como un holgazán? Ve a vestirte.


  —Estoy vestido. —Sostuvo la puerta bien abierta en una invitación implícita—. Y estoy viendo el juego. ¿Te unes?


  —No, hoy no. Es un hermoso día, hay un montón de cosas por hacer, y lo último que necesitas es sentarte a ver a otros tipos divirtiéndose.


  —No lo sé. Están perdiendo por tres. Algo me dice que no se están divirtiendo.


  —Algo me dice que no te vas a divertir con nada si te quedas en casa en un precioso día como este. Vamos, he estado pensando en llevarte a uno de esas librerías gay que son lo suficientemente tranquilas para viejos como tú.


  Charlie dudo. No era una mala idea. Era domingo por la tarde, los animales fiesteros con los que no tiene nada en común deben aún estar en casa, recuperándose de los estragos causados por el sábado. Y tenía que comenzar en algún momento. Que mejor si es con Bryce a su lado, ayudándole.


  —Está bien, —accedió—. Solo dame unos minutos para cambiarme.


  Dejó a Bryce en la puerta y se dirigió a su cuarto, se quitó la sudorosa camiseta por el camino. No tenía tiempo para bañarse, por mucho que quisiera, así que agarró una toalla y se secó el sudor, reaplicó desodorante antes de dirigirse a su armario.


  Su estómago dio un salto. Mierda, realmente lo iba a hacer. Incluso su polla dio un salto ante la idea.


  Quitándose cada prenda de ropa que traía puesta, Charlie empezó a vestirse de nuevo, con ropa interior limpia, pantalones frescos y un jersey ligero que se aferraba a la parte superior de su cuerpo, justo como quería. Se paró frente al espejo, se pasó los dedos por su corto y negro pelo, y por un momento se debatió sobre deshacerse de los pocos pelos de su barba que empezaban a hacer notar su presencia.


  Los dejó. Después de todo, estaba tratando de conocer chicos, y sabía por preferencia personal que el rastrojo era una buena ventaja.


  Bryce estaba esperando en la sala de estar viendo el partido.


  —¿Qué tal estoy? —Le preguntó, deteniéndose en la entrada—. ¿Grita 'Sé lo que estoy haciendo' o 'Tenme lástima, soy nuevo en esto'?


  La mirada de Bryce se pasó de arriba hacia abajo por todo su cuerpo, fijándose en cada detalle, pero su expresión estaba en blanco. —¿Honestamente? Creo que está gritando 'Sexo en movimiento'. Que es algo bueno.


  Se sonrojó ante el cumplido. Incluso si era agradable escuchar un cumplido, todavía se sentía un poco raro sabiendo que un chico lo encontraba atractivo. —No quiero tener sexo hoy. Solo quiero ver como se siento todo. Ver si siquiera puedo hablar con un hombre sabiendo que ambos estamos potencialmente interesados.


  —Si estuviéramos buscando tener sexo, no nos molestaríamos en ir a un lugar donde todos saben cómo leer y hablar de forma inteligente.


  —Correcto. —Recogió sus llaves y su billetera, y se acercó hacia la puerta—. Tú conduces.


  —Claro.


  Siguió a Bryce por la calle en donde había estacionado su camioneta. Era, al menos, tan vieja como Christian, si no mayor, pero la mantenía en buen estado. Ya le había pedido un par de veces a Bryce que se comprara una nueva, pero había insistído en que él y su camioneta, que llamaba Lola, habían pasado por muchas cosas juntos. No quería una camioneta nueva. Era un poco extraño, pero casi lo entendía. Casi.


  —Todavía quiero llevarte a un club, —dijo Bryce, una vez que estaban en marcha.


  —Creo que si fuera por ti, debería poner un cartel en la I-70 declarando que estoy fuera. —Respondió con una sonrisa.


  —Tal vez, si pensara que eso te conseguiría algunas citas decentes. Solo quiero que tengas un poco de diversión. Dios sabe que te lo mereces.


  —Me divierto. Christian y yo hicimos un montón de cosas cuando estaba de visita.


  —Me refiero a diversión de adultos. Ya sabes, del tipo que solo dos hombres que realmente se atraen pueden tener. Y no, no me refiero a solo joder.


  Charlie sacó una pelusa imaginaria de sus pantalones, demasiado consciente de la precisa evaluación de su vida social. Su inexistente vida social. Lo que es una de las razones para venir, recordó. Estar solo jugó un papel importante en su decisión de finalmente salir a la acción.


  —¿Cuántas parejas estables conoces? —Preguntó, realmente curioso—. ¿Estoy siendo demasiado optimista al esperar algo más que sexo?


  —No sé por qué estás tan ansioso por establecerte de nuevo. Estás presionándote demasiado. En serio. Si sales pensando que no vas a ser feliz con cualquier cosa excepto tu próximo compañero de vida, vas a salir realmente decepcionado. No es que no conozca un montón de personas en una relación estable, pero hombre...


  —No estoy buscando asentarme. Eso no es lo que quise decir. Es que... no he volteado toda mi vida y perdido la oportunidad de ver a mi hijo todos los días para ser feliz con solo sexo sin sentido, eso es todo. —Se movió un poco para ver el paisaje—. Tal vez esto es una mala idea.


  Bryce suspiró. —Lo siento. Sé que es lo que quieres decir. Solo digo que tenemos que comenzar lento. No te preocupes por encontrarte con alguien que quiere algo más que sexo. Vamos a concentrarnos primero en conocer a alguien. ¿Suena razonable?


  —Está bien. —Lo hacía. Sonaba razonable. Se rio, tratando de disipar un poco la tensión—. De todos modos, eso va a ser bastante difícil.


  —Nah. Vas a entrar y todo el mundo va a dejar de hacer lo que esté haciendo para darte una buena mirada. A partir de ahí, todo es fácil. —Bryce le dedicó una sonrisa—. Y si me equivoco, la cena la pago yo.


  —Siempre y cuando no sea Burger King, estoy dentro.


  No pasó mucho tiempo para que llegaran al Tattered Cover en Colfax. Cuando Bryce entró en el estacionamiento en la calle Elizabeth, Charlie se preguntó si se iba a sentir diferente de la última vez que entró. La tienda estaba en el histórico teatro Lowestein, un magnífico y enorme espacio que parecía pedirles a los clientes que se quedaran por horas y horas. Para ser honesto, nunca había pensado en ella como una tiende gay, aunque sabía que era muy vocal y abierta acerca del tipo de personas que admitían. La última vez que había entrado había sido en la pausa para el almuerzo, y estaban teniendo algún tipo de hora de lectura para niños. Le pareció que era un lugar acogedor para pasar el rato, no un punto para conseguir una cita.


  —Así que, ¿cómo funciona? —Preguntó mientras caminaban desde el estacionamiento a la parte delantera de la tienda.


  —Este es mi viaje mensual a la librería, así que voy a recoger un par de cosas. Vas a caminar por la tienda y ves si hay algo que quieras, libros u otra cosa. Y luego te presentas al afortunado.


  El pánico comenzó a empujar la emoción que había estado sintiendo todo el viaje, empezando a dudar incluso antes de llegar a la puerta. —¿Y si el chico que me gusta es heterosexual? ¿Cómo se supone que sepa la diferencia? No quiero hacer una escena si me equivoco.


  —No le ofrezcas mamarsela en mitad del pasillo y no será un problema. —Cuando Charlie no se rió, Bryce le apretó el hombro ligeramente—. Si el tipo con el que hablas es hetero, te dejará saber suavemente que no está interesado. Los intolerantes no vienen a comprar al Tattered Cover, ¿bien? Pero una librería es una buena manera de encontrarte con un chico con el que tienes algo en común. Quiero decir, si se queda atascado en la sección de autoayuda, ya sabes de inmediato que debes evitar al loco, ¿verdad?


  Charlie resopló. —Correcto.


  Como siempre, la tienda les dio la bienvenida como un viejo amigo perdido hace mucho tiempo, cálido y acogedor. La cafetería en la planta baja estaba llena, al igual que la mayoría de los sillones y había una línea de personas esperando hacer sus compras en las cajas. Charlie dudó cerca del estante de gangas que estaba en la parte delantera. Con esta cantidad de gente, por lo menos sus probabilidades habían aumentado. Solo necesitaba averiguar dónde empezar primero.


  Bryce le sonrió alentadoramente. —Estarás bien. Voy a empezar en la sección de misterio y seguiré desde ahí, así que si me necesitas, sabes dónde estoy.


  —Misterio. Lo tengo. —Observó a Bryce irse, su sonrisa de desvaneció—. Estoy tan jodido, —murmuró.


  A medida que le daba la vuelta a la parte frontal de la tienda, se dio cuenta de que no podía concentrarse en una sola persona. Una mujer se sentó con sus gemelos en el cochecito en la zona de recién publicados. En un banco en frente de ellos, un par de jóvenes que no podían ser mayores de 18 años estaban sentados. En el asiento enfrente de los periódicos, un hermoso hombre negro con unos músculos para matar estaba hojeando una revista de automóviles, y por una fracción de segundo, se detuvo a verlo. Ni en un millón de años se acercaría a un tipo como él, pero por primera vez desde su decisión, la idea de conformarse con el sexo rápido y sucio no sonaba tan mal.


  Apartó la mirada y se acercó a la sección de viajes. Tenía que dejar de mirar a los clientes como si fueran el especial del día. Encontraría algo para mirar y se sentaría a relajarse durante unos minutos primero. Luego podría hacer a lo que realmente había venido a hacer.


  —Así que, ¿cuándo te vas a Europa? —Preguntó una voz profunda desde la izquierda.


  Charlie levantó la vista para ver quién estaba hablando con él y casi dio un respingo. Ojos color avellana claros brillaban desde debajo de unas pesadas cejas oscuras, la mandíbula cuadrada y sus rastrojos de barba eran como sacados de las películas. Llevaba el pelo corto, pero el suéter casual y los rastrojos quitaban lo afilado de su apariencia. Era de su misma altura, pero definitivamente estaba en mejor forma. Apuesto ni siquiera comenzaba a describirlo.


  Y aún esperaba su respuesta.


  —Desearía ir, —pudo decir— pero olvidé mi español de secundaria hace años, y el único italiano que sé decir es mozarella, así que por ahora...—Movió el libro que estaba hojeando—. Vivo soñando.


  —Sí, sé lo que quieres decir. Este... —cogió un libro que tenía fotografías del mediterráneo— es realmente mi favorito. Ni siquiera tienes que saber español o italiano para disfrutarlo.


  Inclinó la cabeza para verlo mientras lo hojeaba. Los dedos del otro eran largos y fuertes, como el resto de su cuerpo. —¿Así que ya has ido?


  —Sí, la familia de mi madre es de Grecia, por lo que he estado ahí varias veces. Es una pena que nunca hayas ido. — Levantó la vista del libro y lo miró fijamente a los ojos—. Creo que te verías muy bien tomando el sol en la playa. Soy Dean, por cierto.


  —Charlie. —Su cerebro se quedó atascado con el cumplido, le dio una sonrisa sincera de satisfacción pero sorprendida—. Y gracias. —Tu turno. Di algo bonito. ¿Pero qué? Todo lo que le venía a su mente sonaba soso o falso, dos cosas que odiaba. Al final se fue con—: No creo que te haya visto por aquí antes. Eres el tipo de persona que sin duda recordaría.


  —Oh, no vengo aquí muy a menudo. Vine con mi hermana de hecho. —Dean le dirigió una sonrisa encantadora—. La pobre piensa que estuve de acuerdo porque quiero mejorar como persona, sea lo que sea eso. No tuvo el corazón para decirle que solo estoy aquí para ligarme a los chicos lindos que les gusta ver la sección de viajes.


  Aunque sonrió junto a Dean, la voz de incredulidad susurrando en la parte de atrás de su cabeza no se callaba. No puede ser tan fácil ¿verdad? Bryce no me va a dejar olvidarlo. Me pregunto si puede verme.


  Miró a su alrededor de la manera más casual que pudo, pero incluso si Bryce estaba cerca, no lo podía ver. —De hecho estoy con un amigo, pero parece que aún está entretenido mirando por ahí, ¿qué dices si vamos por un café o algo?


  —Estaba pensando en cuánto me gustaría un café. —Dijo Dean, poniendo de vuelta el libro en su lugar—. Tu amigo no se va a molestar si vamos sin él, ¿verdad?


  —Oh, no. En realidad, solo es un amigo. No, ya sabes, un amigo —aclaró poniendo lo último entre comillas con sus dedos.


  Caminaron juntos hacia la cafetería, tomando su lugar en la línea. Su corazón golpeaba en su pecho. Lo estaba haciendo. Era todo. Le había pedido un café a un tipo con el único propósito de llegarse a conocer en un nivel más íntimo, y lo había hecho en público. Donde la gente podía ver. En un lugar donde la gente no lo miraba como un bicho raro porque estaba con un chico y no con una chica. Y no había sido rechazado. Sentía que sus oídos se ponían rojos, y sus palmas estaban sudando, pero hasta ahora no había hecho el ridículo.


  —¿En qué trabajas? —Preguntó mientras esperaban su turno.


  —Por terrible que suene, soy camarero. Aunque el trabajo en sí no es tan malo. Trabajo en The Broker.


  Su boca se abrió con asombro. —¿The Broker? Amo ese lugar. Su halibut1 ennegrecido es la mejor cosa que he puesto en mi boca.


  1 Tipo de pescado, también conocido como fletán.



  Dean sonrió. —No es la mejor cosa que he puesto en mi boca, pero sí, está cerca. Cuando me dieron la oportunidad de trabajar allí, salté, solo para tener una excusa para cenar allí cada noche.


  —Oh, Dios mío, creo que subiría veinte kilos si comiera ahí cada noche. Nunca sé cuándo parar. Intenté recrear el halibut una vez, pero no era lo mismo.


  —Solo debes tener un buen régimen de ejercicios para quemar las calorías. El chef Hay y yo somos bastante cercanos. Tal vez podría conseguir la receta para ti.


  Charlie arrastró los pies hacia la derecha, siguiendo la línea, pero sin apartar la vista de Dean. —La única manera en la que te dejaría hacer algo así por mí es si me dejas cocinarte.—Su boca parecía haber desarrollado una mente propia—. En serio, la consigues y tenemos una cita. En mi casa, puedes elegir el postre.


  —Diablos, si es así, también me consigo la receta del mousse de triple chocolate. Supongo que antes de aceptar ir a tu casa, debo conocerte un poco más. En qué trabajas, cuál es tu película favorita, si me dejarías devolverte el favor algún día, ese tipo de cosas.


  Contó sus respuestas con los dedos. —En el banco. Haciendo préstamos comerciales. Los imperdonables2. Porque nadie es mejor que Clint. Y si devolverme el favor significaría ponerme en tus manos, puedes apostar a que lo haría. —Su audacia le sorprendió hasta a él mismo, pero se sentía demasiado bien para parar—. En serio que cocino bien, tomé un par de clases hace unos años, y resulta que soy bueno en ello.


  2 O Sin perdón si vives españa. Nota de traducción.



  —Increíble, siempre es agradable encontrarse con compañeros gourmets. Alguien que entienda perfectamente la alegría del halibut ennegrecido. —Finalmente, llegaron a la barra y Dean sacó su billetera del bolsillo—. Yo pago.


  Se sentía como un idiota sonriente mientras ordenaban sus bebidas. Quería buscar a Bryce, arrastrarlo con el magnífico tipo con el que acababa de arreglar una cita y gritar: '¡Mira! ¡Lo hice!'. Pero eso sería ir demasiado lejos, y Bryce no lo dejaría vivir por haberse preocupado tanto, pero aun así, el deseo de compartir sus logros no se disipó, incluso después de coger sus bebidas y sentarse en la mesa de la esquina.


   


  Capítulo 3


  Su cocina olía como la calle Bourbon. Tomó un trago de agua, levantó la tapa de la sartén una vez más, y una nueva ola de especias cajún se alzó junto con el vapor. Casi estaba listo. Y prácticamente perfecto. La receta que Dean le había dado era simple, pero sus ingredientes y tiempos eran complicados. Estaba decidido a hacerlo bien.


  Por supuesto, no había creído completamente que Dean le fuera a enviar un correo con las recetas prometidas y pidiendo su dirección. Su conversación en la librería había sido divertida, pero no volvieron a tocar el tema de la cena, y había encontrado un par de razones. Dean era demasiado joven, y él demasiado viejo. Dean quería gratificación inmediata, no una larga espera por una cita que bien podía no ocurrir.


  Bryce le había dicho que eran tonterías y que vendría porque ningún hombre pasa cuarenta y cinco minutos hablando sobre café si no está genuinamente interesado. Y había tenido razón. Había tenido razón en todo.


  Que era la razón por la que Bryce le iba a ayudar a asegurarse que la cita fuera sin problemas.


  El timbre sonó justo después de apagar el fuego. Se limpió las manos en un trapo y salió de la cocina, con la camisa pegada a los hombros por el calor. Tomó nota de llevar algo más ligero para la cita real. Algo en lo que no fuera a sudar como un cerdo.


  —Espero que la receta funcionara, porque me muero de hambre. —Bryce le saludó tan pronto como abrió la puerta—. Me podría comer mi propio brazo, así de hambriento estoy.


  —Parece que todo salió bien. —Le hizo un gesto hacia el comedor—. Ve a sentarte, y te traigo el plato.


  No esperó la respuesta. Estaba demasiado ansioso por saber si la comida sabía tan bien como olía.


  —Estoy pensando en servirlo con vino blanco, —dijo mientras llevaba los platos al comedor. Bryce todavía no se había sentado. Parecía demasiado ocupado viendo el mantel, las velas y las cuatro copas de vino vacías en la mesa—. Pero no puedo decidir cuál iría mejor, así que pensé que mejor hacíamos una degustación, si te parece bien.


  —Siempre estoy bien con el alcohol. Pero eres consciente que no sé nada sobre vino, ¿verdad? —Finalmente se sentó, acercándose a la mesa para inhalar el aroma picante del pescado—. Tengo la sensación de que voy a insistir en que me cocines esto cada vez que venga.


  El estómago de Charlie rugió, pero no podía sentarse aún. Lazándose a la cocina, cogió cuatro botellas de vino y el sacacorchos.


  —Si me sigues dando buenos consejos, tendrás lo que quieras. —Le sacó el seguro de la primera botella y empezó a torcer el corcho—. ¿La mesa se ve bien? Los alimentos exigen un poco de elegancia, creo. Pero no quiero que se vea como si estuviera haciendo mucho esfuerzo.


  —La mesa se ve muy bien. No creo que se va como si hubieras hecho demasiado esfuerzo. —Opinó, mientras inclinaba la copa para llenarla parcialmente—. Entonces, ¿qué vamos a hacer con el vino? ¿Quieres saber cuál sabe mejor con el pescado?


  —Sí, eso es todo. Solo quiero saber cuál es la combinación que hace que quieras tener dos bocas.


  Los ojos de Bryce se abrieron y una extraña expresión cruzó su rostro. Pero recuperó rápidamente la compostura y asintió. —La combinación que me haga querer tener dos bocas. Bien. No hay problema. —Tomó un sorbo de su copa—. No creo que haya conocido a alguien que haya hecho un ensayo general para una cita.


  Se sentó, cogió un tenedor y le dio una sonrisa a Bryce. —Estoy seguro que no es un cumplido, pero honestamente, no me importa. Necesito este ensayo. No he tenido una cita en más de una década, y nunca con un chico. Si no lo práctico, voy a estropearlo. Lo sé.


  —¿Cuál crees que va a ser tu error? Puedo ayudarte a evitar posibles problemas.


  —Hay tantas cosas que pueden salir mal, ni siquiera sé por dónde empezar.—El pescado prácticamente se fundía bajo su tenedor, escuchó a su estómago gruñir—. ¿Qué es lo que crees que vaya a esperar para una primera cita?


  Bryce le dio un mordisco a su comida y sus ojos mostraron aprecio. —¿Además de una cena increíble? Esto es muy, muy bueno.


  Tan pronto como el primer bocado llegó a su lengua, estuvo de acuerdo. Los sabores llegaban con un gusto fresco a su boca, y no fue hasta que su porción de pescado casi había desaparecido que se dio cuenta de que ni siquiera había tocado su vino.


  —Oh, maldita sea. —Recogiendo su copa, tomó un sorbo, pero necesitaba abrir el resto para poder tener una verdadera prueba. Mientras trabajaba en el resto de los corchos, miró como Bryce probaba el risotto—. Tal vez si la comida resulta tan buena, no voy a tener que preocuparme por la charla durante la cena. Solo la que viene después de la cena.


  —No debes preocuparte. Eres interesante y obviamente él es para ti.—Bryce levantó su copa y vació su contenido—. Además, el vino va a ayudar. El alcohol siempre ayuda.


  —Podría poner una película. —Llenó la copa de Bryce con la segundo opción—. Así podemos simplemente sentarnos juntos en el sofá y verla. Somos buenos en sentarnos.


  —Esa es una buena idea, pero sólo si pones una película que ninguno de los dos realmente quiera ver. —Cortó el pescado y junto con ello tomó un largo sorbo de vino—. Las películas subtituladas están bien.


  —¿Cuál es el punto de...? Oh, entiendo.


  Sentía sus mejillas sonrojarse ante la idea de lo que podía hacer con Dean si ninguno de los dos prestaban atención a la película. Dean tenía un cuerpo increíble, y era naturalmente cariñoso. Incluso durante el café, había mantenido casualmente contacto con su mano o su brazo o su pie. Sin un público presente, probablemente irían más lejos, lugares en los cuales Charlie había estado pensando mientras se masturbaba las últimas dos semanas.


  Cuando se dio cuenta de que Bryce lo miraba por encima de la copa, se estremeció. Por unos momentos, fue Bryce quien lo clavaba en el sofá, cuya mano se deslizaba entre sus cuerpos para encontrar su polla adolorida. Se atragantó con el vino y su saliva, por poco derrama todo el su camisa.


  —Te ves un poco nervioso. —Bryce sonrió con complicidad—. Tal vez solo debas poner música agradable. Será menos molesto para ambos.


  —No si decide bailar. —Porque el baile les llevaría al toque frontal, lo que llevaría a manos en el culo, lo que probablemente conduciría a que se venga en sus pantalones como un adolescente.


  Bryce se terminó su segunda copa de vino y arqueó la ceja. —Pero bailar es a menudo mejor que sentarse en el sofá. Así que igual ganas.


  Abrió la tercera botella. —Estás muy determinado a que me acueste con él, sin importar qué es lo que suceda en la cita, ¿no es así?


  —¿Si yo estoy determinado a que te acuestes con él? ¿Quién es que arregló esta cita? Tú. ¿Quién va a tener una íntima y romántica cita en la comodidad de su propia casa? Tú. Me parece que todas tus protestas deben ir en lado contrario, estás muy entusiasmado con la idea de echar un polvo.


  Cuando Bryce lo decía, se escuchaba muy mal. —Solo quería esto porque pensé que así lo iba a controlar mejor. —La mirada inquebrantable de su amigo le obligó a confesar—. ¿Espero que pase algo? Sí, supongo que sí. ¿Estoy aterrorizado de ello de todos modos? Oh, puedes apostarlo. Ni siquiera he besado a otro hombre en un año, Bryce. Algo me dice que Dean va a esperar algo más que un beso.


  —¿Y qué si lo hace? —Bryce inclinó la botella recién abierta, vertió el vino justo en la parte superior de la copa—. Sé que me dijiste que no quieres sólo sexo sin sentido. Y no sé por qué no quieres una serie de aventuras amorosas. Pero no puedes decirme que no deseas que alguien te toque, que no estás hambriento de tacto.


  —Oh, lo quiero. No he dejado de pensarlo desde que decidí salir del closet.


  —¿De qué tienes miedo? ¿De equivocarte?


  —¿Honestamente? —Vació su copa. Hacía demasiado calor en la casa. Necesitaba recordar bajar el termostato el día de su cita—. Que termine antes de que siquiera empiece porque estoy demasiado emocionado.


  —Después de ver a Dean, no te puedo culpar por los nervios. —Bryce se pasó la lengua por los labios, su rostro parecía sonrojado—. Puedes encontrar la manera de solucionarlo.


  —¿Te refieres a masturbarme antes de la cita? —Charlie negó con la cabeza—. Ya lo hice.


  Bryce abrió y cerró la boca, y regresó a su vino. La comida en ambos platos fue completamente olvidada, los ojos de Bryce tenían el mismo brillo de nuevo. —¿Has estado masturbándote durante las últimas dos semanas para prepararte para tu cita?


  —No, me he estado masturbando desde que decidí que iba a venir limpio contigo.


  Bryce giró la silla para encarar a Charlie completamente, doblando su pie debajo de su rodilla para que pudiera caber con mayor comodidad. Charlie frunció el ceño, pero no se movió, o paró al otro hombre de sostener la parte de atrás de su cuello. Sus dedos casi se sentían fríos contra su sonrojada piel. Bryce se inclinó hacia adelante, su cara estaba a centímetros de tocar la suya cuando paró.


  —Deberías pararme.


  —Por Dean.


  —No, aún no es tu novio. Pero si te beso, probablemente voy a querer besarte de nuevo. Y de nuevo.


  Sintió un nudo en la garganta. —Has tomado tu vino demasiado rápido.


  —Sí, a lo mejor. Pero no cambia lo que he dicho.


  —Eres mi mejor amigo. —Por alguna razón, sentía como que eso debía hacer una diferencia.


  —Quizás es por eso que te quiero besar hasta dejarte sin sentido ahora mismo. Quizás es eso y el vino.


  Charlie lo podía oler. Y las especias de cajún del pescado. Y la colonia que a Bryce le gustaba, esa que le hacía pensar en esas caminatas en las que no podía evitar verle el trasero. Estaban combinadas en un cóctel que le hacía agua la boca, y tuvo que tragarlo antes de que hiciera algo estúpido.


  En cambio solo dijo algo estúpido.


  —La mitad del tiempo que me masturbo, no es porque esté pensando en Dean, —confesó.


  Bryce contuvo el aliento solo un segundo antes de presionar su boca contra la suya. No dudó en entreabrir los labios cuando sintió la punta de la lengua del otro delinearlos. Tan pronto como lo hizo, Bryce invadió su boca y le pareció saborear las especias embriagadoras y el vino.


  Hacía mucho tiempo que no había besado a nadie, mucho menos a un hombre. A Sarah le había gustado los besos, y había sido capaz de fingir suficiente interés como para mantenerla satisfecha, pero esto, esto era diferente. Por un lado, el rastrojo. El suave y espinoso rastrojo, que podía imaginar corriendo por cada pulgada de su desnudo cuerpo. Rodeados por el rastrojo, firmes y determinados labios que sabían exactamente lo que querían, y exactamente cómo lo iban a tomar. Le raspaban la piel, pero en lugar de hacerlo darse cuenta de la situación, borraba cada duda que tenía.


  Nunca antes se había sentido tan bien. O así de correcto. Tan caliente, húmedo, hambriento, todo al mismo tiempo.


  Hizo un ruido de queja. Tentativamente, su mano se deslizó sobre el pecho de Bryce, sus nudillos rozaban su camino hacia el abierto cuello y la piel desnuda. Su calor le sorprendió. Todo en esta noche le estaba sorprendiendo.


  Se sentía como si el beso no tuviera fin. Ambos hicieron una pausa de vez en cuando para poder tomar aire, pero nunca se detuvieron más de un segundo o dos. Bryce no solo era hambriento, era insaciable. Pero su nivel de deseo era igualado por el de Charlie, y cada vez que profundizaba la exploración en la boca del otro, Charlie gemía dándole más ánimos.


  —¿Podemos movernos? —Preguntó Bryce contra sus labios.


  La pregunta lo sacudió por un momento, recordando que todavía estaban sentados en la mesa del comedor, todavía había comida en sus platos que aún no se habían terminado, y el mousse de triple chocolate todavía esperaba en el refrigerador. Tragó saliva y se pasó la lengua por el labio inferior hinchado, su piel se calentó aún más cuando Bryce rastreó con los ojos el simple movimiento de principio a fin.


  —¿Por qué estamos haciendo esto?


  —Porque se sientes bien. Porque es divertido. Porque yo también he estado fantaseando sobre esto. —Bryce puntuó cada explicación con un beso largo, diseñado para volver a lo que estaban haciendo antes, estaba seguro.


  Se sentía bien. Y diversión no lo lograba explicar bien. Y si Bryce también había estado fantaseando...


  Cortó las ramificaciones de sus pensamientos al comenzar otro beso. Bien. Divertido. Y si no podía confiar en divertirse con Bryce, entonces, ¿cómo diablos creía que podía hacerlo con un desconocido?


  Cogió en un puño la parte delantera de la camisa de Bryce. Acercó su silla sin romper el beso. Tiró de Bryce para estar más cerca hasta que sus cuerpos se estrellaron juntos. Casi aulló cuando sintió la erección de Bryce frotarse contra su muslo, pero se tragó cualquier abismo de sorpresa en los gemidos de satisfacción cuando Bryce lo envolvió con sus brazos e inmediatamente palmeó su trasero.


  No estaba seguro de que fue lo que lo impulsó, pero pronto ambos estuvieron de pie, y se enredaron cuando Bryce lo empujó contra la pared. Giró sus caderas, moliendo su polla contra su muslo hasta que le respondió con el mismo movimiento. Bryce gimió, sus dedos lo apretaban, su lengua era cada vez más exigente.


  En sus fantasías, nunca había pensado en Bryce tan asertivo. O así mismo tan impotente. Pero cada empujón de su cuerpo solo hacía que doliera por más, cada hambrienta estocada, barrida y pellizco a lo largo de su carne sólo le hacía palpitar. Charlie agarró a Bryce con desesperación, necesitaba la fuerza del otro hombre para sostenerse, jadeó cuando sintió los calientes dedos en la desnuda piel de su espalda. No había sentido sus manos deslizándose por debajo de su camisa.


  Bryce sonrió contra su boca antes de murmurar: —A este ritmo, no vamos a salir nunca del comedor.


  —Tú eres el que comenzó. —Se forzó a separarse de los labios del otro, pero era demasiado para manejar, no con Bryce mirándolo como si fuera el mousse de triple chocolate del menú—. No... no puedo pensar cuando me besas de esa manera.


  —Eso es justo. Porque yo tampoco puedo pensar cuando te beso así.


  Bryce tomó la mano de Charlie y lo apartó de la pared. No se había dado cuenta de lo débil que sus piernas se sentían hasta que ya no estuvo apoyado en la pared con el peso sólido del cuerpo de Bryce para mantenerlo en su lugar. Fue conducido hasta la sala de estar, pero apenas tuvo tiempo para sentarse en el sofá antes de que se estuvieran besando, de nuevo.


  Sin romper el contacto con esos deliciosos labios, tiró del otro hasta que cayó encima de él en la esquina del sofá. No quería distraerse con la sensación de mareos que cada roce de la lengua del otro le producía. Quería el firme peso de Bryce contra el suyo, un recordatorio de su excitación completa, el roce de su polla contra la del otro hacía sus bolas doler. Habían sido demasiados años desde que experimentó un contacto tan directo, y nunca se sintió así, nunca tan caliente y embriagador como Bryce lo hacía sentir. El hambre podía hacerle eso a un tipo, supuso. O la necesidad. Porque se sentía bien y la palabra diversión ni siquiera comenzaba a expresar las emociones que sentía.


  Bryce rompió el beso lo suficiente como para quitarle la camisa, desabotonándola y empujándola hacia abajo. Pasó sus manos por su pecho desnudo, sus dedos rozaban ambos pezones hasta que estuvieron duros. Agarró la camisa de Bryce y lo atrajo para otro beso, trabajando en los botones con dedos temblorosos mientras sondeaba la boca del otro con la lengua. Pronto piel se encontró con piel, la áspera manta de pelo en el pecho de Bryce contra su cuerpo sensible.


  Se estremeció. No porque sentiera frío. Si no porque una pieza que había desaparecido desde antes de la partida de Sarah había hecho clic en su lugar.


  Aunque Bryce protestara, apartó su boca, lamiendo a lo largo de su mandíbula sin afeitar hasta que todas y cada una de sus papilas gustativas explotó. En un capricho, hundió los dientes en la piel del cuello del otro, y sintió más que oyó el gruñido de respuesta.


  Ambos se enredaron con las cremalleras del otro, pero Bryce fue el primero que la abrió y empujó el material para agarrar su miembro. Se puso rígido, sorpresa y placer rodaron por su columna vertebral. El agarre de Bryce era firme, sus dedos eran un poco ásperos, un poco cortante. Sarah no se había sentido nunca así, y el puño de Bryce era lo suficientemente grande como para cubrir la mayor parte de su longitud. Cuando lo acariciaba, se sacudía, sentía como cien corrientes eléctricas fluían por su cuerpo a la vez.


  —¿Recuerdas lo que dije acerca de terminar antes de que realmente comencemos? —Dijo con voz áspera. En un intento desesperado por distraerse de las increíbles sensaciones, redobló sus esfuerzos para llegar a la polla del otro hombre, arañando el estómago de Bryce en el proceso. Sólo cuando finalmente envolvió su mano alrededor del eje de acero fue capaz de exhalar correctamente—. Dios, si hubiera sabido que se sentiría tan bien, hubiera encontrado la manera de saltar encima de ti hace tres años.


  Bryce se estremeció. —No habría sido difícil. 'Bryce, quiero saltar encima tuyo' hubiera sido suficiente. Te voy a enseñar cómo funciona. —Se echó para atrás para poder clavarle la mirada con sus oscuros ojos—. Charlie, quiero chuparte la polla.


  ¿Cómo podría decir que no? Más que escuchar la solicitud, era la expresión en la cara de Bryce. Decidida. Firme.


  Su mano temblaba cuando pasó por el pecho de Bryce, enredando los dedos en su pelo en un gesto extrañamente calmante. —Sí, por favor, —susurró. Tragó saliva—. Y luego déjame hacer lo mismo por ti.


  Bryce le sonrió antes de desliarse por su cuerpo hasta sus rodillas, llevándose los jeans con él. "Por supuesto."


  Agachó la cabeza y ya no pudo ver el deseo bruto en su rostro o en sus ojos, pero lo recompensó cuando Bryce respiró hondo y chupó la corona de Charlie entre sus labios. Su cabeza cayó hacia atrás, y sus ojos se cerraron mientras Bryce guiaba su longitud más profundo en su boca, a un ritmo lento, burlando. Los rastrojos rozaron su suave piel y los fuertes dedos de Bryce lo mantuvieron en su lugar.


  La mano de Bryce había sido un aperitivo que palidecía en comparación con la succión caliente de su boca. Arañó el hombro del otro, tratando lo más malditamente posible de no luchar contra el agarre de Bryce. Era difícil, tal vez lo más difícil que jamás había hecho. No recordaba que alguna boca hubiera sido tan caliente, o que alguna lengua se burlara de la misma manera que Bryce lo hacía. Sarah se lo había hecho bastante seguido, pero no tenía la rugosidad escalofriante de los bigotes, o el conocimiento de que una polla no se iba a romper si no se la trataba con guantes de seda.


  —Dios... Bryce... —Quería decirle lo bien que se sentía. Quería decirle que nunca antes había experimentado algo como esto antes, que no quería que parara, algo que transmitiera lo que en este momento estaba sintiendo su cuerpo. Pero las pocas palabras se le escaparon en un jadeo. Lo mejor que puedo hacer fue levantar la mano para acunar la mejilla de Bryce y sostener un lado de su rostro.


  La otra mano de Bryce estaba tan ocupada como su boca. Hizo un recorrido sobre su estómago, sus muslos, sus bolas, y estaba lejos de ser suave. Le raspaba, apretaba, y en ocasiones en realidad podría producirle moretones. Pero nada realmente le dolía. Solo servía como un asombroso contraste entre la suave boca de Bryce, la caliente succión alrededor de su longitud y los gemidos que vibraban a través de su piel.


  Todo estaba inundado con el deseo. Desde la plantas de sus pies, a sus bolas apretadas, a su cuello, que se había puesto de piel de gallina desde el segundo que la lengua de Bryce tocó su polla. Estaba envuelto en fuego, no sabía dónde terminaba y dónde Bryce comenzaba. Quería sentir esos labios en la base de su pene. Quería sentir esos rastrojos rascándole las bolas.


  Debió haber expresado su deseo, o tal vez era que Bryce podía entender su deseo sin necesidad de decirlo. De cualquier manera, no pasó mucho tiempo hasta que se hizo realidad. Su garganta se cerró alrededor de la polla de Charlie, contrayéndose cada vez que Bryce tragaba. Lo sostuvo por un imposiblemente largo tiempo, dándole la oportunidad para conocer a fondo el calor y la presión de su garganta.


  Cuando se retiró, los dos estaban sin aliento. Luego Bryce volvió a bajar y Charlie perdió el control sobre sus pulmones, el mundo se puso rojo cuando el pasaje se contrajo contra su polla de nuevo.


  Gritó. Su cuerpo se apartó del sofá, como si en realidad fuera posible adentrarse más en la boca de Bryce, y su orgasmo irradió a través de él, ola tras ola de calor se disparó en la garganta del otro hombre. Cuando Bryce tragó su corrida, las sensaciones solo se intensificaron. Nunca nada se había sentido así de bien. Se lo había estado negando a sí mismo. Pero nunca más. Se prometió en ese momento.


  Bryce no liberó a su polla antes de captar cada gota. Se sentía sin huesos, como si simplemente pudiera fundirse en el sofá. Pero debajo de su satisfacción había un nuevo hambre - quería probar la salada piel del otro, sentir el peso de su polla contra su lengua-. Le sorprendió cuando Bryce se puso de pie y dio un paso hacia atrás, fuera de su alcance.


  Le recorrió con la mirada. Su piel estaba enrojecida, tenía la camisa colgando, abierta, y revelaba un cuerpo firme y musculoso. Sus pantalones estaban abiertos también, y el líquido claro y brillante en la punta de su hermosa y larga polla le hacía la boca agua.


  —¿Quieres ir a mi cuarto? —De alguna manera encontró fuerzas para medio levantarse, pero ese simple movimiento hizo a Bryce dar un paso más lejos—. ¿Qué pasa?


  —Lo... lo siento. —Bryce se subió la cremallera de sus pantalones, pero ignoró su camisa—. No debería haber... debería irme.


  El pánico sustituyó la satisfacción profunda en sus entrañas. —¿Qué? ¿Por qué? ¿Hice algo mal?


  —No. Pero estoy bastante seguro que me he equivocado.


  Bryce se movía cada vez más cerca de la puerta.


  Se puso de pie y casi inmediatamente se tropezó con sus pantalones. —No, fue increíble. No tienes ni idea...


  —Eres increíble, Charlie. Pero aun así no debí... —Se frotó la frente—. Creo que esto va a ser más fácil de hablar cuando mi cabeza no sea un desastre.


  —¿Y por qué ello significa que te tienes que ir? —Buscó sus pantalones, subiéndolos de modo que no había tanta piel expuesta—. No se suponía que esto debía alejarte.


  —Sé que no. Pero... necesitas que sea un amigo. No un imbécil que se aprovecha de la situación.


  —No eres un imbécil.


  Bryce resopló. —Si no lo soy ahora, lo seré si me quedo. Hablamos de esto más tarde, cuando haya menos vino involucrado y menos... todo.


  Charlie no podía moverse mientras Bryce se dirigía a la puerta. La decepción sabía amarga. Claramente, Bryce tenía remordimientos, y el hecho de que ni siquiera quería quedarse el tiempo suficiente como para que pudiera devolverle el favor lo decía todo. La idea le revolvió el estómago, cruzó sus brazos por encima en un intento vano de calmarlo.


  —Está bien, —concordó. ¿Qué más se suponía que debía hacer?—. Tal vez te llame mañana por la noche, después de la cita con Dean. Para decirte como fue la cita.


  Bryce abrió la puerta delantera. —Sí. No voy a salir o hacer algo mañana por la noche. Buena suerte con... todo.


  Y luego se fue. Pero Charlie pensó en la expresión del rostro de Bryce mucho después de haber terminado de limpiar e irse a la cama.


   


  Capítulo 4


  Lo único que le impidió cerrar la puerta y fingir que no estaba en casa para su cita con Dean era el hecho de que la comida le había salido bastante bien.


  Casi no había dormido después de lo acontecido con Bryce. Seguía reproduciendo el momento una y otra vez en su mente, preguntándose que había hecho para arruinarlo. Bryce había sido tan convincente -Se siente bien. Es divertido. También he estado teniendo fantasías-. Así que, ¿dónde había estado el error? Habían expresado ambos el mutuo deseo de hacerlo desde que salió del armario. Ambos eran hombres adultos. Sabían lo que iba a pasar antes de moverse del comedor. Sus temores de arruinar su amistad no debió haber sido un factor porque Charlie no tuvo oportunidad de devolver el favor.


  No podía entenderlo. Lo único que se le ocurría era que a lo mejor Bryce se había dado cuenta de que no era tan satisfactorio o emocionante como lo había soñado. Era prácticamente un virgen en muchos sentidos. Y los vírgenes solo eran deseados en los cuentos de hadas. En la vida real, se olvidaban de cuando no deben utilizar sus dientes, o se atragantaban cuando trataban de ir muy afondo, o se quejaban cuando dolía. Sus insuficiencias obviamente habían sido suficientes como para obligar a Bryce a pasar de un orgasmo, aunque no se escapó de su atención que lo más cercano que había estado de chupar a otro hombre había sido cuando mordió su cuello.


  Cuando escuchó que tocaron la puerta, casi deja caer el vino que había estado sirviendo. No tenía ni idea de cuál iba mejor con el pescado. Ni siquiera tenía ganas de beber después de lo que pasó la otra noche. Pero un plan era un plan, e iba a tener esta cita, de una manera u otra. Solo tenía que beber el tiempo suficiente pero no tanto como para requerir tratamiento médico de emergencia.


  Había esperado encontrarse con la encantadora sonrisa de Dean, no los verdes ojos de Bryce y un ceño fruncido. —Dean todavía no llega ¿verdad?


  Sacudió su sorpresa con un: —No, no, todavía no. —Abrió más la puerta, aunque no sabía si eso era invitar al desastre—. Pasa.


  —Bien, porque quería hablar contigo antes de que llegue. Y si tuviera que esperar hasta después de la cita, probablemente pierda los nervios.


  El pánico que lo había asolado por la salida apresurada de Bryce la otra noche regresó. Iba a tener la explicación que no quería oír. Por la forma en que Bryce evitaba mirarlo a los ojos, no iba a ser nada bueno.


  —Lo que quieras. —Tomó un medio paso hacia la cocina y se detuvo—. Imagino que ofrecerte una copa de vino es mala idea, ¿eh?


  —Tal vez después. El vino no se lleva bien con mi cabeza, al parecer. —Se pasó la mano por el pelo, viéndose distraído y más incómodo de lo que alguna vez le había visto—. Mira, sé que no quiero que tengas esta cita con Dean hoy. No quiero que lo veas en absoluto. Me hubiera gustado que no lo hubieras conocido.


  Sus ojos se abrieron más con cada palabra que el otro decía. —Fuiste tú el que insistió en que fuera. A menos que... ¿sabes algo acerca de él que yo no sé?


  —No, no sé nada, salvo lo que me contaste. Suena como un gran tipo. Y cualquiera con ojos puede decirte que es más caliente que el infierno. Pensé que podía hacer esto, pero me equivoqué. Pensé que podía ayudarte a conseguirte un par de novios, ayudarte con las citas, y animarte a salir al mundo. No puedo. Porque entonces me quedaré despierto toda la noche, todas las noches, preguntándome porque estás saliendo con los Deans del mundo. En lugar de salir conmigo.


  No era lo que esperaba. No había previsto que a lo mejor la razón porque la que Bryce había pasado de él la noche anterior era porque había sentido que había tenido un motivo ulterior. Al menos su comentario acerca de ser un imbécil tenía sentido ahora, aunque no estaba seguro de si estaba de acuerdo con él. Pero lo último que había pensado oír de la boca de su mejor amigo era el deseo de una cita. Había sido tan útil acerca de la necesidad de Charlie de ajustarse, dispuesto a estar ahí para responder a sus interminables preguntas y sus inseguridades. Había asumido que venía de la amistad, y tal vez lo hacía en su mayoría.


  Pero el hecho que quería confesarlo significaba bastante.


  —¿Es... es lo que quieres? ¿Qué seamos... más que amigos?


  —Es lo que he querido por mucho tiempo. No quería decírtelo porque tenías que trabajar en tus asuntos primero. Pero mis sentimientos no se iban, y pensé que era justo decírtelo. Me puedes decir lo que quieres de mí, si quieres algo de mí.


  A pesar de que no estaba hablando rápido, no podía seguir el ritmo con todo lo que le estaba diciendo. Su mente estaba teniendo dificultades para procesarlo todo.


  —Pero ni siquiera sabías que era gay. ¿Cuánto tiempo te has sentido así?


  —No me importaba si eras gay o no. Eres el hombre más apuesto que conozco. Eres inteligente. Eres un gran cocinero. Eres un gran padre. Te pones nervioso cuando las cosas están fuera de tu control y creo que eso es lindo... —Se detuvo un momento antes de añadir—. Desde antes del divorcio.


  Años. Bryce se había sentido así durante años. Y por supuesto que no había tratado nada porque eran amigos, porque era presumiblemente heterosexual, y porque Bryce era demasiado buen chico para hacer algo que no consintiera. Incluso la otra noche...


  Se le ocurrió entonces la razón por la que Bryce se había detenido. Porque había querido solo una muestra de lo que pensó iba a ser divertido y probablemente se convenció a sí mismo de que podía parar. Solo que no pudo cuando las cosas se comenzaron a calentar. Y había hecho lo que era honorable y se alejó.


  —No lo sabía. —Sonaba tonto incluso para él—. Eres mi mejor amigo, Bryce. Has estado ahí cuando más lo necesitaba. Fuiste tan bueno cuando salí del closet. Nunca se me cruzó por la mente que estarías interesado en algo más.


  —Lo sé. —Se movió hacia la puerta, luego hizo una pausa y suspiró—. Tal vez no debía haber venido aquí ahora. Realmente no quiero hacer las cosas innecesariamente difíciles para ti, pero no quiero tener una repetición de la noche anterior tampoco. Ya sabes, la última parte no fue para nada divertida.


  Charlie negó con la cabeza. —No es incómodo. Es solo que... —Se rio inesperadamente—. Al parecer eres mucho mejor que yo con el manejo de noticias sorpresa. Es solo que me lleva más tiempo absorberlo. Pero no quiero que te vayas. Si no quieres que salga con Dean no lo haré.


  —¿Y saldrás conmigo en cambio?


  Tragó con fuerza. —Pude haber subestimando mi atracción cuando hablamos de ello antes. No quiero asustarte, pero creo que eres absolutamente increíble.


  —¿En serio? ¿Absolutamente increíble?


  Aunque no sonaba ni un poco como si se estuviera burlando, si había tonos de placer, como si acabara de decir las palabras mágicas. —Era en serio cuando dije que los chicos iban a caer a tus pies. Cuando estás cerca, tiendo a olvidar que los otros están si quiera ahí.


  Bryce cerró el espacio entre ellos, tomándolo del brazo para acercarlo más a un medio abrazo. No se resistió. —No quería dejarte la otra noche, pero honestamente no sabía si alguno de los dos estaba listo para lo que sabía iba a suceder.


  —Tal vez necesitamos una cita real para estar listos. —La fuerza de la mirada de Bryce le quitó el aliento—. Estoy dispuesto a probar si quieres. Si piensas que no va a arruinar nuestra amistad.


  —¿A qué hora viene Dean?


  —En media hora. —Lo más difícil que había hecho era dejar a ir a Bryce, pero lo hizo, aunque fuera solo para evitar tocarlo de una forma que pondría a ambos en un problema—. ¿Hay algún lugar público en el que podemos tener una cita real? ¿Dónde no tengamos que ocultar que estamos en una cita? Como ir a cenar o bailar o algo así.


  —Sí. ¿Por qué no vienes a recogerme en una hora? Me pondré todo elegante para ti.


  Sonreír ante la sugerencia de Bryce fue la cosa más fácil que había hecho durante todo el día. —Es una cita entonces.
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  Cincuenta y seis minutos más tarde, Charlie se acercó a la puerta principal de Bryce con el corazón más ligero de lo que se sintió una hora antes. En realidad no había sido capaz de avisarle a Dean antes de que saliese de su casa, pero cuando el joven llegó, había hecho lo único que podía. Le dijo la verdad. Todo había sido infinitamente más fácil cuando alcanzó la parte de Christian y la cara confundida de Dean había pasado a horror.


  ¿Tienes un hijo? Como si tuviera una enfermedad contagiosa o algo así.


  Después de eso, Dean no pudo irse más rápido. Todavía le quedó tiempo suficiente para vestirse de punta en blanco y llegar antes de la hora.


  Parece que Bryce había tenido el mismo pensamiento, porque nunca lo había visto lucir tan hermoso. Vestía pantalones negros y una camisa del mismo color con una corbata azul oscuro. También tenía una sonrisa ligeramente tímida que hacía su ya atractivo rostro aún más encantador y juvenil. 


  —Me alegra que hayas llegado temprano.


  Sonrió. Esto era ya más fácil que con Dean. Este era su mejor amigo, el hombre que le conocía. —Estoy contento de haber adivinado qué ponerme. —Pasó su mirada por Bryce, más hambriento de lo que esperaba—. Te ves bien.


  —Gracias, siento como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve que vestirme para una primera cita. Aunque supongo que ha sido incluso más tiempo para ti.


  —En todo ha pasado mucho tiempo. —Dio un paso hacia atrás y esperó que Bryce cerrara la puerta—. ¿Te importaría conducir? No tengo ni idea a dónde vamos.


  —No me molesta. Vamos. Tuve la oportunidad de reservar una mesa en un nuevo restaurante italiano que me gusta. Al parecer, era la última de la noche. —Bryce le abrió la puerta de pasajero de su camioneta y le sonrió—. Supongo que fue bueno que haya corrido de tu casa cuando lo hice.


  —Yo diría que fue muy bueno. —Se deslizó y observó a Bryce darle la vuelta a la furgoneta para sentarse como conductor. Tan pronto como se cerró la puerta, Charlie se inclinó y agarró la nuca del otro—. Y voy a hacer esto mientras todavía tenga una onza de valentía...


  Cerró la distancia entre ellos y selló sus bocas. La oscuridad los ocultó del escrutinio de los vecinos, pero en esos momentos no podía importarle menos.


  Bryce gimió, y lo cogió de la parte de atrás de la cabeza, enhebró sus dedos por los cabellos que se encontraban en la base de su cuello. Lo sostuvo tan fuerte que, por un momento, no estuvo seguro de si Bryce tenía alguna intención de dejarlo ir antes de que realmente le dieran al barrio algo de lo que hablar.


  Pero luego todo terminó, sentía el aliento cálido de Bryce encima de su boca. —Eres muy bueno en esto.


  —Creo que voy a necesitar un montón de práctica, sin embargo. —Se deslizó a su lugar de nuevo, dolorosamente duro ahora. Discretamente, acomodó su erección para poder estar más cómodo—. Después de todo, tengo quince años que compensar.


  Bryce puso en marcha el motor, tal y como lo hizo la última vez que lo llevó. Excepto que esta vez era diferente. Nunca había estado en la camioneta como algo más que un buen amigo. Pero sabía que técnicamente ya no lo era. ¿Aún eran solo amigos? ¿O eran algo más?


  —Entonces debes tener talento natural. Porque sin duda no se siente como que lo necesites.


  —Bueno, yo creo que necesito práctica. Pero si no quieres ser mi compañero, estoy seguro que puedo encontrar algo mejor...


  —Voy a ser tu compañero de prácticas y cualquier otra cosa que necesites.


  —Bien. —Sonrió en la oscuridad, aunque su reflejo brillaba contra la ventana. Estuvieron en un cómodo silencio por unos minutos antes de decir: —Sabes, no se siente como una primera cita. Las citas son para que nos conozcamos el uno al otro, ¿no? Creo que sabes todo lo interesante acerca de mí ya.


  —Oh, no creo que sepa todo lo interesante. Por ejemplo, en realidad no sé si eres una personas madrugadora.


  La ligera sugerencia en su tono de voz trajo su excitación de nuevo. Estaba muy contento de haber llevado un traje que le permitía un poco más de espacio para ocultarlo.


  —Trabajo en un banco, —respondió, ignorando la implicación—. Tengo que ser madrugador o llegaría siempre tarde. Ahora es mi turno, ¿no? Como... ¿bóxer o calzoncillos?


  —¿Sabes? es más divertido si vas y descubres la respuesta a esa pregunta por ti mismo.


  Su sonrisa volvió. —Bueno, no puedo discutir con eso. El único inconveniente es que tengo que esperar hasta que termine la cita para mi respuesta.


  —Eso no es muy justo, supongo. Comando cuando me puedo salir con la mía, bóxer el resto del tiempo.


  Charlie se atrevió a mirarlo de reojo. —¿Y esta noche?


  —No, eso definitivamente vas a tener que averiguarlo tú.


  Sus risas compartidas se sentían bien. Correctas. Más cómodas de lo que debería. Era un alivio saber que podían bromear sobre besos y ropa interior con la misma facilidad con la que hablaban de barbacoas y béisbol. Eso hizo el camino hacia el restaurante mucho mejor.


  Cuando Bryce aparcó, se quedó mirando al edificio. —Así que, ¿dijiste italiano?


  —Sí. Te gusta, ¿no?


  —Me encanta. —Esperó fuera de la camioneta por Bryce—. ¿Vas a flipar si andamos así? —Para ilustrar lo que quería decir, tomó la mano del otro hombre, curvando sus dedos hasta entrelazarlos.


  —No. Este lugar es parecido a la librería. Amigable con los gays. Conozco al chico que está saliendo con el jefe de cocina. No te llevaría a ningún lugar que te haga sentir incómodo.


  —¿Y a bailar?


  —Tiene una pequeña pista de baile agradable, y un guitarrista el sábado por la noche. Voy a reclamarte para al menos un baile.


  —Para al menos. —Contestó en acuerdo.


  Dejó que Bryce le guiara hacia el acogedor restaurante, preguntándose si parecía un tonto sonriente. No podía evitarlo. Todo en esta noche se sentía como siempre había querido; aturdía su mente el pensar que Bryce siempre había estado allí, todo el tiempo. Apenas notó la cálida decoración, la suave iluminación que hacía que los accesorios de madera oscura brillaran. Simplemente seguía a Bryce y a la anfitriona, sin soltar ni por un momento la mano de su cita.


  Ni una persona les miró mal mientras pasaban. Casi suspiró del alivio cuando tomaron sus asientos.


  —Hasta ahora, todo va bien. —Murmuró Bryce mientras se acomodaban en su mesa. Se inclinó, dando un nuevo aire de intimidad a su pequeño espacio—. Quiero pedir disculpas por la manera en que me fui anoche. Solo quería decírtelo.


  —Pensabas que estabas haciendo lo correcto. Y lo estabas. No te preocupes por eso. Esta noche se trata de nuevos comienzos y viejos amigos.


  Bryce sonrió. —Bien.


  La camarera llegó y tomó sus pedidos de bebida y aperitivos. Charlie optó por el vino y esperó que Bryce pidiera una cerveza, pero no pidió nada más que agua con limón.


  —Me siento inseguro cuando bebo,—le explicó Bryce.


  Las cejas de Charlie se dispararon. —Confía en mí. No tienes nada de lo que sentirte inseguro. Estoy enganchado, bien y apropiadamente.


  —Tal vez ahora, pero eso no es lo que sentí anoche.


  —De lo cual no estamos hablando. Estamos avanzando. — Hizo una pausa—. A menos que pienses que tenemos que hablar de ello.


  —No, no, no necesitamos hablar de ello. Tienes razón, debemos seguir adelante. Es solo que... todavía me siento un poco mal por ello.


  Se acercó más. Debajo de la mesa, presionó su rodilla contra la de Bryce. —Por favor, no lo hagas. Es mi trabajo ser el ansioso, ¿recuerdas? Tú eres el experto pez gordo. Si te pones nervioso estamos condenados.


  —Honestamente, no soy un pez gordo profesional. Solo quería que pensaras que lo soy. No sabes lo impresionado que estoy con mi propia destreza.


  —Bueno, funcionó. Y me di cuenta de primera mano acerca de tu destreza anoche, por eso digo lo que te he dicho. ¿Sí?


  Bryce inclinó la cabeza. —Bien. Estamos a mano. Todavía pretendo hacerte salir de la casa y divertirte, sin embargo.


  Riéndose, Charlie se sentó y desplegó su servilleta sobre su regazo. —Estoy afuera. Nos divertimos. Creo que tu nefasto plan funciona de maravilla.


  —Vamos a tener un día de cita. Todos los sábados por la noche. —Bryce sonrió—. He tenido mucho tiempo para pensar en todas las cosas que quiero hacer contigo. Y por lo menos un cuarto de ellas implican salir.


  Un día de cita. Ya pasaban una buena cantidad de su tiempo libre juntos de todas formas -siendo hombres solteros en una comunidad de familias y personas mayores les había empujado en esa dirección- pero esto era diferente. Esto era deliberado. Una declaración de 'quiero asegurarme de tener este tiempo contigo'.


  No había nada que pudiera hacer si no aceptar.


  Las horas pasaron rápidamente. La conversación se hizo más fácil una vez que llegaron más allá de la ansiedad producida por lo de la noche anterior, y en muchos aspectos, era como cualquier otro día juntos. Era fácil. Cómodo. La principal diferencia era el contacto. Charlie nunca movió su rodilla lejos de la de Bryce, y más de una vez, el otro se inclinó para tocarlo, su mano aquí, la esquina de su boca cuando tenía salsa marinara. Los aperitivos vinieron, las entradas vinieron, y aun así, todo lo que Charlie quería era más de él.


  Cuando la camarera llegó para levantar los platos, se limpió las manos y la boca antes de colocar la servilleta sobre la mesa. —Me gustaría bailar ahora, —dijo, poniéndose de pie. Le tendió la mano a Bryce, su piel de repente se sentía caliente—. ¿Puedo?


  Le recibió la mano sin más indicaciones. Cuando se levantó, no evitó el invadir el espacio personal de Bryce. Se le escapó un latido del corazón y olvidó dónde estaban. Se olvidó de todo excepto de la súbita cercanía de la sólida figura de Bryce y su cálido aliento que olía vagamente a ajo.


  Cruzaron a la pequeña pista de baile, caminando uno al lado del otro. Miró a su alrededor, buscando por si alguien los miraba, pero nadie lo hacía. Todo el mundo estaba demasiado ocupado en sus propios romances, sus alegrías y sus dramas.


  —Mi conjetura es que querrás llevar. —Murmuró Bryce.


  Todo se redujo a esos ojos brillantes, la mirada perdida en la otra. —Quiero abrazarte, —dijo, acercándose. Tomó el liderazgo de todos modos, doblando sus brazos para borrar la poca distancia entre ellos, e inclinó la cabeza para besar la parte de debajo de la oreja de Bryce. Ahora que tenía el aroma de la colonia del otro, su cuerpo se puso duro al instante—. Pero no te preocupes. Te voy a dar la oportunidad de que me lleves más adelante.


  —Espero que sí. —Bryce envolvió su brazo alrededor de la cintura de Charlie, siguiendo los pasos con facilidad. Pronto se hizo evidente que Bryce sabía cómo bailar, sabía cuál era la mejor manera de mover su cuerpo. También se hizo evidente que se movían bien juntos. No es que pudiera concentrarse mucho en el baile. La mayor parte de su atención estaba en la erección presionada contra su cadera, y el ritmo de la respiración de Bryce.


  Una canción pasó a dos. Ni siquiera se detuvieron cuando la música se detuvo. No podía creer en lo maravillosamente bien que encajaban. Bryce se amoldaba perfectamente; no había incomodidad o ajustes torpes con el fin de ser capaz de tocar al otro como cada uno quería.


  Para el final de la primera estrofa de la segunda canción, se sentía más audaz. Su boca se movió a lo largo de la suave barba de la mandíbula de Bryce, de ida y vuelta por las mejillas, acariciándolas, su aliento abanicaba un lado del cuello del otro. 


  —Dios, amo cómo te sientes, —murmuró.


  Sintió a Bryce sonreír, un tic de músculo contra su mejilla. —Amo la forma en la que hueles. Tu colonia. Tu sudor. Incluso el detergente que utilizas para lavar la ropa.


  Charlie se rio entre dientes. —¿Así que me has estado oliendo en secreto cada vez que estamos juntos?


  —Bueno, sí. ¿Eso no es demasiado espeluznante?


  —No es más espeluznante que desee poder hincarte el diente en el culo cada vez que te veo.


  —¿Cada vez? —Bryce rio entre dientes, apretando su brazo alrededor de Charlie—. Dios desearía que lo hubieras mencionado antes.


  —Sí, bueno, incluir 'por favor, déjame comerte el culo' en una conversación diaria no es tan fácil como uno podría pensar.—La segunda canción terminó, pero el guitarrista debió haber tomado inspiración de su baile porque continuó inmediatamente con la siguiente. Suspiró con satisfacción—. No quiero parar.


  —Lo sé. Yo tampoco. Pero creo que debemos continuarlo en tu casa, porque siendo honestos, no creo que pueda mantener mis manos en las zonas seguras por más tiempo.


  —Con una condición. Te quedas a dormir.


  —Vas a tener que echarme de tu casa para que yo me vaya.


  Un estremecimiento pasó por su cuerpo. Aunque era la última cosa que su cuerpo quería, rompió contacto y dio un paso atrás. —Entonces vamos a casa.


   


  Capítulo 5


  Todo el camino a casa, apenas pudo hablar. Su cuerpo zumbaba con anticipación, su cabeza estaba dispersa con las fantasías de lo que seguía. Luchaba contra la tentación de deshacerse del cinturón de seguridad y chupársela de Bryce mientras conducía, pero el escenario continuaba en su cabeza, siguiendo con la negativa bien intencionada de Bryce, para posteriormente quitarle la corbata, y atar las manos del otro al volante con ella para que no pueda evitar que tome lo que quiera.


  En el momento en que se detuvieron en la entrada de su casa, era un manojo de nervios y saltó del coche antes de que el coche terminara de parar.


  —Hey, espera —llamó Bryce, caminando rápidamente detrás de él. Llegó a la puerta cuando ya la había desbloqueado—. ¿Dónde está el fuego?


  Cuando miró hacia atrás, se preguntó si Bryce podía ver cuanto lo deseaba. En caso de lo contrario, lo iba a sentir pronto. —Dentro. —Le tomó de la mano y tiró de él, sin soltarle la mirada hasta que la puerta se cerró detrás de ellos.


  Bryce debía saber exactamente lo que estaba sintiendo, porque hizo el primer movimiento. Su brazo pasó a su alrededor, sus bocas se estrellaron juntas. Le dio un beso con la misma intensidad y hambre de la noche anterior. Solo que ahora no estaban embotados por los efectos de los excesos del vino.


  Se estrelló contra la pared, ambos necesitaban del refuerzo que les proporcionaba, ya que atacaron con dientes y lengua. Charlie arañó la corbata de Bryce. Necesitaba que se la quitara. Necesitaba piel frotándose contra la suya. No era suficiente, no ahora que estaba en su poder el sentir la erección del otro frotándose contra su cadera. Polla desnuda contra polla desnuda. Cuerpo a cuerpo. Era lo que quería, lo que siempre había querido.


  —Algunos de estos sábados por la noche son para quedarnos, ¿no? —Dijo sin aliento entre besos.


  —Definitivamente. Y los viernes por la noche. Y los domingos por la noche. —Las manos de Bryce eran frenéticas mientras tiraba de los botones de Charlie, haciéndolos estallar. Sospechaba que sus ropas iban a ser destrozadas y destruidas para el momento en que llegaran a la habitación, pero no le importaba. Solo eran barreras, entre él y lo que realmente quería—. Y cualquier otra noche que quieras.


  En ese momento, quería todas las noches. No quería dejar que los toques fervientes se quedaran atrás. Quería fusionar sus cuerpos y nunca volver a salir de la cama. Quería borrar quince años de negación y pérdida y abrazar lo que se había perdido, lo que había anhelado. Pero más que nada, quería sacarle esa maldita corbata. Porque sus dedos habían perdido todo sentido de control en el momento en que tocaron a Bryce.


  Su camina se abrió, medio quitada por la cintura, cuando empujó por los hombros a Bryce para poder ver mejor lo que estaba haciendo. —Necesito que te lo saques, —dijo ante la confusión del otro. El hombre más joven sonrió y agachó la cabeza, fue en ese momento en que perdió todo control de sus manos cuando Bryce arrastró su lengua sobre su pezón expuesto—. Y eso no está ayudando.


  —Me ayuda a mí. —Bryce se enderezó, el tiempo suficiente para sacarse la camisa de sus hombros. Tan pronto como el material cayó al suelo, lo atrajo hacia sí, buscando la presión de su duro pecho y piel caliente. La boca de Bryce encontró el pulso en su cuello y chupó la piel entre los dientes.


  Lo que hacía esto mejor que andar besuqueándose como niños en el sofá era todo lo había pasado más temprano en la noche y lo que iba a suceder. Cerró los ojos y fue llevado inmediatamente de vuelta a la pista de baile, donde fue capaz de sostener en sus brazos a alguien que le atraía, sin temor a las represalias por parte de los espectadores. Nada se pudo haber comparado a esa libertad. Se preguntó si Bryce era plenamente consciente de lo mucho que le había dado.


  Pasando sus manos sobre la espalda de Bryce, enterró su cara en el cuello del otro hombre, exigiendo su propia prueba del sabor de piel salada y pulso palpitante. Bryce se estremeció, y sus dedos se clavaron en su carne, lo suficiente para sentirlo incluso después de que se separaran. Juntos, besaron, chuparon y mordisquearon, arrancándose gemidos entre ellos. Ahora que se podían tocar, nada más parecía importar. Charlie pensó que podía comerse durante horas y horas solo esas pocas pulgadas de piel sin afeitar.


  Nada podía distraerlo de la textura y el sabor de la piel de Bryce hasta que este le abrió la cremallera y metió los dedos en sus pantalones, acariciándole la polla a través del bóxer. Cada vez que una uña raspaba ligeramente su longitud, se crispaba, deseando empujar la ropa interior fuera del camino y tener esa mano caliente alrededor de su carne palpitante.


  —A lo mejor deberíamos ir a mi habitación antes de que esto vaya más lejos, —jadeó.


  —Estaba a punto de sugerir lo mismo. Porque estoy dispuesto a tomar las cosas mucho más lejos.


  También Charlie. Se sentía como si toda su vida hubiera estado dirigida a este momento. Tomó la mano de Bryce, se inclinó para recoger sus camisas antes de llevarlo a través de la casa a oscuras. Era inútil prender las luces. Tenían un destino de mente. Sin embargo, cuando llegaran ahí, lo primero que iba a hacer era encenderlas. Quería ver cada pulgada de Bryce, ver todo lo que hicieran. Quería que esta noche se quedara grabada en su memoria de todas las formas posibles.


  —Tengo todo lo que podemos necesitar. —A pesar de mantener su voz baja, parecía sonar demasiado en la oscuridad—. Y cosas que tal vez no.


  —¿Qué clase de cosas? —Preguntó Bryce mientras lo llevaba al dormitorio—. Nunca se sabe. Podríamos necesitarlo.


  Encendió la luz del techo y lanzó sus camisas a una silla. —No sé qué es lo que exactamente estás esperando. — Sentando en el borde de la cama, se sentó entre las piernas de Bryce y se inclinó para pasar su lengua a lo largo del estómago del otro hombre—. Aun así, todavía te debo una mamada. No necesitamos nada más que mi boca para eso.


  —Realmente no tengo ninguna expectativa. —Pasó sus dedos por el cabello de Charlie, y la parte posterior de su cuello. No podía dejar de temblar. La caricia era simple, y para nada excitante por sí misma, pero se sentía como el toque más íntimo de la noche hasta ahora—. ¿Qué más quieres hacer?


  Mientras sus dedos trabajaban en el cinturón, Charlie lo miró a través de sus pestañas. —¿Tenemos límites?


  —Yo no. —Trazó su mandíbula y oreja—. ¿Tú sí?


  Charlie se inclinó ligeramente al tacto. —No sé. —La hebilla se soltó, rápidamente seguida por el botón y la cremallera—. Pero he estado soñando contigo desde hace años. Me gustaría... —Su garganta se secó, tanto por lo que estaba a punto de decir como por la deliciosa vista de la polla de Bryce—. Quiero follarte con mi lengua, si eso está bien.


  —Dios, Charlie. Sí está bien. Está más que bien. Eso es... fantástico. —Los pantalones de Bryce cayeron a sus pies, permitiéndole finalmente la oportunidad de estudiar sus musculosos muslos, su gruesa polla, la línea de su cadera, sus pesadas bolas. Marcó cada detalle antes de tocarlo—. Sé que ha pasado mucho tiempo... y no sé lo que has hecho antes. Pero me gustaría follarte.


  Me gustaría follarte.


  Las palabras resonaban en su cabeza. Había pensado en la posibilidad. Por la manera en que Bryce había tomado cargo la otra noche. Incluso se había preparado para ello, aunque no hubiera sido por Bryce quien había comprado los suministros. Tenía lubricante y condones en la remota posibilidad de que algo pasara con Dean. Pero era mucho mejor si era con su mejor amigo.


  Rozó con los dedos la gruesa línea de la polla de Bryce. —Cuando estaba... antes, todo era bastante bajo y sucio. Mamadas. O trabajos de mano. —Llegó al saco y lo tomó casi con delicadeza en su palma, saboreando su peso—. Nunca he tenido la oportunidad de hacer otra cosa con otro chico. Ni joder, o lamerle el culo, o ser jodido.


  Los ojos de Bryce se agrandaron. —Así que esta noche es, básicamente, tu punto de referencia para otros encuentros en el futuro.


  —Sí. —Dijo con una pequeña risa nerviosa—. Sin presión, ¿verdad?


  —Sí, bueno, por suerte, no cedo bajo presión. —Enganchó su dedo debajo de su barbilla, lo que le obligó a levantar la cabeza de modo de que Bryce pudiera reclamar su boca en un beso lento—. Pero si algo es demasiado para ti, dímelo.


  Su piel chisporroteaba, incluso con el suave contacto del beso. —Confío en ti. Así que si quieres follar conmigo, soy todo tuyo. —Sonrió cuando Bryce se enderezó, curvando su mano alrededor de la erección del hombre—. Además, solo dije que nunca me han jodido. No es como si nunca hubiera tenido algo en mi culo.


  El aliento de Bryce se enganchó. —¿Oh? ¿Qué has tenido en tu culo?


  Charlie dobló la polla de Bryce hacia abajo para poder lamer la punta. —Oh, tuve una borrachera de porno después de que Sarah se mudara y me enganché a Johnny Hazzard. Así que pedí el consolador que modelaron según sus medidas. — Movió la cabeza, rozando sus labios hasta la mitad del eje, asegurándose de mantener los ojos fijos sobre Bryce—. El tuyo es mejor, sin embargo.


  —Gracias. —Murmuró Bryce, mirándolo con los ojos entrecerrados, no estaba seguro de que fue lo que le complació más, sin embargo. Sus palabras o la forma en que movía su boca sobre la tensa piel, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Olía a sudor y almizcle -un olor totalmente masculino que le hacía la boca agua-.


  Cuando llegó a la base, agarró la longitud de Bryce y la volvió a inclinar hacia atrás de nuevo, tirando con un poco de fuerza para dejar a sus bolas en mejor vista. Su nariz tocó el cobrizo vello, pero era la textura del saco contra su lengua lo que le hacía desear. Dejó caer su mandíbula para poder chuparlo. Quería que este hombre lo llenara. Sabía que esto era solo el comienzo.


  —Charlie... se siente... Dios. —Bryce palmeó la parte de atrás de su cabeza, masajeando suavemente su cuero cabelludo. Sintió sus dedos temblar, no podía dejar de maravillarse con el hecho de estar teniendo un efecto tan fuerte sobre otro hombre. Incluso mientras rodaba su lengua alrededor de las bolas de Bryce, parecía que el contacto hasta el momento había sido mínimo. Una prueba de lo que quería hacer, lo que quería experimentar.


  Lo dejó ir, aunque de mala gana, y lamió por el otro lado del eje de Bryce. —Me negaste esa noche. —Rodeó la cresta detrás de la corona, luego mordisqueó alrededor—. No he podido dejar de pensar en ello.


  —No eres el único. Todo en lo que podía pensar era en... como sabías, y lo bien que se sentía tu boca cuando nos besamos. Cuando me quedé dormido, soñé contigo.


  Esperaba que hubieran sido sueños frustrantes. Quería que Bryce lo deseara tanto como él lo deseaba, aunque si la goteándote polla era indicio de algo, probablemente estaban igualados. Pensar en la manera en que goteaba lo excitaba, y se dirigió de nuevo a la punta, lamiendo la ranura para poder probar más.


  Una explosión de sabor estalló en su boca. La única cosa que podría ser mejor sería tragar el semen de Bryce. Que requería lamer más que solo la cabeza.


  Separando sus labios, se tragó la longitud, manteniendo una estrecha succión. Se apoderó de la base para mantenerlo quieto, pero su otra mano rodeó el culo de Bryce. Solo el primer toque en la firme piel le hizo temblar, y succionó sus mejillas con fuerza, dejando que sus dedos se sumerjieran en la hendidura.


  La mano de Bryce que descansaba sobre su cabeza se volvió más pesada, una pista de lo quería hacer, aunque no se atrevió a arrebatarle el control. La polla de Bryce no era la primera que tragaba, pero bien podía serlo. No podía recordar alguna que supiera tan bien como la deliciosa piel de Bryce. Ni una sensación más suave que la de su eje, o que hubiera sido tan aterciopelada como su punta. Y supo que nada se oía como los ruidos que venían de la boca de Bryce. Una inhalación brusca, susurros de aliento, y gemidos cuando las palabras no eran necesarias.


  Se lo tomó con calma, concentrándose en lo que estaba haciendo. Esto no era solo sexo, o por lo menos no el tipo que recordaba. El sexo antes de Sarah había sido rápido y sucio, poco satisfactorio, al final, porque solo era una alusión a lo que quería. Bryce estaba dispuesto a ir tan lejos como necesitaba. Le dejó parar de vez en cuando en la punta y dar pequeños besos por el lado de su eje. Gimió en apoyo cuando Charlie tenía que agacharse y saborear sus bolas de nuevo, experimentar la gruesa textura de sus pelos contra su lengua. Temblaba del esfuerzo de mantenerse quieto y coincidía con su boca cuando tragaba su longitud.


  Bryce era todo lo que había deseado entonces. Y aún le sorprendía que hubiera estado delante suyo todo este tiempo.


  —Charlie, no pares. Por favor, no pares.


  Enredó su lengua alrededor de la polla de Bryce mientras sus labios descansaban en la base. No sabía muy bien lo que le estaba pidiendo, pero no tenía intenciones de parar.


  —Quiero venirme en tu boca. Necesito sentirlo.


  Se deslizó de vuelta, tomándose su tiempo para trazar la palpitante vena que corría a lo largo de la parte inferior. En la punta, se retiró, manteniendo quieto a Bryce mientras levantaba la mirada. El hambre en los ojos verdes envió un rollo de escalofríos a su columna vertebral.


  —Considera mi permiso para correrte donde quieras dentro o fuera. —Con eso fuera del camino, se tragó la gruesa longitud de nuevo, sin parar hasta que todo estuvo dentro de su garganta y todo lo que podía oler era el olor almizclado de la base.


  Bryce lo agarró de los cabellos con ambas manos, palmas cubriéndole los oídos, las yemas presionándose contra su cuero cabelludo. Lo mantuvo en su lugar mientras deslizaba su longitud en su boca. Empezó lento, al principio, cuando solamente la corona se quedaba entre sus labios empujaba hacia adelante rápidamente, llenando su garganta. Intentó moverse al ritmo de las embestidas, pero Bryce lo mantuvo quieto.


  No podía hacer nada más que tomarlo. Dejarlo que jodiera su boca, enterrando su polla dentro de él, sacarlo de nuevo para burlarse con el sabor del presemen. Le sorprendió lo bien que se sentía. No podía negar lo mucho que Bryce lo quería de esta manera; la verdad pasaba por entre sus labios.


  También le daba la libertad de hacer algo más. Para acunar las bolas de Bryce y apretarlas cada vez que tragaba todo el eje. Para buscar y trazar con los dedos temblorosos el agujero apretado. Para gemir con hambrienta satisfacción cada vez que Bryce iba más rápido.


  —Eso es... mierda... eso es...


  Las bolas de Bryce se apretaron en su mano, la única advertencia antes de que Bryce se enterrara a sí mismo en su garganta una vez más. Apenas tuvo oportunidad para prepararse antes de que el caliente semen inundara la parte posterior de su boca.


  Tragó convulsivamente. No tenía otra opción. Seguía llegando, más rápido de lo que podía tomar, y un miedo horrible a ahogarse lo llevó a concentrarse aún más. Cerró los ojos. Respirando la esencia de Bryce. Sosteniendo el culo de Bryce, mientras ambos temblaban por la fuerza de la misma. Y justo cuando pensaba que ya no podía aguantar más, los músculos del otro hombre se relajaron, sus caderas retrocedieron para retirarse un poco de su garganta.


  Le negó a Bryce su completo retiro, sin embargo. El peso de su polla en su lengua era casi tan bueno como sentir las réplicas del orgasmo ondulando bajo sus palmas.


  Incluso si Charlie no quería dejarlo ir, Bryce gradualmente se salió de su boca, centímetro a centímetro. Tan pronto como estuvo libre, colapsó en la cama, su aliento aún salía en gemidos agudos. —No recuerdo la última vez que sentí algo como esto.


  Se estiró a su lado, levantó su cabeza para poder ver cada centímetro de Bryce. Su piel aún estaba ligeramente rosa, y el sudor se amontonaba en su clavícula. Por capricho, se inclinó y lamió un par de gotas.


  —Es bueno saber que no estoy tan fuera de práctica como pensé.


  —Definitivamente no te llamaría fuera de práctica. — Envolvió sus dedos sobre su cintura—. Pero tienes demasiada ropa puesta.


  Con una sonrisa, Charlie se apoyó en una mano. —¿Quién ha dicho que he acabado? —Se levantó de la cama y dio una vuelta al final, sacándose los zapatos con los pies mientras terminaba de abrirse los pantalones—. Me prometiste que podía tener tu culo. Y ya que aún no estás del todo preparado para follarme...


  —Creo que no vas a ser feliz hasta que literalmente me vuelvas loco con tu boca.


  —¿Tienes algún problema con ello?


  —Por supuesto que no. De hecho, te darás cuenta que estoy totalmente de acuerdo.


  Se tuvo que doblar ligeramente para poder sacarse los pantalones y el bóxer, pero cuando fue a enderezarse para tirarlos a un lado, lo primero que vio fue la mirada de Bryce fija en su cuerpo. Su boca se secó y estaba bastante seguro que le temblaba las manos cuando lanzó las prendas.


  —Me alegro que quieras que te vuelva loco. —Apretó los nudillos en el extremo de la cama y se arrastró hasta su longitud, incapaz de apartar la mirada del más joven mientras se acomodaba encima de él—. ¿Así está mejor?


  —Mucho mejor. —Bryce pasó su mano por encima de sus costillas y sobre su espalda—. Va a ser bueno, sabes. No tener que ocultar todo el tiempo que paso chequeándote.


  —Esa se supone que es mi línea. —Pero le complacía bastante saber que alguien como Bryce lo deseaba.


  —He tenido amigos heterosexuales que empezaban a actuar extraño porque pensaban que les estaba chequeando. No quería que lo mismo sucediera contigo. Sin embargo, eso no me impidió mirarte en cada oportunidad que tenía.


  Charlie le sonrió. —Cuando llegues a mi edad, estarás contento de que alguien te mire.


  Bryce le miró pensativo. —No te das cuenta, ¿verdad?


  —¿Darme cuenta de qué?


  —Todos te miran, Charlie. Hombres. Mujeres. Viejos. Jóvenes. Gays. Heteros. Eres el tipo de persona al que todo el mundo le presta atención.


  Se sonrojó ante el cumplido, aunque se dio cuenta por el tono usado que Bryce creía cada palabra. —He pasado la mayor parte de mi vida adulta sintiéndome como si me estuviera escondiendo detrás de una pared, y lo único que podía hacer era mirar por encima porque no quería que nadie notara como soy realmente. —Inclinando su cabeza, rozó sus labios a lo largo de la mandíbula del otro—. Esto es lo que realmente quiero. No tener que pretender cuando estoy contigo, ser yo mismo.


  Vio un destello de la sonrisa de Bryce antes de que presionaran sus bocas juntas. La boca de Bryce jugueteaba con sus labios, su lengua revoloteaba sobre la comisura y sondeaba la esquina de su boca antes de finalmente profundizar la caricia. Charlie suspiró, abriéndose a la lenta embestida.


  —Nunca tendrás que hacerlo de nuevo, —dijo Bryce contra su boca—. No conmigo.


  Aunque el deseo de Bryce podía ser saciado temporalmente, el de Charlie no. El toque de su lengua fue suficiente para encender el deseo de conseguir que su lengua se pasee por otras parte del joven, se agachó para coger uno de los muslos de Bryce. Empujó la pierna hacia arriba y al lado, sonriendo en los besos cuando Bryce levantó automáticamente la otra pierna.


  —Hora de trabajar en hacerme feliz de nuevo, —bromeó.


  —¿Trabajar? Creo que este es mi empleo favorito, —murmuró mientras comenzaba a moverse por su cuerpo. A pesar por su impaciencia por tener su boca en el culo del otro, no se apresuró. Mordisqueó la garganta de Bryce, luego trazó un perezoso patrón con su lengua en su pecho. Se desvió al oscuro pezón, arrastrando la parte plana de su lengua por la piel hasta que el otro arqueó la espalda.


  —Dime cómo te gusta. —Cambió al otro pezón, lamiendo alrededor con sólo la punta de su lengua antes de chasquear sobre el tenso pico—. Si siento la necesidad de morder, ¿vas a pedirme que pare?


  —Honestamente, no creo que puedas hacer nada que me haga querer detenerlo. Además, me gusta un poco áspero.


  Tuvo que cerrar los ojos por miedo a que su alivio brillara en ellos. Era bueno saber que hasta el momento, sus necesidades y deseos estaban igualados.


  Charlie hacía el mismo movimiento con su boca que con uno de sus dedos, explorando los duros ángulos de la cadera de Bryce mucho antes de llegar a ellos. Le gustaba especialmente la línea de la pelvis, inclinada hacia su ingle. Desvió específicamente su lengua con el fin de lamer a través de ella, gimiendo de satisfacción cuando lo hizo de nuevo.


  —No puedo esperar para follarte. —Las palabras de Bryce sonaban gruesas y bajas—. ¿Sabes cómo lo quieres? Porque quiero fijarte a la cama y montarte hasta que nos rompamos los dos.


  La repentina imagen en su mente le hizo gemir. —Me gusta el plan.


  Apoyó las manos a lo largo de la parte inferior de los muslos de Bryce y los empujó hacia arriba, dejando al descubierto el oscuro pliegue de su culo, la coloración más oscura de su apretado agujero. Cada constricción hacía eco en su cuerpo, y la necesidad de saber cómo se sentía meterse. Lamió la costura del muslo de Bryce, y luego un poco más cerca, parando en la piel aterciopelada detrás de sus bolas primero.


  —Tengo la sensación de voy a estar pidiéndote que me folles cada vez que te vea, —suspiró—. Me haces sentir como un poco borracho.


  —Eso... eso sin duda me va a dar un incentivo para visitarte más seguido. Voy a... oh. —Las palabras se cortaron cuando su lengua rozó el agujero de Bryce—. Oh, Dios.


  Rodeó el estrecho agujero una y otra vez, Bryce jadeaba y maldecía cada vez. Abrió más las piernas, cavó sus talones en la cama y empujó contra su boca.


  Llenó sus manos con la apretada carne y tiró de las mejillas para separarlas, sus dedos se clavaron con fuera en los músculos. Todo su cuerpo se estremeció con deseo. Su cabeza daba vueltas. Su boca se hizo agua. Cada una de las respuestas de Bryce –incluso algo tan simple como el empuje de sus caderas- alimentó su necesidad, consumiendo cada pensamiento, cada impulso. Le encantaba la forma en que se contraía contra su lengua. Amaba el roce de vellos contra su mejilla. Era mucho mejor que cualquier fantasía que alguna vez hubiera tenido. Y solo había una forma de mejorarlo.


  Con deliberado cuidado, dejó de bromear y se cernió sobre el agujero. Su lengua se aplanó contra el por un momento, calmando al músculo. Tan pronto como lo sintió relajarse, se movió de nuevo y empujó la punta de la lengua tan al fondo como pudo.


  —Mierda. Mierda. Oh, mierda.


  No podía ver la cara de Bryce, pero podía imaginársela. Sus ojos completamente sellados, su piel enrojecida, el placer reflejado en su cara. Sólo por el tono de su voz podía saber que el mundo de Bryce se había reducido a las partes donde movía su lengua. Charlie cerró la mandíbula ligeramente, lo suficiente para permitir que los puntos de sus dientes rasparan la sensible carne. Lo que desató otra onda de ánimos, sus caderas comenzaron a mecerse.


  Su agarre empujó a Bryce más arriba, fuera de la cama, así podía meter su lengua más adentro. Una vez que quedó claro que Bryce estaba estable, saltó una mano y comenzó a jugar con la polla ablandada del hombre. Aún era demasiado pronto para que se excitara por completo, pero el beso negro parecía estar funcionando. Trazó con su pulgar el camino entre las bolas de Bryce, acariciándolas suavemente. Solo ese suave toque lo electrizó. Con unas pocas embestidas, se encontraba meciéndose contra la cama, frotando su erección contra las mantas al mismo ritmo de Bryce.


  La polla de Bryce comenzó a endurecerse gradualmente bajo su atención. Continuo masajeándolo mientras lo cogía con la boca, y no pudo evitar sonreír cuando el cuerpo de Bryce se volvió más duro, cada músculo se tensó. Charlie vibró con el deseo compartido, doliendo por ser fijado en la cama, pero no lo suficiente como para sacar su boca de la caliente carne de Bryce.


  Las sábanas debajo de sus caderas estaban húmedas con su presemen, suavizando la fricción. Se deslizó un par de pulgadas a la izquierda, buscando un parche seco y resopló con diversión cuando Bryce lo siguió.


  —Creo que te gusta esto más a ti que a mí. —Miró el agujero de Bryce, brillante y ligeramente abierto—. ¿También te dejas follar, o siempre eres el de la parte superior?


  —Versátil. Me gusta las dos cosas.


  Charlie se quejó. —Así que si te sugiero que te des la vuelta...


  —No tienes que sugerirme nada. Dime lo que quieres.


  Su corazón se detuvo. Las cosas habían salido tan bien hasta ahora. Había tomado muchos pasos. De alguna manera, se sentía como un hombre nuevo. En otras, se sentía como siempre. En medio de ello estaba Bryce, que lo impulsaba sin hacerlo tropezar.


  —Quiero follarte también, —se las arregló para decir—. Dios, no puedo creer que haya dicho eso en voz alta.


  —Estoy muy feliz de que lo hayas hecho. Porque de lo contrario, hubiera tenido que rogar. Todavía puedo, si quieres.


  No necesitaba oírlo. Solo necesitaba saber una cosa.


  —¿Lo quieres ahora? —Lamió un camino por el cuerpo de Bryce, desde sus bolas a la garganta—. Lo que quieras dime.


  Bryce lo envolvió con sus brazos y lo volteó, aplastándolo contra el colchón en un movimiento rápido y fluido. —Ya te lo dije. Quiero fijarte en la cama. —Movió sus caderas, apuntando con su erección al abdomen de Charlie—. Sigues bien con ello, ¿verdad?


  —Oh, Dios, sí. —Aunque no podía romper el contacto con esos ojos verdes, hizo un gesto con la cabeza a la mesita de noche—. Está todo en el cajón de arriba. Usa lo que quieras.


  Bryce se sentó sobre sus rodillas y rebuscó en el cajón, sacó varios condones y el lubricante. Había pensado que iba a parar en ese punto, pero él siguió hurgando en el cajón hasta que levantó un consolador.


  —Creo que esto va a ser bueno para estirarte.


  Sus cejas se alzaron ante la posibilidad. No había pensado en ellos como un juguete que podía ser usado entre amantes. Parecía un poco extraño cuando ya tenías dos pollas para jugar.


  —Puedo... —Tragó y trató de nuevo—. ¿Quieres hacerlo tú o lo hago yo?


  —Oh, voy a hacerlo. Quiero ver como se ve tu culo cuando está siendo abierto. —Mientras hablaba, cubrió el juguete con lubricante, extendiéndolo sobre la punta hasta la base. Buscó el agujero de Charlie con sus dedos resbaladizos, burlándose del estrecho agujero antes de meter su dedo índice en el canal—. De hecho, recuerda eso. Creo que quiero verte hacerlo más tarde.


  La intrusión era bienvenida, querida, y apretó alrededor del dedo con la esperanza de conseguir más. —Cuanto más hablas, más me convenzo de que nunca saldremos de esta cama.


  —Eso es una locura. Tenemos que ir por comida. —Bryce giró la muñeca a un lado, luego al otro, extendiendo el lubricante antes de añadir otro dedo—. Ya sabes, para reponer la energía.


  Charlie agarró sus rodillas para poder levantar su culo un poco más alto para Bryce. —Y esos sábados por la noche que me prometiste. Salir y divertirse, dijiste. —Se quedó sin aliento cuando un tercer dedo se unió a los otros dos. Eran del mismo grosor del consolador, pero joder si los nudillos y las uñas no marcaban una sensación diferente—. Aunque creo que esto sin duda cuenta como diversión.


  —¿Tú crees? Supongo que voy a tener que asegurarme de que sepas lo que es diversión cuando termine. —Sacó sus dedos y colocó el consolador en su apertura. La punta estaba tan fría, se tensó y trató de resistirse a la intrusión. Bryce respondió cogiéndole la polla y dándole unas lentas sacudidas. Tan pronto como se relajó, Bryce empujó el grueso consolador más allá del apretado músculo.


  Había jugado unas cuantas veces, por lo general cuando estaba tan caliente que las pajas no eran suficientes. Pero en las manos de Bryce se sentía diferente. Más grande. Más grueso. Imposible de tomar. Su sangre latía rápidamente. Incluso ahora, su primer instinto era empujarlo fuera, pero si lo hacía, nunca estaría listo para Bryce. Por esa gruesa y magnífica polla, tenía que estar lo más estirado posible. No quería que su primera vez fuera arruinada porque estaba un poco ansioso.


  Ayudaba que Bryce siguiera acariciándole la polla. Parecía que todo lo que hacía era para hacerlo sentir mejor.


  Charlie estaba jadeando para el momento en que Bryce finalmente se detuvo, había sudor en su frente. —¿Eso es todo?


  —Sí. Todo. —Giró el juguete lentamente. Una cascada de placer bajó por su columna vertebral y sus ojos se pusieron blancos mientras el consolador comenzó su segunda vuelta, y luego su tercera—. Dios, Charlie... te ves increíble así.


  —Ahora ya sabes cómo se siente. —La quemadura bajó a algo más manejable, una llama que lamía su cuerpo en lentas y largas ondulaciones. Sin pensarlo, empujó contra las manos de Bryce, listo para follarse en el consolador si el otro no lo hacía—. Puedes ir más duro ahora. Puedo soportarlo.


  Contuvo la respiración mientras Bryce retiraba el juguete, y con el mismo ritmo lento lo empujó dentro de nuevo. Bryce estaba cautivado por sus propias acciones, su mirada estaba fija en el eje que desaparecía al bombeo de su muñeca. Su otra mano se movió al mismo tiempo, sentía como si estuviera siendo empujado en dos direcciones diferentes, su polla palpitaba, sus músculos hormigueaban, su sangre corría por sus venas.


  —No voy a ser capaz de ir lento cuando finalmente este dentro tuyo.


  —No lo espero.


  La respiración de Bryce se aceleró. —¿Te sientes bien y abierto?


  —Dios, sí. —Soltó uno de sus muslos para agarrar la muñeca de Bryce, empujándola hasta sacar el consolador—. No más. Te deseo.


  Bryce buscó a tientas el condón, y arrancó el envoltorio. Probablemente no tomó más de cinco segundos antes de desenrollar el condón en su eje, pero se sentía como una eternidad. Charlie temblaba, su piel picaba por el sudor y el calor. Una vez que Bryce se colocó entre sus muslos, se aferró a él con sus uñas, tratando de acercarlo más.


  A pesar de su advertencia, Bryce se tomó su tiempo inclinando su cuerpo. Se apoyó, firme contra la desesperación, y arrastró su polla a lo largo de la de Charlie, a través de sus bolas, hasta su agujero. Pero incluso allí, no entró de golpe. Ambos se estremecieron con necesidad, pero aun así Bryce se tomó su tiempo, alineándose perfectamente antes de finalmente dejarse llevar.


  Charlie lo miraba, embelesado, sosteniendo el aliento. Lo sostuvo incluso cuando Bryce empezó a empujar. Lo sostuvo hasta que sus oídos le palpitaron y sus pulmones ardieron, pero eso no era nada en comparación al exquisito dolor de su culo. Sus piernas se engancharon automáticamente alrededor de las caderas de Bryce, sus manos tocaron cualquier lugar que pudo –el velludo pecho, un pezón, esa cintura angular-. No le importaba mucho su propia polla. Solo necesitaba que Bryce vaya tan profundo como pudiera.


  Bryce se detuvo una vez que estuvo completamente dentro, podía sentir cada contracción del ritmo constante del pulso del otro. —Charlie... oh Dios mío... voy.... —Se cortó al estrellar sus bocas empujando su lengua a la boca de Charlie mientras empezaba a retirarse.


  No lo dejo ir lejos. Envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Chupó la lengua de Bryce, pasó sus uñas por la espalda y le clavó los talones cuando Bryce trató de separarse demasiado. Si lo dejaba ir, se acabaría demasiado pronto, y no estaba dispuesto a eso. No por ahora. Incluso con su polla adolorida atrapada entre sus estómagos, y sus bolas prácticamente azules por la necesidad de correrse, no estaba preparado para que acabara.


  A pesar de las palabras anteriores, cayeron en un ritmo insoportablemente lento, Bryce sujetaba su culo deliberadamente. La única vez que levantó la cabeza fue para jadear en busca de aire, y luego sus bocas de fundieron de nuevo. No había ni una pulgada de espacio entre ellos. No podía recordar la última vez que estuvo tan cerca de otra persona, tanto que podía sentir el corazón del otro golpeando contra su pecho, compartir oxígenos, con sus pulmones expandiéndose y contrayéndose al ritmo de Bryce.


  ¿Es realmente así de fácil? La pregunta cayó dentro de su cabeza. Las respuestas estaban ahí también, pero no se atrevía a creer en ellas. Nada era fácil. Había pasado mayor parte de su vida en una mentira. Compartirse con Bryce se suponía que debía ser una lección, no una puerta de entrada a todo lo que siempre quiso.


  Pero con cada golpe en su cuerpo, se convencía más. Cuando tocaba a Bryce, los sonidos de placer eran puros, y resonaban a través de su cuerpo. Y cada vez que Bryce encontraba un nuevo lugar que reclamar, se decía que no podía ser mejor. Sus labios estaban sensibles de los rastrojos de Bryce, su piel resbaladiza por el sudor y en lo único que podía pensar era qué hacer para volver a Bryce loco.


  —Charlie...


  El tono suave lo tomó por sorpresa. Principalmente porque Bryce apenas separó sus labios de Charlie. Se esforzó por escuchar sobre el sonido de su corazón latiendo y las respiraciones perfectas.


  —Eres perfecto. Dios. Eres tan perfecto.


  —No lo soy, —negó, sin estar del todo seguro de que Bryce le escuchara. Deslió una mano para acunar la cabeza del otro y deliberadamente movió su boca más cerca al oído del otro—. Creo que esto es como debe ser.


  —Tienes razón. Te lo demostraré, cada día si me dejas.


  Todo en Charlie se estremeció. Presionó los labios en el cuello de Bryce y apretó su agarre, sujetando tan fuerte como podía la polla que pistoneaba en su interior.


  —Desde hoy. Ahora. —Se quedó sin aliento cuando electricidad disparó a través de sus venas, y de nuevo cuando Bryce se estrelló contra su agujero y su próstata—. Oh, mierda, no te detengas. Hazlo, así.


  Bryce no cambió el ángulo, pero aceleró el ritmo. No tuvo más remedio que aferrarse a Bryce, abrazándolo tan fuerte como pudo mientras su polla raspaba el estómago del otro. La fricción creada entre sus cuerpos era intensa, pero apenas se sentía en comparación a la fuerte presión contra su próstata.


  —Charlie... necesito que te vengas... necesito sentirlo...


  Quizás fue el permiso que había estado esperando; no lo sabía. Todo lo que sabía era que ese fuego –calor blanco y sangre roja– lo lanzó adentro y afuera, apretándolo y sofocándolo hasta que no sabía la diferencia entre arriba y abajo, derecha e izquierda. La boca de Bryce se apoyó sobre su hombro, e imitó el movimiento, esperando que algo de su control volviera, o a lo mejor se fue para siempre por este increíble hombre.


  Pero no fue así. Solo se intensificó y salió corriendo fuera de su alcance, tuvo que morder el cuello de Bryce para no gritar cuando su orgasmo atravesó su carne.


  Las uñas de Bryce se clavaron en su piel, sosteniéndolo con fuerza mientras se estremecía. Ambos estaban temblando con tanta fuerza, gimiendo tan alto, que por un momento pensó que estaba experimentando el mismo clímax. La polla de Bryce tiró contra sus paredes, y semen recubrió sus estómagos y pecho, mezclándose con el sudor, difundiéndose entre sus pieles mientras Bryce continuaba meciéndose en su cuerpo.


  —Yo... yo.... Dios, Bryce... si hubiera sabido que podía ser así... —Tragó. Su garganta estaba demasiado seca para hablar, su cabeza demasiada aturdida para formar un pensamiento coherente. Lo mejor que pudo hacer fue besar sobre la piel que acababa de morder.


  —Caray, ni siquiera yo sabía que podía sentirse así.


  Se rio entre dientes. —Se supone que debes ser mis ruedas de entrenamiento.


  —No estoy tan mal con la materia física. Pero puede que tengas que ser mis ruedas de entrenamiento en otras cosas.


  Sus manos se detuvieron de la caricia del cuerpo de Bryce. Lentamente desenvolvió sus piernas y gimió del dolor en su cadera. —¿Otras cosas?


  —Sí. El lado emocional de una relación. Ya sabes. Nunca había estado enamorado de nadie antes.


  —Es... —Charlie le dio un empujoncito a Bryce hasta que su blanda polla salió, y contuvo una mueca de dolor cuando se volteó a un lado. Había un resplandor saciado en los brillantes ojos de Bryce, uno que no había visto antes. Uno del que no podía apartar la mirada—. ¿Es esto lo que creo?


  —Sí. Lo es. Y no necesitas decir nada ahora. Porque he estado pensando en esto mucho pero tú no. Pero he decidido ser honesto contigo, así que...


  Así que. No podía mentirse y decir que Bryce se estaba dejando llevar por el momento. Sabía que era verdad. Había sido más que claro cuando vino a negar su no-cita con Dean. Su noche había ido fabulosamente bien. El sexo fue fenomenal. Tenía sentido que Bryce fuera a hablar de ello.


  Realmente, era más que un poco alarmante escucharlo.


  —No, la honestidad es buena. —Y era sincero—. Lo que significa que probablemente tenga que decirte que este fue el mejor sexo que he tenido en mi vida.


  Bryce se detuvo un momento, su mirada clavada en su rostro, antes de asentir. —Bueno, ya me conoces. Encantado de servirte.


  Descansando su cabeza sobre la almohada, Charlie acarició la cadera de Bryce, bebiendo cada detalle. —Eres más que eso, —murmuró antes de acercarse. El beso fue suave y casi dulce en comparación frenesismo anterior, y suspiró ante lo bien que realmente se sentía.


  Se preguntó si demasiado bien.


   


  Capítulo 6


  Su estómago gruñó mientras las verduras crepitaban en el fondo de la sartén. Se había despertado hambriento, y ni siquiera el cuerpo caliente tirado a su lado fue suficiente para mantenerlo en la cama. En realidad, ese cuerpo caliente fue la razón para salir de la cama. No sabía cómo iba a ser capaz de hacerle frente después de lo que sucedió anoche.


  Bryce lo amaba. Nunca había dicho las palabras, pero las pruebas estaban ahí, en cada beso, en cada toque. Se habían quedado dormidos alrededor de las tres, mientras su cuerpo estuvo satisfecho, sus emociones habían estado inquietas. No dudaba en cuanto que Bryce fuera su mejor amigo, o que hubieran tenido un gran tiempo juntos. Pero ¿cómo se podía comprometer a algo tan grande como el amor cuando había estado en la escena había estado en la escena solo unas semanas? Es cierto, nunca había buscado una aventura. Pero no estaba en si ser tan casual. 


  Pero apenas había tenido, literalmente, una cita como un hombre gay. El café con Dean no contaba. Bryce había sido su único encuentro en quince años, y el hecho de que habían sido amigos durante los años anteriores, simplemente hacia el hecho casi inevitable. No tenía forma realista de saber lo que era ser gay si se comprometía con Bryce tan pronto. ¿Y si había reaccionado al sexo tan fuerte sólo porque era su primera vez? ¿Por qué había esperado demasiado tiempo? ¿Por qué Bryce podía leerlo bien y sabía cómo empujar sus botones?


  Pero se sentía como un imbécil por si quiera preguntarse sobre ello. Bryce había sido honesto con él desde el principio, y ahora se encontraba aquí, haciéndole un gran desayuno al hombre con la esperanza de sobornarlo para no quedar tan mal cuando lo rechazara. Porque tenía que hacerlo. Se lo debía.


  —Creo que podría comer un caballo, —dijo Bryce mientras entraba en la cocina. Su brazo lo rodeó por la cintura y apoyó la barbilla en el hombro—. ¿Estás friendo un caballo?


  —Demasiado fuerte a primera hora en la mañana. Me imaginé que las tortillas iban a ser mejor. —Hizo un gesto con la espátula hacia el otro extremo del mostrador—. Hay café recién hecho si quieres. Terminaré en un minuto o dos.


  Bryce apretó el brazo y presionó la boca en el cuello de Charlie. Se resistió a ponerse rígido, pero no devolvió la caricia.


  —El café recién hecho es perfecto. —Le dijo antes de llegar a la taza—. Las tortillas también. ¿Puedes ponerle queso extra a la mía?


  —Claro. Voy a poner más en la parte de arriba y pasarlo por la parrilla.


  Cocinar le daba algo que hacer con las manos, y una excusa para no mirar directamente a Bryce mientras se centraba en la comida. Sin embargo, la mirada de Bryce seguía cada uno de sus pasos. Sabía que en el momento en que levantara la mirada, estaría muerto. Acabaría impulsivamente diciendo todo lo que sentía, o Bryce vería la verdad y todo acabaría.


  Lo peor era que esto era lo que le estaba preocupando antes, cuando había retenido deliberadamente la verdad a Bryce. No quería perder a su mejor amigo, pero parecía que iba a suceder de todas formas.


  —¿Quieres ver las noticias de la mañana mientras comemos? —Preguntó mientras servía.


  —No, de hecho no. Es domingo por la mañana. Solo hay entrevistas políticas y no puedo ver a esos idiotas y comer al mismo tiempo.


  Charlie agarró algunos cubiertos y cogió dos platos, señalando con la barbilla en la taza que estaba al lado del fogón. —¿Puedes traerme mi café, por favor?


  —No hay problema.


  Bryce lo siguió. Lo suficientemente cerca, que si se detenía, Bryce probablemente se chocaría con su espalda. ¿Lo hacía apropósito? ¿O era su imaginación? Sospechaba que era un poco de ambos.


  Tan pronto como ambos estaban sentados en la mesa, Bryce inhaló con un claro aspecto de apreciación. —Se ve muy bien. Gracias.


  Y olía aún mejor. Cogió su tenedor y lo hundió en los huevos. —Me moría de hambre después de lo de ayer.


  —Igual yo. Definitivamente hemos quemado toda la cena.


  —Por decir lo mínimo.


  Hubo silencio mientras comían. Intentó ignorar la rígida distancia que había entre ellos. Antes de este fin de semana, Bryce habría charlado de algo. Ahora parecía estar esperando a que dijera algo, aunque no sabía muy bien por qué.


  Cuanto más se extendía el tiempo, peor se ponía. Sabía que tenía que decir algo. Bryce merecía honestidad. Diablos, se merecía mucho más que eso, pero no había manera de dárselo en estos momentos.


  Se aclaró la garganta. —¿No es noche queer en Oasis? Estaba pensando en ir.


  Bryce había estado masticando, pero su mandíbula se ralentizó, para luego quedarse quieta cuando habló. —¿Por ti mismo, solo?


  —Sí. Creo. Quiero decir, me parece una buena idea. — Trató de sonreír, pero sabía que no funcionaba—. Las ruedas de entrenamiento se tienen que ir en algún momento, ¿no?


  —Sí. —Tomó un sorbo de su café—. Sí, quiero decir, si te sientes cómodo con ello, deberías hacerlo.


  —Bueno, no creo que alguna vez me sienta cómodo, pero si no lo hago ahora, nunca lo haré. —Miró a su tortilla a medio comer. Debió de haber esperado a que terminaran de comer. Había perdido el apetito.


  —No, supongo que no. —Bryce dejó caer su tenedor y empujó su plato—. Tengo algunos asuntos pendientes que me debo encargar esta mañana. Voy a cambiarme.


  Cuando Bryce se levantó y se giró, sus instintos le dijeron que le parara. No te vayas, quería decir. Hablemos de esto. Pero no quería hablar. En primer lugar, no había querido mencionarlo. Vio a Bryce desaparecer por el pasillo, escuchó la puerta abrirse y cerrarse, y todo mientras se preguntaba ¿Por qué me tenías que decir que me amas?


  Porque eso hacía la diferencia.


   [image: ]



  En realidad nunca había ido al Oasis antes. Había descubierto su existencia gracias a la investigación sobre lo que estaba disponible para los hombres gays en Denver. La noche queer se suponía que era uno de los mejores eventos semanales en la cuidad, con bandas en vivo, un grupo demográfico un poco mayor, y buenos comentarios en línea. 


  Baile y en montón de hombres sudorosos que buscaban sexo no era exactamente lo que quería, pero en su desesperación fue la única cosa en la que pudo pensar decir.


  Bryce. Solo pensar en él dolía. No lo había visto desde que había salido de su casa mientras limpiaba, y aunque levantó el teléfono millones de veces para llamarlo, nunca se atrevía. ¿Qué le iba a decir? Acabaría arruinando más las cosas de lo que ya estaban. Y estaba bastante seguro que iba a pasar un buen tiempo antes que el otro le dirigiera la palabra. Había tomado sus sentimientos y los había pisoteado.


  Ni siquiera quería ir a Oasis. Si no fuera porque Bryce podía ver su entrada desde su casa, no habría salido. Pero eso sería aún peor. Oh, sí ¿esa historia sobre Oasis? Toda una mentira. Solo soy un hijo de puta que no sabe cómo haber frente cuando el primer hombre que lo folla le dice que lo ama. Lo siento.


  No, tenía que ir. Tenía que hacerlo. Después de todo, era por lo que había rechazado a Bryce. No salió del armario para no experimentar lo que en realidad era ser gay. Ir a Oasis era lo que necesitaba para dar ese paso.


  Excepto que no era nada parecido a lo que había previsto. Se había vestido informal, con jeans y la camiseta más bonita que tenía, pero en el segundo en que entró al club, fue agredido desde todos los ángulos. El DJ tocaba alguna basura techno dance, había cuerpos por todas partes, gente de todo tipo y tamaño reía, lo tocaban y lo miraban tan pronto como llegaba a su campo de visión. Ojos pasaban sobre él, calientes y hambrientos. Al parecer, la sutileza se quedaba en la puerta. No se había sentido más visible en toda su vida, y ni siquiera había sido capaz de llegar a la barra aún.


  Iba a ser una larga noche.


  Se abrió paso entre la multitud, tratando de mantenerse fuera del alcance de las manos que trataban de empujarlo. Suspiró con alivio cuando llegó a la barra, pero su alivio duró poco. Casi tan pronto como encontró un taburete libre, un chico de su misma edad se acercó. Como si le hubiera estado acechando.


  —¿Eres nuevo aquí? Permítame pagarte una copa.


  El tipo parecía bastante agradable, con fino pelo oscuro y ojos oscuros. Pero sonrió y negó con la cabeza, metiendo la mano en su bolsillo. —No, gracias. Estoy bien.


  —Como quieras hombre.


  Se apartó de la barra, probablemente para encontrar a alguien más receptivo a sus encantos. Dios sabía que las cosechas no eran escasas. Parecía como si todo gay en Dever estuviera ahí. Menos uno. Una parte de él quería buscar el familiar rostro de Bryce entre la muchedumbre, pero dudaba que estuviera.


  Otros dos hombres se ofrecieron a pagar por su recarga, y ambos se fueron decepcionados. Captó la mirada curiosa del camarero de nuevo, pero no tenía ganas de explicar por qué estaba pasando el rato en el club si no iba a hablar con nadie. No tenía una respuesta, de todos modos. Porque no tenía sentido, ni para él.


  El siguiente tipo que se acercó no habló con él de inmediato. Se deslizó entre él y el taburete, se inclinó y ordenó una Beck antes de mirar en su dirección. Ojos azules. Hoyuelos. Hombros que hacían imposible ver a su alrededor. Antes de poder apartar la mirada, el hombre le dijo al camarero que llenara su vaso vacío.


  La negativa se murió entre sus labios. Tal vez fue la cerveza. O tal vez estaba cansado de no saber lo que hacía aquí sin siquiera saludar a alguien.


  —Gracias, —dijo, y aunque su estómago amenazó con rebelarse, extendió la mano—. Soy Charlie.


  —Henry, —el otro hombre tomó su mano en un fuerte agarre—. ¿Has estado aquí antes? Lo pregunto porque te ves cómo me siento.


  —Es mi primera vez. —Charlie sonrió—. ¿Realmente me veo fuera de lugar?


  —Sólo un poco incómodo. Y te entiendo.


  —No me pareces incómodo. —Se atrevió a escanear de arriba a abajo, bebiendo como el denim se extendía por los poderosos muslos de Henry—. En absoluto.


  —Soy bueno fingiendo. Creo que si sigo viniendo aquí, hay una remota posibilidad de que pueda conocer a alguien de mi edad. Pareciera como si todos... —hizo un gesto a la llena pista de baile— se volvieran cada vez más jóvenes.


  Era difícil no reírse. Estaba pensando en lo mismo.


  —No estoy seguro de lo que hago aquí, —confesó—. No es mi tipo de lugar.


  Henry sonrió, y notó sus perfectos dientes. Realmente perfectos. ¿Fundas?


  —¿Cuál es tu tipo de lugar?


  Una imagen se cruzó por su cabeza, un hombre más pequeño que Henry se apretaba contra él mientras bailaban, la guitarra sonando suave de fondo. Su cuerpo respondió por memoria, miró su cerveza, el olor y el sabor de Bryce de repente inundó sus sentidos.


  —Casa, en realidad. —Cuando se dio cuenta de cómo sonada, se apresuró a añadir: —O restaurantes italianos. Ellos también funcionan.


  La sonrisa de Henry se ensanchó. —También me gustan los restaurantes italianos. ¿Has comido hoy?


  No, porque no quería vomitar en caso que sus nervios le fallaran, pero no tenía ganas ahora. Hablarían un poco y se conocerían, ¿pero qué si Henry tenía los mismo sentimientos hacia los niños que Dean?


  Bryce amaba a Christian.


  Necesitaba parar de pensar en Bryce. Había venido a probar su punto, incluso si se preguntaba cuál era exactamente.


  Bebió hasta la última gota de su cerveza para fortalecer sus nervios y se levantó. —¿Qué dices si le mostramos a esos chicos como bailar primero? —La música había cambiado a algo más lento, algo que incluso él podía bailar. Y tal vez bailar era lo que necesitaba para borrar a Bryce de su memoria.


  —Creo que aprenderán una cosa o dos. —Dijo Henry, dejando su vaso casi vacío. Por un momento pensó que iba a tomar su mano y arrastrarlo por la pista, pero se detuvo. Lo llevó a un pequeño espacio antes de tocarlo. Con una firme mano en su cadera, lo acercó.


  Eran casi de la misma altura, pero Henry era más amplio, su agarre más fuerte. No le daba la oportunidad de guiar, si es que esta clase de música llamaba a ese tipo de asociación, y el agarre fuerte enviaba señales confusas a su cerebro. Por un lado, un chico caliente sosteniéndole. Un chico caliente con músculos. Y una polla gruesa poniéndose más dura con cada segundo. Había esperado toda su vida para este momento.


  Por otro lado, el chico caliente era casi un extraño.


  Más importante, no era Bryce.


  Bryce, quien no sentía la necesidad de arrebatarte el control cuando claramente se sentía tan fuera de lugar.


  Bryce, quien amaba a su hijo y lo dejaba pasar la noche sin una sola palabra de protesta y se ofrecía a ser sus ruedas de entrenamiento cuando sentía que se hundía.


  Bryce, quien dejaba un agujero tangible en su vida cuando no estaba.


  Se retiró antes de que la canción terminara, pero cuando Henry trató de detenerlo, Charlie negó con la cabeza. —Me tengo que ir. Lo siento.


  —Espero ¿sucede algo?


  —No eres tú. Hay alguien que necesito ver. —En un capricho, se acercó y besó la mejilla de Henry. Incluso eso estaba mal. Demasiado suave—. Gracias por el baile.


  Se presionó contra la multitud, se escapó de la pista de baile con la cabeza más clara de lo que la había tenido en toda la noche. Había estado tratando tan duro de ser gay, que se había olvidado de un hecho simple.


  No se trataba de encajar en un estilo de vida. Se trataba de ser finalmente él mismo.


   


  Capítulo 7


  Charlie Labrecque estaba nervioso.


  A pesar de que tenía un guión en la mente, sabía perfectamente que incluso las palabras mejor ensayadas podían ser tergiversadas u olvidadas o ignoradas. Era muy posible que cuando abriera su boca, se equivocara, y estaría de vuelta a donde comenzó.


  La única cosa que mantenía sus pies en movimiento hacia la puerta principal era el saber que no podía ser peor. El que no arriesga no gana. Y la última vez que había hecho este intento, había ido mucho mejor de lo que imaginó.


  Su mano temblaba mientras tocaba la puerta de Bryce. Cuando se dio cuenta que también estaba sudando, se apresuró a frotar su palma contra sus pantalones. Había empezado a sudar mientras practicaba delante del espejo durante la tarde. Había esperado que no tuviera ninguna gota de sudor por su cuerpo.


  Había una buena oportunidad de que Bryce hubiera salido, pro le abrió la puerta a los pocos minutos y parpadeó. —Oh. Hola. Entra.


  La invitación lo tomó por sorpresa. Había pensado que tenía que humillarse para poder entrar. No lo rechazó, sin embargo. Iba a tomar todas las ventajas que pudiera conseguir.


  —Espero no interrumpir nada.


  —No te preocupes. Solo me estaba preparando algo de cena. —Hizo un gesto distraído hacia la cocina—. Afortunadamente llegaste antes de añadir el elemento crítico. Leche.


  —¿Leche? ¿Qué cocinas?


  —Cereal con plátanos. ¿Quieres un poco?


  Lo miró fijamente durante un largo rato antes de parpadear y sacudir la cabeza. —No, gracias. De hecho, um...—Tomó una respiración profunda—. A lo mejor podemos salir a por algo un poco más sustancial. Yo invito.


  —Oh... bueno... ya he echado el cereal y partido los plátanos, pero salimos otro día.


  La decepción lo recorrió. Había esperado... pero claro que Bryce no querría salir. No podía decir que el estaría dispuesto a siquiera dejar entrar a alguien que había sido tan desconsiderado.


  —¿Puedo cambiar mi oferta, entonces? Me gustaría hablar contigo, si pudiera.


  —Sí. Hablar. Claro. —Bryce sonaba menos que entusiasmado con la perspectiva, pero al menos había aceptado en vez de tratar de empujarlo por la puerta—. Supongo que teníamos que sacar esto de alguna manera, tarde o temprano.


  Le cogió del brazo antes de que se retirara a la cocina. —No es eso. Quería disculparme, no apartarte más.


  Bryce sonrió, pero gesto no alcanzó a sus ojos. —Realmente no tienes que hacerlo. Sé que cometí un error.


  —No fue un error. Soy yo el que se equivocó, no tú. Me asusté y exageré. —Se aventuró a dar un paso más, aunque no se atrevió a soltar a Bryce. Era la primera cosa que se sentía correcto en toda la semana—. Durante todo este tiempo, he estado pensando en cómo encajar, pero no me di cuenta que lo estoy sobre evaluando. Sólo quería ser feliz. Quería dejar de fingir. Pero nunca tuve que hacerlo contigo. Nunca. No antes, y definitivamente no después. El sábado pasado fue... la noche más increíble de mi vida. Sin mentir. Y tal vez no merezca otra oportunidad por la forma en que te traté. Pero si no soluciono esto, me quedaré despierto todas las noches, preguntándome por qué salgo con todos los Deans del mundo. En lugar de salir contigo.


  —¿Estás seguro que quieres salir conmigo ahora? Sé que fui muy rápido y probablemente te empujé demasiado. Realmente entendería si quieres que retroceda un poco y... no sé... comenzar en algún lugar antes de la declaración.


  —Si no quisiera una cita, ¿por qué iba a venir a nuestra noche especial de citas? —Trató de sonreír, pero cuanto más tiempo se demoraba Bryce en hacer un movimiento, más difícil era mantenerla—. Noches de sábado. Quiero mantener esa promesa.


  Bryce se humedeció los labios. —¿Qué hay de las otras? Ya sabes, viernes y domingo para empezar.


  —Puedes tener todo lo que tú quieras. Todo lo que pido a cambio eres tú.


  —Charlie... —Por un momento, la mano de Bryce revoloteó entre ellos, como si no supiera que hacer con ella. Su nombre colgaba, y contuvo el aliento, sabiendo que este era el momento decisivo. No respiró hasta que Bryce lo cogió de la parte de atrás de su cuello y rozó sus labios contra los suyos.


  En ese momento, sabía más allá de cualquier duda que había tomado la decisión correcta.


  —Dime que hacer para que me perdones, —dijo, sus palabras salieron precipitadas—. Cualquier cosa. Lo que sea.


  —No te preocupes. No tienes... que hacer nada. A menos que te quieras quedar y recompensarme la semana perdida.


  Se ahogó en los brillantes ojos de Bryce, ojos con los que había soñado cada noche durante los últimos seis días. —No me quiero ir, —murmuró—. Parte de la razón por la que me asusté la semana pasada fue porque todo lo que me parecía imposible había sucedido tan fácilmente. Parecía que habías estado ahí todo el tiempo y que yo solo tenía que decir por favor y tendría todo lo que quisiera.


  Bryce resopló. —Imagina lo asustado que estaba cuando me enamoré de mi vecino casado con tan solo verlo.


  —Lo escondiste bien.


  —No lo hice. Solo te traté como merecías. No quería que pensaras que era tu amigo solo porque quería acostarme contigo, ¿me entiendes?


  —No lo hago. —Su mirada cayó a la boca de Bryce. Quería otro beso, pero no quería presionar su suerte—. ¿Vas a dejarme llevarte ahora?


  Bryce comenzó a caminar, empujándolo hasta que sus hombros tocaron la pared. —¿Qué tal si te mantengo aquí?


  Tragó con fuerza. Cuando Bryce tomaba el control de esa manera, cada una de sus terminaciones nerviosas gritaba por más. —Sí, por favor. —Puso una mano temblorosa en la cadera de Bryce—. Solo quiero estar contigo. No importa dónde.


  —Bien. —Reclamó la boca de Charlie con un beso que dejaba ver su hambre—. Porque te he extrañado esta semana.


  Deslizó el agarre hacia abajo, tomando el culo de Bryce y apretó, gimiendo contra los labios del otro. —¿Lo suficiente para olvidarte de tu cereal por mí?


  —Ya lo hice. —Empujó su mano bajo la camisa, sus nudillos cepillaban sobre sus costillas. Su boca vagaba por sus labios, burlándose del lóbulo de la oreja antes de trasladarse hacia la garganta—. Hueles bien.


  Inclinó la cabeza hacia un lado para facilitarle el camino, sus pestañas revoloteaban cerradas ya que cada roce de los rastrojos de la barba le ponía la piel de gallina. Su otra mano bajó para tomar el otro lado del culo de Bryce, y lo utilizó como punto de apoyo para moler sus erecciones juntas.


  —Te sientes bien. Dios, te sientes bien. —A ciegas, volvió a reclamar otro beso, esta vez más duro, más desesperado que su predecesor. Ahora que tenía a Bryce de vuelta en sus brazos, no podía dejar de temblar de alivio y necesidad. No lo iba a dejar ir esta vez. Jamás lo dejaría irse de nuevo.


  —Voy a quitarte la ropa, —murmuró Bryce, pero se distrajo de la tarea por otro largo y hambriento beso—. Me alegro tanto de que estés aquí... —Agarró la camisa de Charlie pero se negó a retroceder. Gimió con frustración—. Vamos a la cama primero.


  Sonaba como el mejor plan del mundo, pero la ejecución era más difícil de lo que se había imaginado. No paraban de besarse, no quería, y no era capaz de dejar ir su culo, no es que Bryce se hubiera quejado tampoco. Se golpearon contra una pared, y luego otra, hasta que finalmente entraron a la habitación oscura.


  —Por favor, dime que puedo follarte esta noche, —jadeó Charlie entre besos—. No me importa cuando. En algún momento.


  —Dios, sí. Por favor. —Agarró la polla de Charlie a través de sus pantalones—. Lo quiero tanto, que igual hubiera preguntado.


  No se molestaron con la luz. Luego de unos minutos, sus ojos se acostumbraron lo suficiente para poder ver el deseo en el rostro de Bryce cuando levantó la cabeza a la luz tenue. No estaba familiarizado con la habitación, y no estaba preparado cuando sus piernas chocaron con la cama. Bryce lo empujó suavemente hacia el colchón, sus manos se dirigieron a su cinturón.


  El otro hombre era más una silueta sólida mientras abría su hebilla, su botón y cremallera. Hipnotizado, se quitó los zapatos y levantó sus caderas cuando Bryce tiró de sus pantalones, febrilmente le quitó la camisa a Bryce. Su pecho se tensó cuando el otro no se movió, se quedó ahí mirándole. Incapaz de ver los detalles, estaba indefenso bajo el escrutinio.


  Poco a poco, envolvió su mano en su polla, mirando como Bryce se lamía el labio inferior al mismo tiempo que sus embestidas. —No solo fue porque fue mi primera vez, ¿verdad?—Era la pregunta que lo seguía—. El sábado pasado. No fue tan fantástico solo porque ha pasado mucho tiempo. Realmente fue por nosotros, ¿no?


  Bryce no respondió inmediatamente. Empujó su calzoncillo hacia abajo y le quitó la camisa, dándole a Charlie la oportunidad de mirarlo. Se paró entre sus piernas y se dejó caer, sosteniéndose con las manos a tan solo unas pulgadas de distancia.


  —Fue porque éramos nosotros. He estado con millones de tipos, Charlie, y nunca se sintió así antes.


  El calor lo abrumó. De la piel de Bryce, de su peso, del brillo embriagador de sus ojos. Pasó sus dedos por la espina dorsal del otro hombre, temblando cada vez que los músculos se estremecían bajo el suave toque.


  —Vamos a tener que probar esa teoría con muchos ensayos. —Lamió suavemente sobre el rastrojo de la barbilla de Bryce, gimiendo ante la gloriosa textura—. Solo para estar seguros.


  —Siempre disfruto de probar teorías. —Acarició con su boca la frente de Charlie—. Y creo que te gustarán los resultados.


  Bryce acarició su pecho, arrastrando los dedos por sus cuerpos y en los músculos tensos de su estómago. Ambos se estremecieron cuando sus uñas rasparon el eje de Charlie, y los estremecimientos se convirtieron en gemidos cuando Bryce cerró los dedos alrededor de la carne palpitante.


  —Dios, que me has hecho...


  Charlie agarró por la nuca al otro y reclamó su boca de nuevo. Chupó la lengua de Bryce, animándole a explorar su boca mientras raspaba deliberadamente sus labios contra los rastrojos cada vez que pudo. Ayudaba a contener sus gritos, porque Bryce no dejó de tocar su polla. Ni siquiera lo acariciaba. Parecía perfectamente contento con solo exprimirlo a intervalos irregulares, como si le estuviera ofreciendo una probada de lo apretado que su culo iba a ser.


  —No te mueves, —dijo Bryce, sus palabras fuertes contra su boca—. Voy a coger un condón.


  Era difícil renunciar a su dominio sobre el otro hombre, pero le dejó ir el tiempo suficiente para inclinarse a un lado de la cama. Le pareció una eternidad esperar para que Bryce encontrara la caja de condones y lubricantes ¿por qué tenerlos en un lugar tan incómodo? Tendrían que asegurarse de mantenerlo todo cerca a partir de ahora.


  Atrapó la muñeca que sostenía el lubricante y se lo llevó. Nadie tocaría el culo de Bryce salvo él. —¿Cuándo nos deshacemos del condón? —Preguntó con su voz ronca por el deseo—. Vamos a ser exclusivos, ¿cierto?


  —Estoy bastante seguro que estoy limpio, pero voy a programarme otra cita, solo para estar seguro. En cuanto a lo de ser exclusivos... eso depende si ya acabaste de sembrar esa avena loca.


  Abrió el lubricante y embarró dos de sus dedos, sus ojos fijos en el otro. —No quiero a nadie más que a ti. —No pudo evitar sonreír—. Tú eras el que me seguía presionando para que saliera a tener sexo con extraños que encontré en la librería.


  —Sí, bueno... Estaba tratando de ayudar. No pedí ser el tipo más listo del barrio.


  Tiró el tubo a un lado y pasó su brazo alrededor de Bryce. Sus dedos rozaron el pliegue, deteniéndose cuando llegó a la arruga apretada. —Más inteligente que yo, —dijo mientras lentamente hundía sus dos dedos en el agujero. El calor le hizo jadear. Supuso que era por la penetración. Lentamente, torció su mano a un lado, de ida y vuelta, para estirar el músculo—. Dios, amo tu culo. Me tienes que dejar darte otro beso negro.


  Bryce empujó hacia atrás, follándose contra sus dedos mientras su respiración se hacía más desigual. —Ya te lo dije. Dime lo que quieres. Y lo hacemos. —Bajó la cabeza y lamió el pecho de Charlie—. No tienes que pedir permiso siempre.


  —Puede que me lo tengas que recordar. —Su brazo temblaba, tanto por la sensación de Bryce apretando sus dedos como por las palabras y su significado—. Todavía me parece un poco surrealista que tenga todo lo que quiero. No voy... no quiero arruinar esto. —Tomó la parte posterior de la cabeza del otro y esperó a que sus ojos se encontraran—. Quiero que funcione. Así que si eso significa que cuando entres a la habitación tenga que pedirte que te dobles para poder meter mi lengua en tu culo, supongo que tendré que hacerlo.


  —Sí, supongo que sí. —Bryce se balanceó hacia atrás y se detuvo, sus músculos temblorosos se apretaron—. Quiero que seas feliz. Si eso significa que tengo que doblarme para que tu lengua... —Tragó—. O tus dedos. O tu polla... lo que digas, entonces no tengo otra opción.


  —No, no la tienes. —Charlie probó curvando sus dedos para ver qué tipo de respuesta tendría, sonriendo cuando Bryce apretó más su interior—. Hacerme feliz también significa clavarme en el colchón cuando lo necesito. Que es seguido.


  —Puedo hacerlo. Incluso si eso significa que tengo que hacer viajes especiales a tu casa... —Bryce dejó caer la cabeza y gimió—. Está bien... no puedo... soportarlo más.


  Rozó su boca contra su sien. —¿Qué parte? ¿Mis dedos o todos nuestros planes? Porque tengo que decirte que me divierto con ambos.


  —Tus dedos. Solo me hacen estar más hambriento por tu polla.


  —¿Incluso si te doy otro? —No tenía intención de burlarse de Bryce, pero sus juegos de ida y vuelta lo habían puesto de un humor juguetón. Enroscando uno de sus brazos por la cintura de Bryce, lo mantuvo inmóvil mientras sacaba sus dedos, sólo para meter cuatro—. O tal vez todos.


  Las cuerdas de músculo se veían en el cuello y hombros de Bryce, jadeó su nombre una y otra vez. No volvió a mecerse al ritmo de antes, pero sus muslos temblaban ligeramente. Gimió cuando retiró sus dedos del canal estirado, y empezó a moverse de nuevo cuando los empujó de vuelta.


  —Real... realmente estás... matándome. Dios. No te detengas aún.


  —No lo haré. —No podía. La mirada en el rostro de Bryce lo hizo palpitar en formas que no había creído posible. Su piel palpitaba, su polla dolía, pero no podía apartar la mirada de la dicha escrita en las facciones del otro hombre. Si esto le traía tanto placer ¿qué es lo que una jodida podía hacer? Charlie solo sabía una cosa—. Tienes que montarme. —Condujo su mano más profunda, enterrando sus dedos y nudillos—. Móntame para poder ver lo que esto te hace.


  —Sí, sí. Lo haré. —Cogió el condón que yacía olvidado en la cama. Arrancó el papel aluminio con sus dientes en un movimiento familiar, que había sido mucho más fluido la semana pasada. Ahora Bryce estaba temblando, hizo una pausa y respiró hondo cada vez que Charlie torcía la muñeca—. Déjame ayudarte.


  De mala gana, se apartó, pero solo apartó sus manos lo suficiente para tener espacio para moverse y que Bryce llegara a su polla. Tenía que tocar a Bryce. Tenía que meter su pulgar en esa boca suculenta y gemir en voz alta cuando Bryce abrió los labios y lo metió en la suavidad carnosa.


  El condón se puso es su lugar, y lo primero que hizo fue coger la cadera de Bryce y empujarlo hacia arriba. Contuvo la respiración mientras el otro agarraba su longitud, podía ver todo desde su ángulo, y lo colocó en su agujero estirado, sus ojos brillaron cuando finalmente comenzó a hundirse.


  —Oh, Dios... —Era todo lo que pudo articular. Nada lo había preparado. Nunca había sentido nada tan caliente, tan apretado, tan perfecto antes. Los músculos de las piernas cerradas, todo su cuerpo se puso rígido mientras esperaba que Bryce lo tomara hasta el fondo. Pulgada por pulgada. Se movía terriblemente despacio. Para el momento en que sintió el perfecto culo de Bryce rozando con sus bolas, ambos temblaban.


  —No te muevas, —jadeó—. Solo...


  Bryce respondió con un jadeo por su boca cerrada –uno que era un poco más agudo que el resto-. Agarró por los hombros a Charlie, uñas clavándose en la carne, arqueó la espalda, sudor corriendo por su garganta y pecho. Los ojos de Bryce estaban cerrados, parecía completamente perdido en la sensación de estar lleno, de ser estirado. Perdido en la lenta quemadura que sabía que estaba experimentando. Valía la pena verlo. Monitorear y registrar cada minuto que pasaba.


  No supo quién se movió primero. Ambos necesitaban la fricción, pero Bryce apenas dejaba que saliera una pulgada antes de dejar caer su cuerpo de nuevo. Sus músculos flexionados temblaban, apretándolo hasta que ambos palpitaban.


  —Me vas a matar, —dijo con voz áspera. Desesperado por algo para mantenerse enfocado, cerró la mano en la polla de Bryce, pasando su uña a lo largo de la ranura. Bryce inmediatamente apretó su interior, haciendo sus caderas empujar hacia arriba. Ambos gimieron—. Solo móntame, mierda. Sabes que lo quieres.


  Bryce sonrió. —Me gusta cuando te pones mandón.


  Se enderezó, sus manos dejaron los hombros de Charlie y se levantó sobre sus rodillas. Casi protestó cuando sintió su polla deslizarse por el pasaje, pero el otro hombre de dejó caer de nuevo antes de que tuviera la oportunidad de hablar. El primer puñado de golpes siguió así, lento y luego rápido, haciéndole desear poder agarrar las caderas del otro y tomar el control.


  Los escalofríos lo recorrieron, caliente y luego frío, cada uno embriagador. Mantuvo las caricias en la polla de Bryce todo el tiempo. Le encantaba la forma en que se contraía su interior cada vez que la tocaba, la forma en que la palpitante vena se sentía contra sus dedos, la forma en que nunca dejaba de gotear el líquido claro que le hacía la boca agua.


  Se aseguró de que Bryce notara como se lamía para limpiarse la baba. Quería que supiera lo que le hacía sentir.


  La tercera o cuarta vez que lamió el presemen de su mano, Bryce gimió y cayó hacia adelante, conectando sus pechos. La nueva posición significaba que tenía que doblar las rodillas y levantar su cadera para poder embestir en la carne de Bryce, y lo que le valió una nueva serie gemidos y gruñidos.


  Tuvo que aferrarse a la cadera de Bryce ahora, usar un poco más de fuerza para poder mantener su ritmo suave. A Bryce no parecía importarle. De hecho, parecía gustarle, empujando hacia atrás y hacia adelante como para incitarlo a seguir moviéndose. Le mordió el labio inferior y le raspó con su barba la mandíbula cuando comenzó a devorarle el cuello. Gritó cuando sintió los dientes, y su mano se sacudió a lo largo de la polla de Bryce de manera casi frenética.


  —Charlie... vas a hacer que... Dios sí... —Las palabras, labios y dientes calentaban su cuello, y bombeó la polla de Bryce más rápido—. Oh... Dios... —Esa fue la única advertencia, pero era todo lo que necesitaba. Bryce se cerró sobre la polla de Charlie y gritó sobre su cuello, el sonido fue ligeramente amortiguado por su piel y por su carne. La polla de Bryce se sacudió y el semen salió en un tiro sobre su mano y estómago.


  Los aromas golpearon sobre su nariz, y aunque reacio a soltarlo, deslizó su mano pegajosa lejos de la polla de Bryce con el fin de apoderarse de su otra cadera. —Más fuerte, — jadeó. Empujó el cuerpo de Bryce mientras se empujaba con más desesperación, golpeándose dentro y fuera de su cuerpo con creciente ferocidad. Tan cerca. Estaba tan cerca. Podía oírlo, inhalarlo, sentirlo venir. Ni siquiera la follada de la semana pasada se comparaba con este momento de calor y deseo embriagador. Nada podía.


  El movimiento de la lengua en su oreja. Respiraciones abrasadoras que fluían por su cuello. La voz de Bryce persuadiéndolo a que se corra, le decía una y otra vez lo bueno que era, lo bien que estaba juntos.


  No necesitaba un recordatorio, pero le agradó de todos modos. Lo apretó más cerca, y condujo por última vez hacia el apretado culo del hombre antes de que todo se volviera blanco.


  Cuando volvió en sí, Bryce lo besaba de nuevo. Suspiró en el beso y apretó sus brazos alrededor de las costillas del otro. Permanecieron así hasta que sus respiraciones se calmaron.


  —¿Qué tal fue eso? —Los labios de Bryce se movieron en contra de la comisura de la boca—. ¿Igual que la última vez?


  —¿Hubo una última vez? —Ambos sonrieron a su pequeña broma, aunque ahora era él quien buscaba besos, suaves y lánguidos que coincidiesen con sus desgastados cuerpos—. Es una locura lo bueno que fue. Lo bueno que somos.


  Bryce enterró su rostro en el cuello de Charlie, su peso estaba mejor asentado en su pecho. No le importaba. Le gustaba el calor y la presión. Lo necesitaba. —Somos tan buenos como esperaba.


  —Debí haber confiado en ti. —Charlie besó la sien de Bryce—. Lamento no haberlo hecho.


  —Está bien. Has pasado por mucho. Prefería que estuvieras seguro... en vez de ir por el camino fácil.


  —No eres el camino fácil. Eres el mejor. —Sus brazos se apretaron alrededor de su espalda, y cerró los ojos contra la oleada de emociones que lo embriagaron—. No puedo decirte lo que quieres, pero puedo decirte... que va a ser fácil amarte, Bryce.


  —¿Cómo sabes que eso no es lo que quería oír?


  Sonrió. Rodando a un lado, se estremeció ligeramente cuando se deslizó fuera del culo de Bryce, pero apenas se dio cuenta de la ausencia por los brillantes ojos de su amante. —Me vas a mantener alerta, ¿no?


  —Voy a tratar. Necesitas a alguien para que evite que te pongas demasiado cómodo.


  —Me gusta mi comodidad.


  —A eso me refiero. No te preocupes. No voy a sacudir demasiado tu mundo.


  —No. —Rozando con su pulgar los hinchados labios de Bryce, pensó que debía ser imposible estar tan feliz, tan contento y satisfecho por algo tan simple como unas pocas palabras. Pero no había nada simple en Bryce, o en su camino. Este hombre lo había clavado desde el principio, y se dio cuenta mientras se inclinaba para otro beso que sus palabras anteriores acerca de lo fácil que sería amar a Bryce había sido una gran subestimación—. Lo has sacudido lo justo.


  Fin 
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Enamorarse es mas dificil que salir del closet... algo asi.

Timido y conservador, Charlie Labrecque ha vivido la mayor
parte de su vida adulta en una mentira, ha preferido casarse con
una mujer y tener un hijo que salir del closet. Pero ahora que esta
divorciado y que ve a su joven hijo solo medio ano, ha decidido
que es momento para empezar a ser honesto consigo mismo. Y
con sus amigos. Comenzando con su mejor amigo abiertamente
gay, Bryce Hanson.

La respuesta de Bryce es animarlo, y prometerle que sera
sus ruedas de entrenamiento a traveés de la dificil transicion. Pero
ahora que ambos hombres sienten que pueden ser completamente
honestos con el otro, nuevos deseos son descubiertos, y nuevas
verdades son habladas...
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...Los ojos de Bryce tenian un nuevo brillo en ellos. —¢Te has
estado masturbando las pasadas dos semanas en preparacion a tu
cita?

—No me he estado masturbando desde que decidi que iba a
venir contigo.

Bryce giro la silla para encarar a Charlie completamente,
doblando su pie debajo de su rodilla para que pudiera caber con
mayor comodidad. Charlie fruncio el ceno, pero no se movio, o
paro al otro hombre de sostener la parte de atras de su cuello. Sus
dedos casi se sentian frios contra su sonrojada piel. Bryce se
inclind hacia adelante, su cara estaba a centimetros de tocar la
suya cuando paro.

—Deberias pararme.
—Por Dean.

—No, aun no es tu novio. Pero si te beso, probablemente voy
a querer besarte de nuevo. Y de nuevo.

Sinti6 un nudo en la garganta. —Has tomado tu vino
demasiado rapido.

—Si, alo mejor. Pero no cambia lo que he dicho.

—Eres mi mejor amigo. —Por alguna razon, sentia como que
eso debia hacer una diferencia.

—Quizas es por eso que te quiero besar hasta dejarte sin
sentido ahora mismo. Quizas es eso y el vino.

Charlie 1o podia oler. Y las especias de cajun del pescado. Y
la colonia que a Bryce le gustaba, esa que le hacia pensar en esas
caminatas en las que no podia evitar verle el trasero.

-
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Estaban combinadas en un coctel que le hacia la boca agua, y
tuvo que tragarlo antes de hacer algo estupido.

En cambio solo dijo algo estupido.

—La mitad del tiempo que me masturbo, no es porque esté
pensando en Dean, —confeso...
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Charlie Labrecque estaba nervioso.

Por afuera, no habia ninguna razon para estarlo. La fiesta de
Dia del Trabajo que habia organizado para sus vecinos estaba
yendo de maravilla. Todo el mundo habia amado las carnes y las
salchichas, dos personas habian insistido en que les diera la receta
de su marinado, mientras que otro no habia creido que él mismo
habia hecho las salchichas de pavo con ajo. Charlie se habia reido
y bromeado y que no tenia nada mas que hacer ahora que su hijo
habia vuelto con su madre para prepararse para el ano escolar,
pero su risa le parecio hueca. |ba a extranar a Christian. El verano
se habia ido volando.

No, la ansiedad de Charlie era por otra cosa. A través de sus
pestanas, dirigi0 su mirada hacia su vecino de tres puertas
después a la suya, quien estaba descansando en la tumbona,
jugando con su botella de cerveza mientras hablaba con la senora
Kinley de la calle de frente. Bryce Hanson era casi diez anos
menor que él, y siendo honestos, era su mejor amigo del barrio.
Las desordenadas ondas rubias destellaban con reflejos pelirrojos,
como un centavo de cobre iluminado por el sol, y el puchero que
siempre tenia hacia agua la boca de todos, con ganas de saborear
la textura. Era un manojo de comprension, intensa energia e
incluso a través de la altura de su cuello, los verdes ojos del joven
capturaban a cualquiera.

También era gay. Nunca escondié su sexualidad de sus
vecinos, pero no lo alardeaba tampoco, lo que hacia a los
conservacionistas como los Hanshaws, el poder aceptarlo en el
circulo del vecindario. Charlie estaba consciente de sus dobles
estandares, pero no estaban en San Francisco, o en Nueva York, o
en uno de esas ciudades universitarias liberales.

—
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Esto era Denver. Las cosas estaba evolucionando, pero habia

sin duda algunas mejores ciudades en el pais para un hombre gay.

Era una de las principales razones por las que Charlie
mantenia su propia sexualidad en privado. Habia destruido su
matrimonio, pero nadie habia descubierto la verdad. Ni siquiera
Bryce, y habia visto los peores momentos de Charlie. Habia sido él
quien habia propuesto las largas caminatas en Fern Canyon para
despejarle la mente, también habia sugerido clases de cocina para
distraerlo de su divorcio. Le debia mucho.

Y esta noche, finalmente le diria la verdad. Si no se
acobardaba.

Mientras el sol se ponia, la gente empezo a retirarse a sus
hogares. Charlie termino de raspar la parrilla y la tapo, colgo sus
brochas en los gachos del costado. Cogio su botella de cerveza
vacia y se dirigio hacia el hombre que habia estado consumiendo
sus pensamientos todo el dia.

—¢Me puedes ayudar con las botellas vacias? —Le pregunto,
senalando con la cabeza hacia la bolsa rebosante al lado del
nevera portatil de bebidas.

Bryce apresuradamente termino de beberse lo ultimo de su
cerveza. —Me puedo quedar para terminar de limpiar, si me
prometes que regresare a casa con las salchichas que sobren.

—Solo si me prometes que las comeras tu y no se las daras a
Sadie. Es un perro maravilloso, pero algo me dice que no va a
apreciar lo bien que me salieron.

—No, su paladar no es lo suficientemente refinado como
para disfrutarlo. Por ahora se tendra que conformar con el viejo
Alpo. —Cogié las cuatro botellas que estaban en la mesa al
costado de su silla. Habia prestado la suficiente atenciéon como
para saber que las cuatro no pertenecian a Bryce—. ;Quieres que

lo separe para reciclaje?

=

Pagina | 7






b A
—Si, si puedes.

Trabajaron en silencio pero en amigable cooperacion,
recogiendo todo lo que parecia abandonado. Charlie se despidio
de todos su invitados que se habian tomado la limpieza como senal
de partida. No habia sido intencionado, pero no iba a mirarle los
dientes al caballo regalado. Cuanto mas pronto estuvieran solos,
mas pronto podria sacarse el peso del pecho. Siempre y cuando
primero pudiera introducir el tema.

—Todo salio bien, —dijo cuando estuvieron finalmente
solos—. ¢No lo crees?

—La mejor comida por el Dia del Trabajador en la que he
estado. Y he estado en varias en mi época. —Volteo otra botella de
cerveza y vertio el contenido restante en la grava al lado del patio
con una mueca de disgusto—. Dios, odio cuando la gente hace
esto. De hecho, no estaria sorprendido si te quedaras con el deber
de hacer la fiesta del Dia del Trabajador desde ahora.

—No es tan malo. He tenido personas alrededor. —Charlie
hizo un circulo con la cabeza, e hizo una mueca de dolor cuando
anadié: —aunque la préxima vez no sere tan terco y dejaré que me
ayuden.

—Bien. Te dije que no era sano tratar de hacerlo todo por ti
mismo. Prometo mi ensalada de patatas para el proximo ano. Y
soy un campeon en lo que se refiere a cortar sandias, debo anadir.

—Claro, dices eso ahora. /No me lo podrias haber dicho hace
dos horas cuando casi me corté mi pulgar?

Bryce sonrio. —Pero te veias bien, sosteniendo ese enorme
cuchillo como si supieras que hacer.

—Ese es el problema. —Le devolvio la sonrisa mientras
sostenia la puerta abierta para él—. Creia que lo hacia.

-
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Le siguid hacia el interior, y juntos tiraron lo reciclable en

sus respectivos cubos de reciclaje en el cuarto trasero. Incluso
adentro el olor de la barbacoa permanecia. Le daba a la casa un
aire aun mas vivo de lo normal. O al menos, cuando Christian no
estaba de visita.

—¢En serio tenemos que terminar el trabajo ahora? —
Charlie merodeaba la puerta de la cocina, dandole una larga
mirada al sillon reclinable de la sala de estar—. Solo quiero
descansar un par de minutos.

—Si te sientas ahora, no te levantaras luego. —Bryce empez6
a abrir y cerrar cajones, para finalmente agarrar una caja de
bolsas de basura con una inconfundible mirada de triunfo—. {No
seria mas facil limpiar el desastre ahora?

—Mas facil, si. Mas divertido, no. —Su corazon dio un vuelco
cuando volted de nuevo, y se dirigido al estante que contenia los
tupperware. Quizas haberle pedido que se quedara fue una mala
idea. Habian pasado mucho tiempo junto sin que la verdad hubiera
salido a la luz. ;/Por qué le importaria a Bryce saber cudl era su
sexualidad?—. Sabes, no tienes que hacer esto. Me puedo
encargar yo. ¢Por qué no vas a casa?

—Sé lo que estas tratando de hacer. Hacerme ir a casa para
que puedas tomar una cerveza delante de la television. No va a
funcionar. —Bryce puso 1o que quedo6 de las habas cocidas en el
tupperware, y luego agrego bastantes salchichas—. Esto es mio,
por cierto.

—No te lleves todo. Es mi almuerzo por el resto de la
semana.

A reganadientes, Charlie se alejo del encanto del reclinable
hacia la cocina, mas cerca a Bryce, mas cerca de la tentacion.
Desde que habia hecho su decision, se le hacia cada vez mas dificil
solo pasar el tiempo con el hombre mas joven. Nadie 1o conocia
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COmo Bryce Nadie lo hacia sentir tan tranquﬂo Pero fma]mente la
decision de ser totalmente honesto habia cambiado todo
ligeramente fuera de su centro. Bryce era aun Bryce, pero era aun
mas que eso. Era un joven realmente atractivo que habia
alimentado una o dos de sus fantasias mas privadas. Eran de esas
que no trataria de hacer realidad, por supuesto. Bryce era su
amigo. Solo porque admiraba su masticable trasero no significaba
que estaba dispuesto a sacrificar su amistad por una rapida jodida.

—No tires eso. —Dijo cuando vio al que el otro estaba a
punto de tirar la mantequilla de mani. A ninguno le gustaba, pero
lo habia comprado porque penso que a lo mejor a los ninos del
vecindario les gustaria—. La senora Kinley me pregunto si le podia
guardar las sobras. Se lo voy a dar manana.

Bryce arrugd la nariz. —Bueno, bien por ella. De todas
formas, no me sorprende que te lo haya pedido. —Lo envolvi6 en
plastico y lo metio en la nevera. Levanto la mirada y se encontro
con la de Charlie—. ;/Realmente quieres que me vaya? No me voy
a quedar si estas cansado.

—No, no te vayas. —Las palabras salieron antes de si quiera
pensarlas. Porque cuando Bryce 1o veia de esa forma, le quitaba
todo el aliento.

—Vas a poder tirarte en tu sillon dentro de muy poco. —Le
prometid. Trabajaron en silencio por un par de minutos antes de
que Bryce le preguntara—: ;Como has estado? Tengo la impresion
de que has pasado casi todo el dia buscando a Christian.

—Lo hice. —Tapono el fregadero y abrio el grifo del agua
caliente. Algunos servicios necesitaban una jabonada antes de ir al
lavaplatos—. Olvidé lo grande que es esta casa sin él.

—Va volver en Accion de Gracias ¢no? No es mucho tiempo.
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—Dos meses y medio. A veces me gustaria haberme mudado
a Chicago cuando Sarah lo hizo. Al menos asi hubiera podido ver a

Christian mas seguido.

—

—Si, tienes razon. Pero tienes derecho a tener tu propia vida,
también. Creo que Christian es lo suficientemente mayor como
para entender eso. Es un nino bastante inteligente. —Bryce sonrio
con superioridad—. Debio haberlo heredado de su madre.

Charlie le salpico con agua jabonosa en respuesta, sonriendo
de lado cuando el hombre mas joven se volte6 para que cayera en
su espalda. —Me alegra que no se quede suficiente tiempo como
para que lo influyas mas. Todo el camino hacia el aeropuerto se la
paso hablando de que 'Bryce dijo esto' y 'Bryce hizo 1o otro'.

—Como dije, es un nino bastante inteligente. Reconoce la
sabiduria cuando la escucha. Y afortunadamente, estoy lleno de
informacion e inteligentes ocurrencias. —Tiro varios utensilios en
el agua jabonosa—. Me quedaré contigo y te ayudaré a olvidarte
de todo.

—De hecho... —Charlie tomo una respiracion profunda. Tenia
que hacerlo; lo sabia —hay algo de 1o que queria hablar contigo.

—No te vas a mudar a Chicago, ¢verdad?

Parpade6. —No, por supuesto que no. Solo... no tiene nada
que ver con Christian. No realmente. Bueno, a 1o mejor de una
oscura manera, si cuentas el divorcio.

Bryce se seco las manos en sus pantalones y se paroé con la
cadera contra el mostrador. —;Qué tiene que ver eso?

—El por qué Sarah y yo nos divorciamos en primer lugar.

—¢Y quieres hablar de ello conmigo? Esta bien. Soy todo
oidos.

-
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Otra respiracion profunda. Aunque estas no hacian nada

para suprimir la sensacion de habas saltarinas explotando en su
estomago. —;Podemos hacer esto en la sala? —Charlie traté de
sonreir; se pregunto si se veia tan forzada como se sentia—. /O el
negrero todavia no lo aprueba?

—

Bryce mir6 alrededor de la cocina. —Bueno, la comida no se
va a poner rancia en el mostrador, y ya tome lo que queria. Asi
que supongo que lo apruebo.

Charlie se limpio las manos en el trapo de la cocina y lo tiro
encima del mostrador. Sinti6 cada uno de los pasos que tomo
llegar hasta el sillén, y mientras el sentarse fue un gran alivio, ver
que Bryce se sentaba en la esquina del sillon mas cercano no lo
fue.

—Fuiste una gran ayuda durante el divorcio, 1o sabes,
cverdad? —En vez de acostarse contra el respaldar, se incliné en
direccion del otro—. No podria haberlo hecho sin ti.

Bryce apoyd su pie derecho en su rodilla y jugo con los
cordones de su calzado con un aire ausente. —Bueno, hice lo que
pude para ayudar. Lamentaba tener que verte pasar por esa
mierda. Demonios, lamento ver a los tres pasar por ello.

—Si, bueno, bastante de ello fue por mi culpa. Porque no fui
honesto con nadie. Ni siquiera contigo, antes que nada, quiero que
sepas que lo lamento.

Bryce se rio ligeramente. —Me estas asustando, hombre.
Como si me fueras a preguntar por ayuda para esconder un
cuerpo o algo.

La broma era bienvenida, y Charlie solt6 una risa
concordando. —No, nada como eso. Es mas como... Sarah me dejo
porque finalmente le dije que era gay.

-
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Los ojos de Bryce se abrieron con asombro. —lLuego de once

anos eso debio de haber sido una gran conmocion.

—Um, si, conmocion es probablemente un eufemismo. Pero
es que estaba... cansado de tener que pretender. Y una vez que el
shock paso, ella se comporto muy bien. Probablemente mejor de 1o
que merezco.

—¢Por qué no me lo dijiste cuando sucedio? ;Por qué
esperar tanto?

Charlie se sob6 la parte de atras de su cuello. —Porque no
queria decirselo a nadie. Ni siquiera Christian lo supo hasta este
verano. No lo hice esperando unirme a la Marcha del Orgullo o
algo asi. Lo hice solo porque me cansé de que mi vida fuera una
mentira fuera donde fuera.

—Y me estas diciendo esto ahora... ;porque Christian lo
sabe?

—Te lo digo porque mereces saber la verdad. Porque ahora
que no tengo que preocuparme que Christian lo descubra
accidentalmente, probablemente voy a tratar de salir, de tener
algunas citas. Quizas... Aun no lo he decido.

Bryce incliné su cabeza en un ligero asentimiento. —Bueno,
sé que puede ser realmente tenebroso saltar de frente al mundo
de las citas. Si necesitas ayuda en algo, haré 1o que pueda. Te diré
donde estan los clubs. La comunidad gay de aqui no es muy
grande, asi que incluso te puedo decir que chicos debes evitar.

Charlie hizo una mueca. —jDios! Clubs. /No soy muy viejo
para eso?

—¢Demasiado viejo para ir a bailar y divertirte? No creo que
eso sea posible. Ademas, hay clubs que proveen un ambiente para
la gente mayor. Te apuesto a que no sabias eso. ;Ves? Me
necesitas.

-
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Algo recorrio sus venas por la forma en la que Bryce dijo lo

ultimo. —Ja. Esta bien. Eres mis ruedas de entrenamiento gay
ahora.

—Todo el mundo deberia ser lo suficientemente afortunado
como para tenerme como sus ruedas de entrenamiento gay. —
Bryce inclind su cabeza pensativo—. ;Cuando fue la ultima vez
que tuviste una... cita?

—¢Nunca me hace sonar patético? —Se retorcié ante la
intensa mirada del otro—. Nunca he tenido una cita real. He tenido
un par de enganches antes de conocer a Sarah, pero eso es todo.

—Oh, no, yo no diria que es patético. Un poco triste, a lo
mejor. Quiero decir, /eso significa que has vivido basicamente
como un monje? —Bryce dijo lo ultimo con una aguda pizca de
horror.

Se rio. —Bueno, no creo que los monjes tengan acceso 24/7
a la pornografia en internet. Pero si, eso significa que no he estado
con otro hombre desde Sarah. —Se sentia ligeramente mejor
acerca de hablar con Bryce. El hombre mas joven no habia
reaccionado con ira por haber sido enganado o habérselo ocultado
todos estos anos. Era una buena senal.

—cCuanto es eso? (Quince anos? —Bryce se quedo
boquiabierto—. Eso es... wow. Supongo que el acceso instantaneo
al porno ayuda, pero aun asi.

—Eso es porque aun eres joven. No eres un viejo como Yo.
Quince anos atras, ni siquiera tenias bello corporal.

—Si, y quince anos atras, tu eres practicamente un nino. Asi
que... /,como terminaste saliendo con Sarah?

Charlie finalmente se relajo, empujando con su espalda en el
respaldo para que el reposapiés saliera. El dolor de su espalda baja
inmediatamente se aminoro. —Nunca tuve las agallas para admitir

-
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que realmente estaba interesado en ]os Ch]COS ademas de para el
sexo ocasional, asi que siempre salia con chicas. De hecho, salir
con Sarah fue realmente facil porque ella era gentil con todo. No le
importd si no tuvimos sexo de inmediato. Nos graduamos Y...
simplemente parecia que el matrimonio era el siguiente paso.

—Si, conozco a unos pocos asi. No podian entender porque
No queria ir a sus bodas. Me hubiera sentido como un enorme
hipocrita si hubiera asistido a la celebraciéon de una relacion
condenada. Te preguntaria si te arrepientes de la decision, pero
dudo que te arrepientas de la opcion que te llevo a Christian.

—No, no me arrepiento de nada. Y honestamente, Sarah y yo
éramos muy felices mientras no pensara en lo que me faltaba.

—Pero... No comprendo. Fuiste sincero con ella porque
estabas cansado de vivir una mentira, ¢pero no has tenido ni una
sola cita desde el divorcio? Charlie, hombre, eso ha sido hace
mucho. ;A qué esperas?

Un lento rubor reptd por sus mejillas. —Solo han sido tres
anos desde el divorcio. /Y como voy a empezar a salir a citas
antes de decirle a Christian? Lo pudo haber descubierto en una de
sus visitas, y luego esa charla hubiera sido mas incomoda de lo
que fue.

—El solo estd un par de meses al aflo, —apunto Bryce
gentilmente—. Entiendo que no lo quieras hacer mientras esta
aqui, pero... con todo respeto, pero me suena COmo una excusa.

Suspird. —Si, a 1o mejor. Solo... Aun no sé como hacer esto.
Nadie en el banco es gay. Al menos, eso creo. Y he visto algunos
sitios de citas por internet, pero se siente un poco escalofriante.

Bryce resplandecio. —Bueno, me conoces. Y si hay algo en lo
que soy bueno, es en conseguir citas. —Su sonrisa se desvanecio
un poco—. No sé si eso es algo de 1o que sentirse orgulloso. Pero

mi punto es que puedo ayudar. Y lo hare.
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—Qu1eres que vaya a un club. —Nego con la cabeza— No
creo que pueda hacer eso aun. /Hay una bonita y tranquila tienda
de libros gay o algo asi a la que pueda ir?

—¢/Tienda de libros gay? A lo mejor el Tattered Cover, si
quieres ir por esa ruta. También esta el Bump and Grind Café, si
buscas una cafeteria tranquila, segura y aburrida. Pero quiero que
sepas, que los clubs no son tan malos. Hay mas hombres
alrededor, y no todos estan llenos de twinks y musica ruidosa.

Probablemente haya estado pasando demasiado tiempo por
demasiadas websites y leido demasiado porno para tener una idea
de como eran realmente los clubes. Las imagenes de la cabeza de
Charlie estaban llenas de 0sos en cuero y jovenes delgados con
delineador de ojos colgados de cada palabra que dicen. Con
mugrientos agujeros gloriosos en los banos y musica house que le
darian una jaqueca apenas saliera. Ni siquiera quiso ir a los clubs
heterosexuales cuando fue lo suficientemente joven como para no
importarle. No era su estilo.

—¢Como conoces tu a los chicos? —Pregunto en cambio.

—Depende de lo que busco. Si solo necesito acostarme,
reviso los sitios de citas. O craigslist. No es muy dificil encontrar a
alguien limpio y con ganas. Los novios que he tenido los encontré
a través de la universidad, o por el amigo de un amigo, un club una
vez, e incluso hubo una vez en un supermercado. Tu sabes,
lugares normales.

—Por supuesto, no te es demasiado dificil. Mirate.
Probablemente caigan a tus pies.

Bryce se mirg, como si no entendiera lo que le decia. —No
creo que haya nada especial en mi.

Charlie esper6 una broma al final de la respuesta, pero
cuando no llegd, cuando se dio cuenta que Bryce iba en serio, sus
cejas de fruncieron. —;Me estas vacilando? No necesitas que te
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diga lo sexy que eres ¢jverdad? —Se rio ante lo absurdo que era la
situacion—. Si no fueras mi mejor amigo en todo el vecindario,
hubiera tratado de salir contigo apenas Sarah se hubiera mudado.

Bryce parpaded. —Oh, bueno. No tenia ni idea... Quiero decir,
NO Creo que vayas a tener problemas en que los chicos caigan a
tus pies. Estoy seguro.

Hizo un gesto despreciativo con la mano. —Eso es porque
eres mi amigo. Estas entrenado para ignorar lo socialmente inepto
que soy.

—No eres socialmente inepto. Ademas, si hablamos
puramente de apariencias... si, no vas a tener problemas. Ya que
aparentemente es hora de confesiones, 1o admitiré, te... noté la
primera vez que nos CONOCimos.

Hubiera sido mas facil de oir si Bryce no hubiera estado
mirandolo directamente cuando lo dijo. Su polla se revolvio,
despierta por la mezcla de la declaracion de la intensidad en la
mirada del otro hombre. Sus 0jos se veian incluso mas claros de lo
normal, mas brillantes, solo concentrado en el momento. Ese era
el poder real que tenia. La habilidad de eliminar todo a excepcion
de el y de los alrededores mas cercanos. A veces eso también.

—¢:Sabias que era gay? —Eso explicaria porque lo habia
aceptado con tanta facilidad.

—No lo sabia. Quiero decir, no es que tengas un gran signo
de queer en tu cabeza o algo asi, y creo que la cosa del gaydar es
un mito combinado con un pensamiento de deseo. Pero a veces
sospechaba.

Sus o0jos se abrieron con repentina alarma. —En mi defensa,
tienes un muy buen trasero.

-
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Bryce se rio entre dientes. —Me han dicho eso antes, pero
siempre aprecio que alguien me revise. —Bryce se puso serio—. A

parte de mi, Sarah y Christian, ¢alguien mas lo sabe?

—Le dije a mi hermana después del divorcio. Y mi madre lo
descubrio la primavera pasada cuando decidi que Christian era lo
suficientemente mayor como para saberlo. —Se encogio de
hombros—. Aparte de ellos, nadie mas. No he salido en el trabajo,
y... no hay nadie mas en quién confie lo suficiente como para
decirle.

Bryce se inclin6 y le dio un apreton en su rodilla. —Gracias
por confiar en mi.

Devolverle la sonrisa fue infinitamente mas facil que cuando
se sentaron. —Gracias por hacerlo facil. Pagina | 18






Distraerse el domingo en la manana después de la parrillada
no hizo nada para hacer sentir la casa un poco menos vacia.
Charlie restrego la cocina hasta que quedo impecable, y le entrego
las sobras a la senora Kinley. Aspiro toda la casa y quito el polvo.
Incluso paso la manguera a la plataforma de afuera para limpiar
los ultimos residuos de la fiesta de ayer. Todo lo que hizo fue
matar el tiempo. No podia ni siquiera disfrutar los rayos del sol,
porque estaba demasiado preocupado en evitar enfocarse en la
ausencia de Christian.

Al menos su charla con Bryce habia ido bien. En
retrospectiva, se dio cuenta de que fue algo tonto haberse puesto
tan nervioso. Hubiera sido probable que Bryce se hubiera
resentido por ser dejado de lado del asunto cuando era la Unica
persona que realmente podia ayudar, pero no fue asi. Debio
haberlo sabido. Debié haber sabido que Bryce ofreceria lo que
ofrecio, y que lo hubiera hecho sin importar y sin la misma
decepcion de Sarah, y todo iba a estar bien. Porque lo estaba.
Charlie sentia que un peso se habia levantado de sus hombros una
vez que le habia terminado de contarle todo.

Tener a Bryce ayudandolo era aun mejor.

El almuerzo vino y se fue. Charlie encendio la television y se
sentd a ver baseball. Con el precioso clima y otro dia libre por
encima de su cabeza por el fin de semana, probablemente deberia
buscar algo para salir de casa, pero eso requeriria esfuerzo.
Después de lo que habia pasado, fisica y emocionalmente, solo
queria un descanso.

Un suave toque en la puerta lo obligo a levantarse. Dio un
vistazo por la ventana antes de abrir la puerta, no se sorprendio
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cuando vio a Bryce en su porche con una camiseta negra y jeans

azules, sus vibrantes 0jos estaban escudados detras de unas gafas
oscuras. No podia decirlo con certeza desde el angulo en el que
estaba, pero parecia nervioso. Sin embargo, para el momento en
que abrio la puerta, Bryce tenia la misma amigable sonrisa de
siempre.

—¢Qué estas haciendo quedandote todo el dia en casa como
un holgazan? Ve a vestirte.

—Estoy vestido. —Sostuvo la puerta bien abierta en una
invitacion implicita—. Y estoy viendo el juego. ¢ Te unes?

—No, hoy no. Es un hermoso dia, hay un monton de cosas
por hacer, y lo ultimo que necesitas es sentarte a ver a otros tipos
divirtiéndose.

—No lo sé. Estan perdiendo por tres. Algo me dice que no se
estan divirtiendo.

—Algo me dice que no te vas a divertir con nada si te quedas
en casa en un precioso dia como este. Vamos, he estado pensando
en llevarte a uno de esas librerias gay que son lo suficientemente
tranquilas para viejos como tu.

Charlie dudo. No era una mala idea. Era domingo por la tarde,
los animales fiesteros con los que no tiene nada en comun deben
aun estar en casa, recuperandose de los estragos causados por el
sabado. Y tenia que comenzar en algun momento. Que mejor si es
con Bryce a su lado, ayudandole.

—Esta bien, —accedié—. Solo dame unos minutos para
cambiarme.

Dejo a Bryce en la puerta y se dirigio a su cuarto, se quito la
sudorosa camiseta por el camino. No tenia tiempo para banarse,
por mucho que quisiera, asi que agarro una toalla y se seco el
sudor, reaplico desodorante antes de dirigirse a su armario.

-
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Su estémago dio un salto. Mierda, realmente lo iba a hacer.

Incluso su polla dio un salto ante la idea.

Quitandose cada prenda de ropa que traia puesta, Charlie
empezo6 a vestirse de nuevo, con ropa interior limpia, pantalones
frescos y un jersey ligero que se aferraba a la parte superior de su
cuerpo, justo como queria. Se paro frente al espejo, se paso los
dedos por su corto y negro pelo, y por un momento se debatio
sobre deshacerse de los pocos pelos de su barba que empezaban a
hacer notar su presencia.

Los dejo. Después de todo, estaba tratando de conocer
chicos, y sabia por preferencia personal que el rastrojo era una
buena ventaja.

Bryce estaba esperando en la sala de estar viendo el partido.

—:Qué tal estoy? —le preguntd, deteniéndose en la
entrada—. ¢Grita 'Sé lo que estoy haciendo' o "'Tenme lastima, soy
nuevo en esto'?

L.a mirada de Bryce se paso de arriba hacia abajo por todo su
cuerpo, fijandose en cada detalle, pero su expresion estaba en
blanco. —;Honestamente? Creo que esta gritando 'Sexo en
movimiento'. Que es algo bueno.

Se sonrojé ante el cumplido. Incluso si era agradable
escuchar un cumplido, todavia se sentia un poco raro sabiendo
que un chico lo encontraba atractivo. —No quiero tener sexo hoy.
Solo quiero ver como se siento todo. Ver si siquiera puedo hablar
con un hombre sabiendo que ambos estamos potencialmente
interesados.

—Si  estuviéramos buscando tener sexo, N0 NoOS
molestariamos en ir a un lugar donde todos saben cémo leer y
hablar de forma inteligente.

-
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—Correcto. —Recogio sus llaves y su billetera, y se acerco

hacia la puerta—. Tu conduces.

—

—Claro.

Siguio a Bryce por la calle en donde habia estacionado su
camioneta. Era, al menos, tan vieja como Christian, si no mayor,
pero la mantenia en buen estado. Ya le habia pedido un par de
veces a Bryce que se comprara una nueva, pero habia insistido en
que él y su camioneta, que llamaba lLola, habian pasado por
muchas cosas juntos. No queria una camioneta nueva. Era un
poco extrano, pero casi lo entendia. Casi.

—Todavia quiero llevarte a un club, —dijo Bryce, una vez que
estaban en marcha.

—Creo que si fuera por ti, deberia poner un cartel en la |-70
declarando que estoy fuera. —Respondié con una sonrisa.

—Tal vez, si pensara que eso te conseguiria algunas citas
decentes. Solo quiero que tengas un poco de diversion. Dios sabe
que te lo mereces.

—Me divierto. Christian y yo hicimos un monton de cosas
cuando estaba de visita.

—M e refiero a diversion de adultos. Ya sabes, del tipo que
solo dos hombres que realmente se atraen pueden tener. Y no, no
me refiero a solo joder.

Charlie sacO una pelusa imaginaria de sus pantalones,
demasiado consciente de la precisa evaluacion de su vida social.
Su inexistente vida social. Lo que es una de las razones para venir,
recordo. Estar solo jugé un papel importante en su decision de
finalmente salir a la accion.

—¢Cuantas parejas estables conoces? —Pregunto, realmente
curioso—. ¢Estoy siendo demasiado optimista al esperar algo mas
que sexo?

-
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—No sé por qué estas tan ansioso por establecerte de nuevo.

Estas presionandote demasiado. En serio. Si sales pensando que
no vas a ser feliz con cualquier cosa excepto tu proximo
companero de vida, vas a salir realmente decepcionado. No es que
No conozca un monton de personas en una relacion estable, pero
hombre...

—No estoy buscando asentarme. Eso no es lo que quise
decir. Es que.. no he volteado toda mi vida y perdido la
oportunidad de ver a mi hijo todos los dias para ser feliz con solo
sexo sin sentido, eso es todo. —Se movidé un poco para ver el
paisaje—. Tal vez esto es una mala idea.

Bryce suspir6. —Lo siento. Sé que es lo que quieres decir.
Solo digo que tenemos que comenzar lento. No te preocupes por
encontrarte con alguien que quiere algo mas que sexo. Vamos a
concentrarnos primero en conocer a alguien. ;Suena razonable?

—Esta bien. —Lo hacia. Sonaba razonable. Se rio, tratando de
disipar un poco la tension—. De todos modos, eso va a ser
bastante dificil.

—Nah. Vas a entrar y todo el mundo va a dejar de hacer lo
que esté haciendo para darte una buena mirada. A partir de ahi,
todo es facil. —Bryce le dedico una sonrisa—. Y si me equivoco, la
cena la pago yo.

—Siempre y cuando no sea Burger King, estoy dentro.

No pas6é mucho tiempo para que llegaran al Tattered Cover
en Colfax. Cuando Bryce entro en el estacionamiento en la calle
Elizabeth, Charlie se pregunt6 si se iba a sentir diferente de la
ultima vez que entro. La tienda estaba en el historico teatro
Lowestein, un magnifico y enorme espacio que parecia pedirles a
los clientes que se quedaran por horas y horas. Para ser honesto,
nunca habia pensado en ella como una tiende gay, aunque sabia
que era muy vocal y abierta acerca del tipo de personas que
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admitian. La ultima vez que habia entrado habla S]dO en la pausa
para el almuerzo, y estaban teniendo algun tipo de hora de lectura
para ninos. Le parecidé que era un lugar acogedor para pasar el
rato, no un punto para conseguir una cita.

—ASsI que, ¢como funciona? —Preguntd mientras caminaban
desde el estacionamiento a la parte delantera de la tienda.

—Este es mi viaje mensual a la libreria, asi que voy a recoger
un par de cosas. Vas a caminar por la tienda y ves si hay algo que
quieras, libros u otra cosa. Y luego te presentas al afortunado.

El panico comenz6 a empujar la emocion que habia estado
sintiendo todo el viaje, empezando a dudar incluso antes de llegar
a la puerta. —/Y si el chico que me gusta es heterosexual? ; Como
se supone que sepa la diferencia? No quiero hacer una escena si
me equivocCo.

—No le ofrezcas mamarsela en mitad del pasillo y no sera un
problema. —Cuando Charlie no se rio, Bryce le apreto el hombro
ligeramente—. Si el tipo con el que hablas es hetero, te dejara
saber suavemente que no esta interesado. Los intolerantes no
vienen a comprar al Tattered Cover, ¢bien? Pero una libreria es
una buena manera de encontrarte con un chico con el que tienes
algo en comun. Quiero decir, si se queda atascado en la seccion de
autoayuda, ya sabes de inmediato que debes evitar al loco,
cverdad?

Charlie resoplo. —Correcto.

Como siempre, la tienda les dio la bienvenida como un viejo
amigo perdido hace mucho tiempo, calido y acogedor. La cafeteria
en la planta baja estaba llena, al igual que la mayoria de los sillones
y habia una linea de personas esperando hacer sus compras en las
cajas. Charlie dudo6 cerca del estante de gangas que estaba en la
parte delantera. Con esta cantidad de gente, por 1o menos sus
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probablhdades habian aumentado. So]o necesr[aba avenguar
donde empezar primero.

Bryce le sonrio alentadoramente. —Estaras bien. Voy a
empezar en la seccion de misterio y seguiré desde ahi, asi que si
me necesitas, sabes donde estoy.

—Misterio. Lo tengo. —Observo a Bryce irse, su sonrisa de
desvanecio—. Estoy tan jodido, —murmuro.

A medida que le daba la vuelta a la parte frontal de la tienda,
se dio cuenta de que no podia concentrarse en una sola persona.
Una mujer se sentd con sus gemelos en el cochecito en la zona de
recién publicados. En un banco en frente de ellos, un par de
jovenes que no podian ser mayores de 18 anos estaban sentados.
En el asiento enfrente de los periodicos, un hermoso hombre
negro con unos musculos para matar estaba hojeando una revista
de automoviles, y por una fraccion de segundo, se detuvo a verlo.
Ni en un millon de anos se acercaria a un tipo como él, pero por
primera vez desde su decision, la idea de conformarse con el sexo
rapido y sucio no sonaba tan mal.

Aparto la mirada y se acerco a la seccion de viajes. Tenia que
dejar de mirar a los clientes como si fueran el especial del dia.
Encontraria algo para mirar y se sentaria a relajarse durante unos
minutos primero. Luego podria hacer a lo que realmente habia
venido a hacer.

—Asi que, jcuando te vas a Europa? —Preguntd una voz
profunda desde la izquierda.

Charlie levant6 la vista para ver quién estaba hablando con él
y casi dio un respingo. Ojos color avellana claros brillaban desde
debajo de unas pesadas cejas oscuras, la mandibula cuadrada y
sus rastrojos de barba eran como sacados de las peliculas. Llevaba
el pelo corto, pero el suéter casual y los rastrojos quitaban lo
afilado de su apariencia. Era de su misma altura, pero
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definitivamente estaba en mejor forma Apuesto ni 81qu1era
comenzaba a describirlo.

Y aun esperaba su respuesta.

—Desearia ir, —pudo decir— pero olvidé mi espanol de
secundaria hace anos, y el unico italiano que sé decir es mozarella,
asi que por ahora..—Movio el libro que estaba hojeando—. Vivo
sonando.

—Si, sé lo que quieres decir. Este... —co0gio un libro que tenia
fotografias del mediterraneo— es realmente mi favorito. Ni
siquiera tienes que saber espanol o italiano para disfrutarlo.

[Inclind la cabeza para verlo mientras 1o hojeaba. Los dedos
del otro eran largos y fuertes, como el resto de su cuerpo. —;Asi
que ya has ido?

—Si, la familia de mi madre es de Grecia, por lo que he
estado ahi varias veces. Es una pena que nunca hayas ido. —
Levanto la vista del libro y 1o mir¢ fijamente a los ojos—. Creo que
te verias muy bien tomando el sol en la playa. Soy Dean, por
cierto.

—Charlie. —Su cerebro se quedo atascado con el cumplido,
le dio una sonrisa sincera de satisfaccion pero sorprendida—. Y
gracias. —Tu turno. Di algo bonito. ;Pero qué? Todo lo que le
venia a su mente sonaba soso o falso, dos cosas que odiaba. Al
final se fue con—: No creo que te haya visto por aqui antes. Eres
el tipo de persona que sin duda recordaria.

—Oh, no vengo aqui muy a menudo. Vine con mi hermana de
hecho. —Dean le dirigi0 una sonrisa encantadora—. La pobre
piensa que estuve de acuerdo porque quiero mejorar como
persona, sea lo que sea eso. No tuvo el corazon para decirle que
solo estoy aqui para ligarme a los chicos lindos que les gusta ver la
seccion de viajes.

-
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Aunque sonrio junto a Dean, la voz de incredulidad

susurrando en la parte de atras de su cabeza no se callaba. No
puede ser tan facil ;verdad? Bryce no me va a dejar olvidarlo. Me
pregunto si puede verme.

Miro a su alrededor de la manera mas casual que pudo, pero
incluso si Bryce estaba cerca, no lo podia ver. —De hecho estoy
CON UN amigo, pero parece que aun esta entretenido mirando por
ahi, /qué dices si vamos por un café o algo?

—Estaba pensando en cuanto me gustaria un café. —Dijo
Dean, poniendo de vuelta el libro en su lugar—. Tu amigo no se va
a molestar si vamos sin él, ;verdad?

—Oh, no. En realidad, solo es un amigo. No, ya sabes, un
amigo —aclaro poniendo lo ultimo entre comillas con sus dedos.

Caminaron juntos hacia la cafeteria, tomando su lugar en la
linea. Su corazon golpeaba en su pecho. Lo estaba haciendo. Era
todo. Le habia pedido un café a un tipo con el unico proposito de
llegarse a conocer en un nivel mas intimo, y lo habia hecho en
publico. Donde la gente podia ver. En un lugar donde la gente no
lo miraba como un bicho raro porque estaba con un chico y no
con una chica. Y no habia sido rechazado. Sentia que sus oidos se
ponian rojos, y sus palmas estaban sudando, pero hasta ahora no
habia hecho el ridiculo.

—¢En qué trabajas? —Pregunté mientras esperaban su
turno.

—Por terrible que suene, soy camarero. Aunque el trabajo en
si no es tan malo. Trabajo en The Broker.

Su boca se abrio con asombro. —;The Broker? Amo ese
lugar. Su halibut' ennegrecido es la mejor cosa que he puesto en
mi boca.

1 Tipo de pescado, también conocido como fletan.

-
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Dean sonrio. —No es la mejor cosa que he puesto en mi

boca, pero si, esta cerca. Cuando me dieron la oportunidad de
trabajar alli, salté, solo para tener una excusa para cenar alli cada
noche.

—Oh, Dios mio, creo que subiria veinte kilos si comiera ahi
cada noche. Nunca sé cuando parar. Intenté recrear el halibut una
vez, pero no era lo mismo.

—Solo debes tener un buen régimen de ejercicios para
quemar las calorias. El chef Hay y yo somos bastante cercanos.
Tal vez podria conseguir la receta para ti.

Charlie arrastroé los pies hacia la derecha, siguiendo 1la linea,
pero sin apartar la vista de Dean. —La unica manera en la que te
dejaria hacer algo asi por mi es si me dejas cocinarte.—Su boca
parecia haber desarrollado una mente propia—. En serio, la
consigues y tenemos una cita. En mi casa, puedes elegir el postre.

—Diablos, si es asi, también me consigo la receta del mousse
de triple chocolate. Supongo que antes de aceptar ir a tu casa,
debo conocerte un poco mas. En qué trabajas, cual es tu pelicula
favorita, si me dejarias devolverte el favor algun dia, ese tipo de
COSas.

Conto sus respuestas con los dedos. —En el banco. Haciendo
préstamos comerciales. lLos imperdonablesz. Porque mnadie es
mejor que Clint. Y si devolverme el favor significaria ponerme en
tus manos, puedes apostar a que lo haria. —Su audacia le
sorprendié hasta a él mismo, pero se sentia demasiado bien para
parar—. En serio que cocino bien, tomé un par de clases hace
unos anos, y resulta que soy bueno en ello.

—Increible, siempre es agradable encontrarse con
companeros gourmets. Alguien que entienda perfectamente la

2 0 Sin perddn si vives espafia. Nota de traduccién.

-
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alegria del halibut ennegrecido. —Fma]mente llegaron a la barra y
Dean saco su billetera del bolsillo—. Yo pago.

Se sentia como un idiota sonriente mientras ordenaban sus
bebidas. Queria buscar a Bryce, arrastrarlo con el magnifico tipo
con el que acababa de arreglar una cita y gritar: 'jMira! jLo hice!'.
Pero eso seria ir demasiado lejos, y Bryce no lo dejaria vivir por
haberse preocupado tanto, pero aun asi, el deseo de compartir sus
logros no se disipo, incluso después de coger sus bebidas y
sentarse en la mesa de la esquina.
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Su cocina olia como la calle Bourbon. Tomo un trago de agua,
levanto la tapa de la sartén una vez mas, y una nueva ola de
especias cajun se alzd junto con el vapor. Casi estaba listo. Y
practicamente perfecto. La receta que Dean le habia dado era
simple, pero sus ingredientes y tiempos eran complicados. Estaba
decidido a hacerlo bien.

Por supuesto, no habia creido completamente que Dean le
fuera a enviar un correo con las recetas prometidas y pidiendo su
direccion. Su conversacion en la libreria habia sido divertida, pero
no volvieron a tocar el tema de la cena, y habia encontrado un par
de razones. Dean era demasiado joven, y él demasiado viejo. Dean
queria gratificacion inmediata, no una larga espera por una cita
que bien podia no ocurrir.

Bryce le habia dicho que eran tonterias y que vendria porque
ningun hombre pasa cuarenta y cinco minutos hablando sobre
café si no esta genuinamente interesado. Y habia tenido razon.
Habia tenido razén en todo.

Que era la razéon por la que Bryce le iba a ayudar a
asegurarse que la cita fuera sin problemas.

El timbre son6 justo después de apagar el fuego. Se limpio las
manos en un trapo y salio de la cocina, con la camisa pegada a los
hombros por el calor. Tomo6 nota de llevar algo mas ligero para la
cita real. Algo en lo que no fuera a sudar como un cerdo.

—Espero que la receta funcionara, porque me muero de
hambre. —Bryce le saludo tan pronto como abrio la puerta—. Me
podria comer mi propio brazo, asi de hambriento estoy.

—Parece que todo salio bien. —lLe hizo un gesto hacia el
comedor—. Ve a sentarte, y te traigo el plato.

-
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No espero la respuesta. Estaba demasiado ansioso por saber

si la comida sabia tan bien como olia.

—

—Estoy pensando en servirlo con vino blanco, —dijo
mientras llevaba los platos al comedor. Bryce todavia no se habia
sentado. Parecia demasiado ocupado viendo el mantel, las velas y
las cuatro copas de vino vacias en la mesa—. Pero no puedo
decidir cuadl iria mejor, asi que pensé que mejor haciamos una
degustacion, si te parece bien.

—Siempre estoy bien con el alcohol. Pero eres consciente
que Nno sé nada sobre vino, ¢verdad? —Finalmente se sento,
acercandose a la mesa para inhalar el aroma picante del pescado—
. Tengo la sensacion de que voy a insistir en que me cocines esto
cada vez que venga.

El estbmago de Charlie rugié, pero no podia sentarse aun.
Lazdndose a la cocina, cogio cuatro botellas de vino y el
sacacorchos.

—Si me sigues dando buenos consejos, tendras lo que
quieras. —Le saco el seguro de la primera botella y empez6 a
torcer el corcho—. /L.a mesa se ve bien? Los alimentos exigen un
poco de elegancia, creo. Pero no quiero que se vea COmo Si
estuviera haciendo mucho esfuerzo.

—La mesa se ve muy bien. No creo que se va como Si
hubieras hecho demasiado esfuerzo. —Opind, mientras inclinaba
la copa para llenarla parcialmente—. Entonces, ;qué vamos a
hacer con el vino? ;Quieres saber cudl sabe mejor con el
pescado?

—Si, eso es todo. Solo quiero saber cual es la combinacion
que hace que quieras tener dos bocas.

Los ojos de Bryce se abrieron y una extrana expresion cruzo6
su rostro. Pero recupero6 rapidamente la compostura y asintio. —
La combinacién que me haga querer tener dos bocas. Bien. No hay

-
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problema. —Tomo un sorbo de su copa—. No creo que haya
conocido a alguien que haya hecho un ensayo general para una
cita.

Se sento, cogio un tenedor y le dio una sonrisa a Bryce. —
Estoy seguro que no es un cumplido, pero honestamente, no me
importa. Necesito este ensayo. No he tenido una cita en mas de
una década, y nunca con un chico. Si no lo practico, voy a
estropearlo. Lo sé.

—¢Cual crees que va a ser tu error? Puedo ayudarte a evitar
posibles problemas.

—Hay tantas cosas que pueden salir mal, ni siquiera sé por
donde empezar.—El pescado practicamente se fundia bajo su
tenedor, escucho a su estémago grunir—. ;Qué es lo que crees
que vaya a esperar para una primera cita?

Bryce le dio un mordisco a su comida y sus 0jos mostraron
aprecio. —;Ademas de una cena increible? Esto es muy, muy
bueno.

Tan pronto como el primer bocado llegd a su lengua, estuvo
de acuerdo. Los sabores llegaban con un gusto fresco a su boca, y
no fue hasta que su porcion de pescado casi habia desaparecido
que se dio cuenta de que ni siquiera habia tocado su vino.

—Oh, maldita sea. —Recogiendo su copa, tomo6 un sorbo,
pero necesitaba abrir el resto para poder tener una verdadera
prueba. Mientras trabajaba en el resto de los corchos, miro como
Bryce probaba el risotto—. Tal vez si la comida resulta tan buena,
Nno voy a tener que preocuparme por la charla durante la cena.
Solo la que viene después de la cena.

—No debes preocuparte. Eres interesante y obviamente él es
para ti.—Bryce levanto su copa y vacio su contenido—. Ademas, el
Vvino va a ayudar. El alcohol siempre ayuda.

-
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—Podria poner una pelicula. —Lleno la copa de Bryce con la
segundo opcion—. Asi podemos simplemente sentarnos juntos en

el sofa y verla. Somos buenos en sentarnos.

—Esa es una buena idea, pero solo si pones una pelicula que
ninguno de los dos realmente quiera ver. —Corté el pescado y
junto con ello tom6 un largo sorbo de vino—. lLas peliculas
subtituladas estan bien.

—¢Cual es el punto de...? Oh, entiendo.

Sentia sus mejillas sonrojarse ante la idea de lo que podia
hacer con Dean si ninguno de los dos prestaban atencion a la
pelicula. Dean tenia un cuerpo increible, y era naturalmente
carinoso. Incluso durante el café, habia mantenido casualmente
contacto con su mano o0 su brazo o su pie. Sin un publico
presente, probablemente irian mas lejos, lugares en los cuales
Charlie habia estado pensando mientras se masturbaba las ultimas
dos semanas.

Cuando se dio cuenta de que Bryce lo miraba por encima de
la copa, se estremecio. Por unos momentos, fue Bryce quien lo
clavaba en el sofa, cuya mano se deslizaba entre sus cuerpos para
encontrar su polla adolorida. Se atraganto con el vino y su saliva,
por poco derrama todo el su camisa.

—Te ves un poco nervioso. —Bryce sonrio con
complicidad—. Tal vez solo debas poner musica agradable. Sera
menos molesto para ambos.

—No si decide bailar. —Porque el baile les llevaria al toque
frontal, 1o que llevaria a manos en el culo, 10 que probablemente
conduciria a que se venga en sus pantalones como un adolescente.

Bryce se termind su segunda copa de vino y arque¢ la ceja.
—Pero bailar es a menudo mejor que sentarse en el sofa. Asi que
igual ganas.

-
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Abrio la tercera botella. —Estas muy determinado a que me

acueste con él, sin importar qué es lo que suceda en la cita, ¢no es
asi?

—

—¢Si yo estoy determinado a que te acuestes con €1? ;Quién
es que arreglé esta cita? Tu. ¢(Quién va a tener una intima y
romantica cita en la comodidad de su propia casa? Tu. Me parece
que todas tus protestas deben ir en lado contrario, estas muy
entusiasmado con la idea de echar un polvo.

Cuando Bryce lo decia, se escuchaba muy mal. —Solo queria
esto porque pensé que asi lo iba a controlar mejor. —La mirada
inquebrantable de su amigo le obligo a confesar—. ;Espero que
pase algo? Si, supongo que si. ¢ Estoy aterrorizado de ello de todos
modos? Oh, puedes apostarlo. Ni siquiera he besado a otro
hombre en un ano, Bryce. Algo me dice que Dean va a esperar
algo mas que un beso.

—¢Y qué silo hace? —Bryce inclino la botella recién abierta,
vertio el vino justo en la parte superior de la copa—. Sé que me
dijiste que no quieres solo sexo sin sentido. Y no sé por qué no
quieres una serie de aventuras amorosas. Pero no puedes decirme
que no deseas que alguien te toque, que no estas hambriento de
tacto.

—Oh, lo quiero. No he dejado de pensarlo desde que decidi
salir del closet.

—¢De qué tienes miedo? ;De equivocarte?

—¢Honestamente? —Vacié su copa. Hacia demasiado calor
en la casa. Necesitaba recordar bajar el termostato el dia de su
cita—. Que termine antes de que siquiera empiece porque estoy
demasiado emocionado.

—Después de ver a Dean, no te puedo culpar por los nervios.
—Bryce se paso la lengua por los labios, su rostro parecia
sonrojado—. Puedes encontrar la manera de solucionarlo.

-
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—¢/Te refieres a masturbarme antes de la cita? —Charlie

nego con la cabeza—. Ya lo hice.

—

Bryce abrié y cerro la boca, y regreso a su vino. La comida
en ambos platos fue completamente olvidada, los ojos de Bryce
tenian el mismo brillo de nuevo. —;Has estado masturbandote
durante las ultimas dos semanas para prepararte para tu cita?

—No, me he estado masturbando desde que decidi que iba a
venir limpio contigo.

Bryce giro la silla para encarar a Charlie completamente,
doblando su pie debajo de su rodilla para que pudiera caber con
mayor comodidad. Charlie fruncio el cefo, pero no se movio, o
paro al otro hombre de sostener la parte de atras de su cuello. Sus
dedos casi se sentian frios contra su sonrojada piel. Bryce se
inclind hacia adelante, su cara estaba a centimetros de tocar la
suya cuando paro.

—Deberias pararme.
—Por Dean.

—No, aun no es tu novio. Pero si te beso, probablemente voy
a querer besarte de nuevo. Y de nuevo.

Sinti6 un nudo en la garganta. —HaS tomado tu vino
demasiado rapido.

—Si, alo mejor. Pero no cambia lo que he dicho.

—Eres mi mejor amigo. —Por alguna razon, sentia como que
eso debia hacer una diferencia.

—Quizas es por eso que te quiero besar hasta dejarte sin
sentido ahora mismo. Quizas es eso y el vino.

Charlie 1o podia oler. Y las especias de cajun del pescado. Y
la colonia que a Bryce le gustaba, esa que le hacia pensar en esas
caminatas en las que no podia evitar verle el trasero. Estaban

-
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combinadas en un coéctel que le hacia agua la boca, y tuvo que

tragarlo antes de que hiciera algo estupido.
En cambio solo dijo algo estupido.

—La mitad del tiempo que me masturbo, no es porque esté
pensando en Dean, —confeso.

Bryce contuvo el aliento solo un segundo antes de presionar
su boca contra la suya. No dudo en entreabrir los labios cuando
sintio la punta de la lengua del otro delinearlos. Tan pronto como
lo hizo, Bryce invadio su boca y le parecio saborear las especias
embriagadoras y el vino.

Hacia mucho tiempo que no habia besado a nadie, mucho
menos a un hombre. A Sarah le habia gustado los besos, y habia
sido capaz de fingir suficiente interés como para mantenerla
satisfecha, pero esto, esto era diferente. Por un lado, el rastrojo.
El suave y espinoso rastrojo, que podia imaginar corriendo por
cada pulgada de su desnudo cuerpo. Rodeados por el rastrojo,
firmes y determinados labios que sabian exactamente lo que
querian, y exactamente como lo iban a tomar. Le raspaban la piel,
pero en lugar de hacerlo darse cuenta de la situaciéon, borraba
cada duda que tenia.

Nunca antes se habia sentido tan bien. O asi de correcto. Tan
caliente, humedo, hambriento, todo al mismo tiempo.

Hizo un ruido de queja. Tentativamente, su mano se desliz6
sobre el pecho de Bryce, sus nudillos rozaban su camino hacia el
abierto cuello y la piel desnuda. Su calor le sorprendié. Todo en
esta noche le estaba sorprendiendo.

Se sentia como si el beso no tuviera fin. Ambos hicieron una
pausa de vez en cuando para poder tomar aire, pero nunca se
detuvieron mas de un segundo o dos. Bryce no solo era
hambriento, era insaciable. Pero su nivel de deseo era igualado por
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| el de Charlie, y cada vez que profundlzaba la exploracmn en la
boca del otro, Charlie gemia dandole mas animos.

—¢Podemos movernos? —Pregunto Bryce contra sus labios.

La pregunta lo sacudiéo por un momento, recordando que
todavia estaban sentados en la mesa del comedor, todavia habia
comida en sus platos que aun no se habian terminado, y el mousse
de triple chocolate todavia esperaba en el refrigerador. Trago
saliva y se paso la lengua por el labio inferior hinchado, su piel se
calentd aun mas cuando Bryce rastred con los ojos el simple
movimiento de principio a fin.

—¢ Por qué estamos haciendo esto?

—Porque se sientes bien. Porque es divertido. Porque yo
también he estado fantaseando sobre esto. —Bryce puntu6 cada
explicacion con un beso largo, disenado para volver a lo que
estaban haciendo antes, estaba seguro.

Se sentia bien. Y diversion no lo lograba explicar bien. Y si
Bryce también habia estado fantaseando...

Corto las ramificaciones de sus pensamientos al comenzar
otro beso. Bien. Divertido. Y si no podia confiar en divertirse con
Bryce, entonces, ;/como diablos creia que podia hacerlo con un
desconocido?

Cogio en un puno la parte delantera de la camisa de Bryce.
Acerco su silla sin romper el beso. Tiro de Bryce para estar mas
cerca hasta que sus cuerpos se estrellaron juntos. Casi aullo
cuando sintio la ereccion de Bryce frotarse contra su muslo, pero
se tragd cualquier abismo de sorpresa en los gemidos de
satisfaccion cuando Bryce lo envolvio con sus brazos e
inmediatamente palmeo su trasero.

No estaba seguro de que fue lo que lo impulso, pero pronto
ambos estuvieron de pie, y se enredaron cuando Bryce 1o empujo
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contra la pared Giro sus caderas, mohendo su poﬂa contra su
muslo hasta que le respondié con el mismo movimiento. Bryce
gimio, sus dedos lo apretaban, su lengua era cada vez mas
exigente.

En sus fantasias, nunca habia pensado en Bryce tan asertivo.
O asi mismo tan impotente. Pero cada empujon de su cuerpo solo
hacia que doliera por mas, cada hambrienta estocada, barrida y
pellizco a lo largo de su carne solo le hacia palpitar. Charlie agarro
a Bryce con desesperacion, necesitaba la fuerza del otro hombre
para sostenerse, jade6 cuando sintidé los calientes dedos en la
desnuda piel de su espalda. No habia sentido sus manos
deslizandose por debajo de su camisa.

Bryce sonrio contra su boca antes de murmurar: —A este
ritmo, no vamos a salir nunca del comedor.

—Tu eres el que comenzo. —Se forzd a separarse de los
labios del otro, pero era demasiado para manejar, no con Bryce
mirandolo como si fuera el mousse de triple chocolate del menu—.
No... no puedo pensar cuando me besas de esa manera.

—Eso es justo. Porque yo tampoco puedo pensar cuando te
beso asi.

Bryce tomo la mano de Charlie y lo aparto de la pared. No se
habia dado cuenta de lo débil que sus piernas se sentian hasta que
ya no estuvo apoyado en la pared con el peso solido del cuerpo de
Bryce para mantenerlo en su lugar. Fue conducido hasta la sala de
estar, pero apenas tuvo tiempo para sentarse en el sofa antes de
que se estuvieran besando, de nuevo.

Sin romper el contacto con esos deliciosos labios, tiré del
otro hasta que cayo encima de él en la esquina del sofa. No queria
distraerse con la sensacion de mareos que cada roce de la lengua
del otro le producia. Queria el firme peso de Bryce contra el suyo,
un recordatorio de su excitacion completa, el roce de su polla
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contra la del otro hacia sus bolas do]er Hab1an SldO demaswdos
anos desde que experimento un contacto tan directo, y nunca se
sintid asi, nunca tan caliente y embriagador como Bryce lo hacia
sentir. El hambre podia hacerle eso a un tipo, supuso. O la
necesidad. Porque se sentia bien y la palabra diversion ni siquiera
comenzaba a expresar las emociones que sentia.

Bryce rompio el beso lo suficiente como para quitarle la
camisa, desabotonandola y empujandola hacia abajo. Paso sus
manos por su pecho desnudo, sus dedos rozaban ambos pezones
hasta que estuvieron duros. Agarro la camisa de Bryce y lo atrajo
para otro beso, trabajando en los botones con dedos temblorosos
mientras sondeaba la boca del otro con la lengua. Pronto piel se
encontro con piel, la aspera manta de pelo en el pecho de Bryce
contra su cuerpo sensible.

Se estremecio. No porque sentiera frio. Si no porque una
pieza que habia desaparecido desde antes de la partida de Sarah
habia hecho clic en su lugar.

Aunque Bryce protestara, aparté su boca, lamiendo a lo largo
de su mandibula sin afeitar hasta que todas y cada una de sus
papilas gustativas exploto. En un capricho, hundio los dientes en
la piel del cuello del otro, y sintio mas que oyo el grunido de
respuesta.

Ambos se enredaron con las cremalleras del otro, pero Bryce
fue el primero que la abridé y empujé el material para agarrar su
miembro. Se puso rigido, sorpresa y placer rodaron por su
columna vertebral. El agarre de Bryce era firme, sus dedos eran
un poco asperos, un poco cortante. Sarah no se habia sentido
nunca asi, y el puno de Bryce era lo suficientemente grande como
para cubrir la mayor parte de su longitud. Cuando lo acariciaba, se
sacudia, sentia como cien corrientes eléctricas fluian por su
cuerpo a la vez.
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—¢Recuerdas 10 que dije acerca de terminar antes de que

realmente comencemos? —Dijo con voz aspera. En un intento
desesperado por distraerse de las increibles sensaciones, redoblé
sus esfuerzos para llegar a la polla del otro hombre, aranando el
estomago de Bryce en el proceso. Sé6lo cuando finalmente
envolvio su mano alrededor del eje de acero fue capaz de exhalar
correctamente—. Dios, si hubiera sabido que se sentiria tan bien,
hubiera encontrado la manera de saltar encima de ti hace tres
anos.

Bryce se estremecio. —No habria sido dificil. 'Bryce, quiero
saltar encima tuyo' hubiera sido suficiente. Te voy a ensefiar como
funciona. —Se echo para atras para poder clavarle la mirada con
sus oscuros 0jos—. Charlie, quiero chuparte la polla.

¢(Como podria decir que no? Mas que escuchar la solicitud,
era la expresion en la cara de Bryce. Decidida. Firme.

Su mano temblaba cuando paso por el pecho de Bryce,
enredando los dedos en su pelo en un gesto extranamente
calmante. —Si, por favor, —susurrd. Tragoé saliva—. Y luego
déjame hacer 10 mismo por ti.

Bryce le sonrié antes de desliarse por su cuerpo hasta sus
rodillas, llevandose los jeans con él. "Por supuesto.”

Agaché la cabeza y ya no pudo ver el deseo bruto en su
rostro o en sus 0jos, pero lo recompenso cuando Bryce respiro
hondo y chup6 la corona de Charlie entre sus labios. Su cabeza
cayo hacia atras, y sus 0jos se cerraron mientras Bryce guiaba su
longitud mas profundo en su boca, a un ritmo lento, burlando. Los
rastrojos rozaron su suave piel y los fuertes dedos de Bryce lo
mantuvieron en su lugar.

La mano de Bryce habia sido un aperitivo que palidecia en
comparacion con la succion caliente de su boca. Arané el hombro
del otro, tratando 1o mas malditamente posible de no luchar contra
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el agarre de Bryce Era dificil, tal vez lo mas dlﬁCﬂ que jamas habia
hecho. No recordaba que alguna boca hubiera sido tan caliente, o
que alguna lengua se burlara de la misma manera que Bryce lo
hacia. Sarah se 1o habia hecho bastante seguido, pero no tenia la
rugosidad escalofriante de los bigotes, o el conocimiento de que
una polla no se iba a romper si no se la trataba con guantes de
seda.

—Dios... Bryce.. —Queria decirle lo bien que se sentia.
Queria decirle que nunca antes habia experimentado algo como
esto antes, que no queria que parara, algo que transmitiera lo que
en este momento estaba sintiendo su cuerpo. Pero las pocas
palabras se le escaparon en un jadeo. Lo mejor que puedo hacer
fue levantar la mano para acunar la mejilla de Bryce y sostener un
lado de su rostro.

La otra mano de Bryce estaba tan ocupada como su boca.
Hizo un recorrido sobre su estomago, sus muslos, sus bolas, y
estaba lejos de ser suave. Le raspaba, apretaba, y en ocasiones en
realidad podria producirle moretones. Pero nada realmente le
dolia. Solo servia como un asombroso contraste entre la suave
boca de Bryce, la caliente succion alrededor de su longitud y los
gemidos que vibraban a través de su piel.

Todo estaba inundado con el deseo. Desde la plantas de sus
pies, a sus bolas apretadas, a su cuello, que se habia puesto de piel
de gallina desde el segundo que la lengua de Bryce toco su polla.
Estaba envuelto en fuego, no sabia donde terminaba y donde
Bryce comenzaba. Queria sentir esos labios en la base de su pene.
Queria sentir esos rastrojos rascandole las bolas.

Debié haber expresado su deseo, o tal vez era que Bryce
podia entender su deseo sin necesidad de decirlo. De cualquier
manera, no paso mucho tiempo hasta que se hizo realidad. Su
garganta se cerro alrededor de la polla de Charlie, contrayéndose
cada vez que Bryce tragaba. L.o sostuvo por un imposiblemente
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| largo tlempo dandole la oportumdad para conocer a fondo el
calor y la presion de su garganta.

Cuando se retiro, los dos estaban sin aliento. Luego Bryce
volvio a bajar y Charlie perdio el control sobre sus pulmones, el
mundo se puso rojo cuando el pasaje se contrajo contra su polla
de nuevo.

Gritd. Su cuerpo se aparto del sofa, como si en realidad fuera
posible adentrarse mas en la boca de Bryce, y su orgasmo irradio
a traves de él, ola tras ola de calor se disparo en la garganta del
otro hombre. Cuando Bryce trago su corrida, las sensaciones solo
se intensificaron. Nunca nada se habia sentido asi de bien. Se lo
habia estado negando a si mismo. Pero nunca mas. Se prometi6 en
ese momento.

Bryce no liber6 a su polla antes de captar cada gota. Se
sentia sin huesos, como si simplemente pudiera fundirse en el
sofa. Pero debajo de su satisfaccion habia un nuevo hambre -
queria probar la salada piel del otro, sentir el peso de su polla
contra su lengua-. Le sorprendio cuando Bryce se puso de pie y
dio un paso hacia atras, fuera de su alcance.

Le recorrié con la mirada. Su piel estaba enrojecida, tenia la
camisa colgando, abierta, y revelaba un cuerpo firme y musculoso.
Sus pantalones estaban abiertos también, y el liquido claro y
brillante en la punta de su hermosa y larga polla le hacia la boca
agua.

—¢Quieres ir a mi cuarto? —De alguna manera encontro
fuerzas para medio levantarse, pero ese simple movimiento hizo a
Bryce dar un paso mas lejos—. ; Qué pasa?

—Lo... lo siento. —Bryce se subidé la cremallera de sus
pantalones, pero ignoro su camisa—. No deberia haber... deberia
irme.

-
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El panico sustituyo la satisfaccion profunda en sus entranas.

—¢Qué? ¢ Por qué? ;Hice algo mal?

—No. Pero estoy bastante seguro que me he equivocado.
Bryce se movia cada vez mas cerca de la puerta.

Se puso de pie y casi inmediatamente se tropez6 con sus
pantalones. —No, fue increible. No tienes ni idea...

—Eres increible, Charlie. Pero aun asi no debi... —Se froté la
frente—. Creo que esto va a ser mas facil de hablar cuando mi
cabeza no sea un desastre.

—¢Y por qué ello significa que te tienes que ir? —Busco sus
pantalones, subiéndolos de modo que no habia tanta piel
expuesta—. No se suponia que esto debia alejarte.

—Sé que no. Pero... necesitas que sea un amigo. No un
imbécil que se aprovecha de la situacion.

—No eres un imbécil.

Bryce resoplo. —Si no lo soy ahora, lo seré si me quedo.
Hablamos de esto mas tarde, cuando haya menos vino involucrado
Yy menos... todo.

Charlie no podia moverse mientras Bryce se dirigia a la
puerta. La decepcion sabia amarga. Claramente, Bryce tenia
remordimientos, y el hecho de que ni siquiera queria quedarse el
tiempo suficiente como para que pudiera devolverle el favor lo
decia todo. La idea le revolvio el estbmago, cruzé sus brazos por
encima en un intento vano de calmarlo.

—Esta bien, —concordo. (Qué mas se suponia que debia
hacer?—. Tal vez te llame manana por la noche, después de la cita
con Dean. Para decirte como fue la cita.

Bryce abrio la puerta delantera. —Si. No voy a salir o hacer
algo manana por la noche. Buena suerte con... todo.

-
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Y luego se fue. Pero Charlie penso en la expresion del rostro
de Bryce mucho después de haber terminado de limpiar e irse a la

Cama.
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Lo unico que le impidié cerrar la puerta y fingir que no
estaba en casa para su cita con Dean era el hecho de que la
comida le habia salido bastante bien.

Casi no habia dormido después de lo acontecido con Bryce.
Seguia reproduciendo el momento una y otra vez en su mente,
preguntandose que habia hecho para arruinarlo. Bryce habia sido
tan convincente -Se siente bien. Es divertido. También he estado
teniendo fantasias-. Asi que, ;donde habia estado el error? Habian
expresado ambos el mutuo deseo de hacerlo desde que salié del
armario. Ambos eran hombres adultos. Sabian lo que iba a pasar
antes de moverse del comedor. Sus temores de arruinar su
amistad no debié haber sido un factor porque Charlie no tuvo
oportunidad de devolver el favor.

No podia entenderlo. Lo unico que se le ocurria era que a lo
mejor Bryce se habia dado cuenta de que no era tan satisfactorio
0 emocionante como lo habia sofiado. Era practicamente un virgen
en muchos sentidos. Y los virgenes solo eran deseados en los
cuentos de hadas. En la vida real, se olvidaban de cuando no
deben utilizar sus dientes, o se atragantaban cuando trataban de ir
muy afondo, o se quejaban cuando dolia. Sus insuficiencias
obviamente habian sido suficientes como para obligar a Bryce a
pasar de un orgasmo, aunque No se escapo de su atencion que lo
mas cercano que habia estado de chupar a otro hombre habia sido
cuando mordioé su cuello.

Cuando escucho que tocaron la puerta, casi deja caer el vino
que habia estado sirviendo. No tenia ni idea de cual iba mejor con
el pescado. Ni siquiera tenia ganas de beber después de 1o que
paso la otra noche. Pero un plan era un plan, e iba a tener esta
cita, de una manera u otra. Solo tenia que beber el tiempo

=
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suficiente pero no tanto como para requenr tratamlento medlco
de emergencia.

Habia esperado encontrarse con la encantadora sonrisa de
Dean, no los verdes ojos de Bryce y un ceno fruncido. —Dean
todavia no llega ¢ verdad?

Sacudio su sorpresa con un: —No, no, todavia no. —Abrié
mas la puerta, aunque no sabia si eso era invitar al desastre—.
Pasa.

—Bien, porque queria hablar contigo antes de que llegue. Y si
tuviera que esperar hasta después de la cita, probablemente
pierda los nervios.

El panico que lo habia asolado por la salida apresurada de
Bryce la otra noche regreso. lba a tener la explicacion que no
queria oir. Por la forma en que Bryce evitaba mirarlo a los 0jos, no
iba a ser nada bueno.

—Lo que quieras. —Tomo un medio paso hacia la cocina y se
detuvo—. lmagino que ofrecerte una copa de vino es mala idea,
¢eh?

—Tal vez después. El vino no se lleva bien con mi cabeza, al
parecer. —Se paso la mano por el pelo, viéndose distraido y mas
incomodo de lo que alguna vez le habia visto—. Mira, sé que no
quiero que tengas esta cita con Dean hoy. No quiero que lo veas
en absoluto. Me hubiera gustado que no lo hubieras conocido.

Sus ojos se abrieron mas con cada palabra que el otro decia.
—Fuiste tu el que insistié en que fuera. A menos que... ;sabes algo
acerca de él que yo no se?

—No, no sé nada, salvo lo que me contaste. Suena como un
gran tipo. Y cualquiera con ojos puede decirte que es mas caliente
que el infierno. Pensé que podia hacer esto, pero me equivoqué.
Pensé que podia ayudarte a conseguirte un par de novios,

-
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ayudarte con las citas, y animarte a salir al mundo. No puedo.

Porque entonces me quedaré despierto toda la noche, todas las
noches, preguntandome porque estas saliendo con los Deans del
mundo. En lugar de salir conmigo.

No era lo que esperaba. No habia previsto que a lo mejor la
razon porque la que Bryce habia pasado de él la noche anterior
era porque habia sentido que habia tenido un motivo ulterior. Al
menos su comentario acerca de ser un imbeécil tenia sentido
ahora, aunque no estaba seguro de si estaba de acuerdo con él.
Pero lo ultimo que habia pensado oir de la boca de su mejor amigo
era el deseo de una cita. Habia sido tan util acerca de la necesidad
de Charlie de ajustarse, dispuesto a estar ahi para responder a sus
interminables preguntas y sus inseguridades. Habia asumido que
venia de la amistad, y tal vez lo hacia en su mayoria.

Pero el hecho que queria confesarlo significaba bastante.
—¢Es... es 1o que quieres? ;Qué seamos... mas que amigos?

—Es 1o que he querido por mucho tiempo. No queria
decirtelo porque tenias que trabajar en tus asuntos primero. Pero
mis sentimientos no se iban, y pensé que era justo decirtelo. Me
puedes decir 1o que quieres de mi, Si quieres algo de mi.

A pesar de que no estaba hablando rapido, no podia seguir el
ritmo con todo lo que le estaba diciendo. Su mente estaba
teniendo dificultades para procesarlo todo.

—Pero ni siquiera sabias que era gay. /Cuanto tiempo te has
sentido asi?

—No me importaba si eras gay o no. Eres el hombre mas
apuesto que conozco. Eres inteligente. Eres un gran cocinero.
Eres un gran padre. Te pones nervioso cuando las cosas estan
fuera de tu control y creo que eso es lindo.. —Se detuvo un
momento antes de anadir—. Desde antes del divorcio.
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Anos. Bryce se habia sentido asi durante anos. Y por

supuesto que no habia tratado nada porque eran amigos, porque
era presumiblemente heterosexual, y porque Bryce era demasiado
buen chico para hacer algo que no consintiera. Incluso la otra
noche...

Se le ocurrio entonces la razon por la que Bryce se habia
detenido. Porque habia querido solo una muestra de lo que penso
iba a ser divertido y probablemente se convencio a si mismo de
que podia parar. Solo que no pudo cuando las cosas se
comenzaron a calentar. Y habia hecho lo que era honorable y se
alejo.

—No lo sabia. —Sonaba tonto incluso para él—. Eres mi
mejor amigo, Bryce. Has estado ahi cuando mas lo necesitaba.
Fuiste tan bueno cuando sali del closet. Nunca se me cruzo por la
mente que estarias interesado en algo mas.

—Lo sé. —Se movié hacia la puerta, luego hizo una pausa y
suspiro—. Tal vez no debia haber venido aqui ahora. Realmente no
quiero hacer las cosas innecesariamente dificiles para ti, pero no
quiero tener una repeticion de la noche anterior tampoco. Ya
sabes, la ultima parte no fue para nada divertida.

Charlie nego6 con la cabeza. —No es incomodo. Es solo que...
—Se rio inesperadamente—. Al parecer eres mucho mejor que yo
con el manejo de noticias sorpresa. Es solo que me lleva mas
tiempo absorberlo. Pero no quiero que te vayas. Si no quieres que
salga con Dean no lo hareé.

—¢ Y saldras conmigo en cambio?

Tragd con fuerza. —Pude haber subestimando mi atraccion
cuando hablamos de ello antes. No quiero asustarte, pero creo que
eres absolutamente increible.

—¢En serio? ; Absolutamente increible?

-
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Aunque no sonaba ni un poco como si se estuviera burlando,

si habia tonos de placer, como si acabara de decir las palabras
magicas. —Era en serio cuando dije que los chicos iban a caer a
tus pies. Cuando estas cerca, tiendo a olvidar que los otros estan
Si quiera ahi.

Bryce cerro el espacio entre ellos, tomandolo del brazo para
acercarlo mas a un medio abrazo. No se resistio. —No queria
dejarte la otra noche, pero honestamente no sabia si alguno de los
dos estaba listo para lo que sabia iba a suceder.

—Tal vez necesitamos una cita real para estar listos. —La
fuerza de la mirada de Bryce le quito el aliento—. Estoy dispuesto
a probar si quieres. Si piensas que Nno va a arruinar nuestra
amistad.

—¢A qué hora viene Dean?

—En media hora. —Lo mas dificil que habia hecho era dejar a
ir a Bryce, pero lo hizo, aunque fuera solo para evitar tocarlo de
una forma que pondria a ambos en un problema—. jHay algun
lugar publico en el que podemos tener una cita real? ;Donde no
tengamos que ocultar que estamos en una cita? Como ir a cenar o
bailar o algo asi.

—Si. ¢Por qué no vienes a recogerme en una hora? Me
pondré todo elegante para ti.

Sonreir ante la sugerencia de Bryce fue la cosa mas facil que
habia hecho durante todo el dia. —Es una cita entonces.

Cincuenta y seis minutos mas tarde, Charlie se acerco a la
puerta principal de Bryce con el corazon mas ligero de lo que se
sintié una hora antes. En realidad no habia sido capaz de avisarle a
Dean antes de que saliese de su casa, pero cuando el joven llego,

-
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| habia hecho 1o unico que podia. Le dl]O la Verdad Todo habia sido
infinitamente mas facil cuando alcanzo la parte de Christian y la
cara confundida de Dean habia pasado a horror.

¢ Tienes un hijo? Como si tuviera una enfermedad contagiosa
0 algo asi.

Después de eso, Dean no pudo irse mas rapido. Todavia le
quedo tiempo suficiente para vestirse de punta en blanco y llegar
antes de la hora.

Parece que Bryce habia tenido el mismo pensamiento,
porque nunca lo habia visto lucir tan hermoso. Vestia pantalones
negros y una camisa del mismo color con una corbata azul oscuro.
También tenia una sonrisa ligeramente timida que hacia su ya
atractivo rostro aun mas encantador y juvenil.

—Me alegra que hayas llegado temprano.

Sonrio. Esto era ya mas facil que con Dean. Este era su mejor
amigo, el hombre que le conocia. —Estoy contento de haber
adivinado qué ponerme. —PasO su mirada por Bryce, mas
hambriento de lo que esperaba—. Te ves bien.

—G(Gracias, siento como si hubiera pasado mucho tiempo
desde la ultima vez que tuve que vestirme para una primera cita.
Aunque supongo que ha sido incluso mas tiempo para ti.

—En todo ha pasado mucho tiempo. —Dio un paso hacia
atras y espero que Bryce cerrara la puerta—. ;Te importaria
conducir? No tengo ni idea a dénde vamos.

—No me molesta. Vamos. Tuve la oportunidad de reservar
una mesa en un nuevo restaurante italiano que me gusta. Al
parecer, era la ultima de la noche. —Bryce le abrio la puerta de
pasajero de su camioneta y le sonrio—. Supongo que fue bueno
que haya corrido de tu casa cuando lo hice.

-
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—Yo diria que fue muy bueno. —Se deslizo y observo a
Bryce darle la vuelta a la furgoneta para sentarse como
conductor. Tan pronto como se cerro la puerta, Charlie se incliné
y agarro la nuca del otro—. Y voy a hacer esto mientras todavia

tenga una onza de valentia...

Cerro la distancia entre ellos y sell6 sus bocas. La oscuridad
los oculto del escrutinio de los vecinos, pero en esos momentos
no podia importarle menos.

Bryce gimid, y lo cogio de la parte de atras de la cabeza,
enhebro sus dedos por los cabellos que se encontraban en la base
de su cuello. Lo sostuvo tan fuerte que, por un momento, no
estuvo seguro de si Bryce tenia alguna intencion de dejarlo ir
antes de que realmente le dieran al barrio algo de 1o que hablar.

Pero luego todo termind, sentia el aliento calido de Bryce
encima de su boca. —Eres muy bueno en esto.

—Creo que voy a necesitar un montén de practica, sin
embargo. —Se deslizoé a su lugar de nuevo, dolorosamente duro
ahora. Discretamente, acomodo su ereccion para poder estar mas
comodo—. Después de todo, tengo quince anos que compensar.

Bryce puso en marcha el motor, tal y como lo hizo la ultima
vez que lo llevo. Excepto que esta vez era diferente. Nunca habia
estado en la camioneta como algo mas que un buen amigo. Pero
sabia que técnicamente ya no lo era. jAun eran solo amigos? ;O
eran algo mas”?

—Entonces debes tener talento natural. Porque sin duda no
se siente como que lo necesites.

—Bueno, yo creo que necesito practica. Pero si no quieres
ser mi companero, estoy seguro que puedo encontrar algo mejor...

—Voy a ser tu companero de practicas y cualquier otra cosa
que necesites.

-
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—Bien. —/S,onric') en la oscuridad, anque su reflejo brillaba
contra la ventana. Estuvieron en un comodo silencio por unos
minutos antes de decir: —Sabes, no se siente como una primera
cita. Las citas son para que nos conozcamos el uno al otro, ¢no?

Creo que sabes todo lo interesante acerca de mi ya.

—Oh, no creo que sepa todo lo interesante. Por ejemplo, en
realidad no sé si eres una personas madrugadora.

La ligera sugerencia en su tono de voz trajo su excitacion de
nuevo. Estaba muy contento de haber llevado un traje que le
permitia un poco mas de espacio para ocultarlo.

—Trabajo en un banco, —respondid, ignorando Ia
implicacion—. Tengo que ser madrugador o llegaria siempre tarde.
Ahora es mi turno, ¢no? Como... ;boxer o calzoncillos?

—¢:Sabes? es mas divertido si vas y descubres la respuesta a
esa pregunta por ti mismo.

Su sonrisa volvio. —Bueno, no puedo discutir con eso. El
unico inconveniente es que tengo que esperar hasta que termine
la cita para mi respuesta.

—Eso no es muy justo, supongo. Comando cuando me puedo
salir con la mia, boxer el resto del tiempo.

Charlie se atrevio a mirarlo de reojo. —¢;Y esta noche?
—No, eso definitivamente vas a tener que averiguarlo tu.

Sus risas compartidas se sentian bien. Correctas. Mas
comodas de lo que deberia. Era un alivio saber que podian
bromear sobre besos y ropa interior con la misma facilidad con la
que hablaban de barbacoas y béisbol. Eso hizo el camino hacia el
restaurante mucho mejor.

Cuando Bryce aparco, se quedé mirando al edificio. —Asi
que, ¢dijiste italiano?

-
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—Si. Te gusta, ¢{no?
—Me encanta. —Espero fuera de la camioneta por Bryce—.
¢ Vas a flipar si andamos asi? —Para ilustrar lo que queria decir,
tomoO la mano del otro hombre, curvando sus dedos hasta
entrelazarlos.

—No. Este lugar es parecido a la libreria. Amigable con los
gays. Conozco al chico que esta saliendo con el jefe de cocina. No
te llevaria a ningun lugar que te haga sentir incomodo.

—¢Y a bailar?

—Tiene wuna pequena pista de baile agradable, y un
guitarrista el sabado por la noche. Voy a reclamarte para al menos
un baile.

—Para al menos. —Contest6 en acuerdo.

Dejo que Bryce le guiara hacia el acogedor restaurante,
preguntandose si parecia un tonto sonriente. No podia evitarlo.
Todo en esta noche se sentia como siempre habia querido; aturdia
su mente el pensar que Bryce siempre habia estado alli, todo el
tiempo. Apenas noto la calida decoracion, la suave iluminacion que
hacia que los accesorios de madera oscura brillaran. Simplemente
seguia a Bryce y a la anfitriona, sin soltar ni por un momento la
mano de su cita.

Ni una persona les miro mal mientras pasaban. Casi suspiro
del alivio cuando tomaron sus asientos.

—Hasta ahora, todo va bien. —Murmuro Bryce mientras se
acomodaban en su mesa. Se inclind, dando un nuevo aire de
intimidad a su pequeno espacio—. Quiero pedir disculpas por la
manera en que me fui anoche. Solo queria decirtelo.

—Pensabas que estabas haciendo lo correcto. Y lo estabas.
No te preocupes por eso. Esta noche se trata de nuevos
Ccomienzos y viejos amigos.

-
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Bryce sonrio. —Bien.
La camarera llego y tomo sus pedidos de bebida y aperitivos.
Charlie opto por el vino y espero que Bryce pidiera una cerveza,
pero no pidio nada mas que agua con limoén.

—Me siento inseguro cuando bebo,—le explico Bryce.

Las cejas de Charlie se dispararon. —Confia en mi. No tienes
nada de lo que sentirte inseguro. Estoy enganchado, bien y
apropiadamente.

—Tal vez ahora, pero eso no es lo que senti anoche.

—De lo cual no estamos hablando. Estamos avanzando. —
Hizo una pausa—. A menos que pienses que tenemos que hablar
de ello.

—No, no, no necesitamos hablar de ello. Tienes razon,
debemos seguir adelante. Es solo que... todavia me siento un poco
mal por ello.

Se acerco mas. Debajo de la mesa, presiono su rodilla contra
la de Bryce. —Por favor, no lo hagas. Es mi trabajo ser el ansioso,
¢recuerdas? Tu eres el experto pez gordo. Si te pones nervioso
estamos condenados.

—Honestamente, no soy un pez gordo profesional. Solo
queria que pensaras que lo soy. No sabes lo impresionado que
estoy con mi propia destreza.

—Bueno, funciond. Y me di cuenta de primera mano acerca
de tu destreza anoche, por eso digo lo que te he dicho. ¢Si?

Bryce inclind la cabeza. —Bien. Estamos a mano. Todavia
pretendo hacerte salir de la casa y divertirte, sin embargo.

Riéndose, Charlie se sentd y desplego su servilleta sobre su
regazo. —Estoy afuera. Nos divertimos. Creo que tu nefasto plan
funciona de maravilla.

-
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—Vamos a tener un dia de cita. Todos los sabados por la
noche. —Bryce sonrio—. He tenido mucho tiempo para pensar en
todas las cosas que quiero hacer contigo. Y por lo menos un

cuarto de ellas implican salir.

Un dia de cita. Ya pasaban una buena cantidad de su tiempo
libre juntos de todas formas -siendo hombres solteros en una
comunidad de familias y personas mayores les habia empujado en
esa direccion- pero esto era diferente. Esto era deliberado. Una
declaracion de 'quiero asegurarme de tener este tiempo contigo'.

No habia nada que pudiera hacer si no aceptar.

Las horas pasaron rapidamente. La conversacion se hizo mas
facil una vez que llegaron mas alla de la ansiedad producida por lo
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otro dia juntos. Era facil. Comodo. La principal diferencia era el
contacto. Charlie nunca movio su rodilla lejos de la de Bryce, y
mas de una vez, el otro se inclind para tocarlo, su mano aqui, la
esquina de su boca cuando tenia salsa marinara. Los aperitivos
vinieron, las entradas vinieron, y aun asi, todo lo que Charlie
queria era mas de él.

Cuando la camarera lleg6 para levantar los platos, se limpio
las manos y la boca antes de colocar la servilleta sobre la mesa. —
Me gustaria bailar ahora, —dijo, poniéndose de pie. Le tendio la
mano a Bryce, su piel de repente se sentia caliente—. ;Puedo?

Le recibio la mano sin mas indicaciones. Cuando se levanto,
no evito el invadir el espacio personal de Bryce. Se le escap6 un
latido del corazon y olvido donde estaban. Se olvido de todo
excepto de la subita cercania de la solida figura de Bryce y su
calido aliento que olia vagamente a ajo.

Cruzaron a la pequena pista de baile, caminando uno al lado
del otro. Miré a su alrededor, buscando por si alguien los miraba,






pero nadie lo hacia. Todo el mundo estaba dema51ado ocupado en
Sus propios romances, sus alegrias y sus dramas.

—Mi conjetura es que querras llevar. —Murmuré Bryce.

Todo se redujo a esos ojos brillantes, la mirada perdida en la
otra. —Quiero abrazarte, —dijo, acercandose. Tom¢ el liderazgo
de todos modos, doblando sus brazos para borrar la poca
distancia entre ellos, e inclino la cabeza para besar la parte de
debajo de la oreja de Bryce. Ahora que tenia el aroma de la colonia
del otro, su cuerpo se puso duro al instante—. Pero no te
preocupes. Te voy a dar la oportunidad de que me lleves mas
adelante.

—Espero que si. —Bryce envolvio su brazo alrededor de la
cintura de Charlie, siguiendo los pasos con facilidad. Pronto se
hizo evidente que Bryce sabia como bailar, sabia cual era la mejor
manera de mover su cuerpo. También se hizo evidente que se
movian bien juntos. No es que pudiera concentrarse mucho en el
baile. La mayor parte de su atencion estaba en la ereccion
presionada contra su cadera, y el ritmo de la respiracion de Bryce.

Una cancion paso a dos. Ni siquiera se detuvieron cuando la
musica se detuvo. No podia creer en lo maravillosamente bien que
encajaban. Bryce se amoldaba perfectamente; no habia
incomodidad o ajustes torpes con el fin de ser capaz de tocar al
otro como cada uno queria.

Para el final de la primera estrofa de la segunda cancion, se
sentia mas audaz. Su boca se movio a lo largo de la suave barba de
la mandibula de Bryce, de ida y vuelta por las mejillas,
acariciandolas, su aliento abanicaba un lado del cuello del otro.

—Dios, amo como te sientes, —murmuro.

Sintio a Bryce sonreir, un tic de musculo contra su mejilla. —
Amo la forma en la que hueles. Tu colonia. Tu sudor. Incluso el
detergente que utilizas para lavar la ropa.
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Charlie se rio entre dientes. —;Asi que me has estado
oliendo en secreto cada vez que estamos juntos?

—Bueno, si. ¢ Eso no es demasiado espeluznante?

—No es mas espeluznante que desee poder hincarte el diente
en el culo cada vez que te veo.

—¢Cada vez? —Bryce rio entre dientes, apretando su brazo
alrededor de Charlie—. Dios desearia que lo hubieras mencionado
antes.

—Si, bueno, incluir '‘por favor, déjame comerte el culo' en una
conversacion diaria no es tan facil como uno podria pensar.—La
segunda cancion termino, pero el guitarrista debio haber tomado
inspiracion de su baile porque continué inmediatamente con la
siguiente. Suspir6 con satisfaccion—. No quiero parar.

—Lo sé. Yo tampoco. Pero creo que debemos continuarlo en
tu casa, porque siendo honestos, no creo que pueda mantener mis
manos en las zonas seguras por mas tiempo.

—Con una condicion. Te quedas a dormir.

—Vas a tener que echarme de tu casa para que yo me vaya.

Un estremecimiento paso por su cuerpo. Aunque era la
ultima cosa que su cuerpo queria, rompié contacto y dio un paso
atras. —Entonces vamos a casa.
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Todo el camino a casa, apenas pudo hablar. Su cuerpo
zumbaba con anticipacion, su cabeza estaba dispersa con las
fantasias de lo que seguia. Luchaba contra la tentacion de
deshacerse del cinturon de seguridad y chuparsela de Bryce
mientras conducia, pero el escenario continuaba en su cabeza,
siguiendo con la negativa bien intencionada de Bryce, para
posteriormente quitarle la corbata, y atar las manos del otro al
volante con ella para que no pueda evitar que tome lo que quiera.

En el momento en que se detuvieron en la entrada de su
casa, era un manojo de nervios y salto del coche antes de que el
coche terminara de parar.

—Hey, espera —llamo Bryce, caminando rapidamente detras
de él. llegd a la puerta cuando ya la habia desbloqueado—.
¢bonde esta el fuego?

Cuando mir6 hacia atras, se pregunto si Bryce podia ver
cuanto lo deseaba. En caso de lo contrario, 1o iba a sentir pronto.
—Dentro. —Le tomo de la mano y tiro de él, sin soltarle la mirada
hasta que la puerta se cerroé detras de ellos.

Bryce debia saber exactamente lo que estaba sintiendo,
porque hizo el primer movimiento. Su brazo pasoé a su alrededor,
sus bocas se estrellaron juntas. Le dio un beso con la misma
intensidad y hambre de la noche anterior. Solo que ahora no
estaban embotados por los efectos de los excesos del vino.

Se estrello contra la pared, ambos necesitaban del refuerzo
que les proporcionaba, ya que atacaron con dientes y lengua.
Charlie arano la corbata de Bryce. Necesitaba que se la quitara.
Necesitaba piel frotandose contra la suya. No era suficiente, no
ahora que estaba en su poder el sentir la ereccion del otro

-
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| frotandose contra su cadera. Polla desnuda contra pol]a desnuda.
Cuerpo a cuerpo. Era lo que queria, 1o que siempre habia querido.

—Algunos de estos sabados por la noche son para
quedarnos, ¢no? —Dijo sin aliento entre besos.

—Definitivamente. Y los viernes por la noche. Y los
domingos por la noche. —Las manos de Bryce eran frenéticas
mientras tiraba de los botones de Charlie, haciéndolos estallar.
Sospechaba que sus ropas iban a ser destrozadas y destruidas
para el momento en que llegaran a la habitacion, pero no le
importaba. Solo eran barreras, entre él y lo que realmente
queria—. Y cualquier otra noche que quieras.

En ese momento, queria todas las noches. No queria dejar
que los toques fervientes se quedaran atras. Queria fusionar sus
cuerpos y nunca volver a salir de la cama. Queria borrar quince
anos de negacion y pérdida y abrazar lo que se habia perdido, lo
que habia anhelado. Pero mas que nada, queria sacarle esa maldita
corbata. Porque sus dedos habian perdido todo sentido de control
en el momento en que tocaron a Bryce.

Su camina se abrio, medio quitada por la cintura, cuando
empujo por los hombros a Bryce para poder ver mejor lo que
estaba haciendo. —Necesito que te lo saques, —dijo ante la
confusion del otro. El hombre mas joven sonrido y agacho la
cabeza, fue en ese momento en que perdio todo control de sus
manos cuando Bryce arrastré su lengua sobre su pezon
expuesto—. Y eso no esta ayudando.

—Me ayuda a mi. —Bryce se enderez0, el tiempo suficiente
para sacarse la camisa de sus hombros. Tan pronto como el
material cayo al suelo, 1o atrajo hacia si, buscando la presion de su
duro pecho Yy piel caliente. L.a boca de Bryce encontro el pulso en
su cuello y chupo la piel entre los dientes.
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Lo que hacia esto mejor que andar besuqueandose como
ninos en el sofa era todo lo habia pasado mas temprano en la
noche y lo que iba a suceder. Cerrd los ojos y fue llevado
inmediatamente de vuelta a la pista de baile, donde fue capaz de
sostener en sus brazos a alguien que le atraia, sin temor a las
represalias por parte de los espectadores. Nada se pudo haber
comparado a esa libertad. Se pregunto si Bryce era plenamente

consciente de 1o mucho que le habia dado.

Pasando sus manos sobre la espalda de Bryce, enterro su
cara en el cuello del otro hombre, exigiendo su propia prueba del
sabor de piel salada y pulso palpitante. Bryce se estremecio, y sus
dedos se clavaron en su carne, lo suficiente para sentirlo incluso
después de que se separaran. Juntos, besaron, chuparon Yy
mordisquearon, arrancandose gemidos entre ellos. Ahora que se
podian tocar, nada mas parecia importar. Charlie penso que podia
comerse durante horas y horas solo esas pocas pulgadas de piel
sin afeitar.

Nada podia distraerlo de la textura y el sabor de la piel de
Bryce hasta que este le abrio la cremallera y metio los dedos en
sus pantalones, acariciandole la polla a través del boxer. Cada vez
que una una raspaba ligeramente su longitud, se crispaba,
deseando empujar la ropa interior fuera del camino y tener esa
mano caliente alrededor de su carne palpitante.

—A 1o mejor deberiamos ir a mi habitacion antes de que esto
vaya mas lejos, —jadeo.

—Estaba a punto de sugerir lo mismo. Porque estoy
dispuesto a tomar las cosas mucho mas lejos.

También Charlie. Se sentia como si toda su vida hubiera
estado dirigida a este momento. Tomo la mano de Bryce, se incliné
para recoger sus camisas antes de llevarlo a través de la casa a
oscuras. Era inutil prender las luces. Tenian un destino de mente.
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Sin embargo cuando llegaran ahi, lo pnmero que iba a hacer era
encenderlas. Queria ver cada pulgada de Bryce, ver todo lo que
hicieran. Queria que esta noche se quedara grabada en su
memoria de todas las formas posibles.

—Tengo todo lo que podemos necesitar. —A pesar de
mantener su voz baja, parecia sonar demasiado en la oscuridad—.
Y cosas que tal vez no.

—¢Qué clase de cosas? —Pregunto Bryce mientras lo llevaba
al dormitorio—. Nunca se sabe. Podriamos necesitarlo.

Encendio6 la luz del techo y lanz6 sus camisas a una silla. —
No sé qué es 1o que exactamente estas esperando. — Sentando en
el borde de la cama, se sento entre las piernas de Bryce y se
inclind para pasar su lengua a lo largo del estomago del otro
hombre—. Aun asi, todavia te debo una mamada. No necesitamos
nada mas que mi boca para eso.

—Realmente no tengo ninguna expectativa. —Paso sus dedos
por el cabello de Charlie, y la parte posterior de su cuello. No
podia dejar de temblar. La caricia era simple, y para nada
excitante por si misma, pero se sentia como el toque mas intimo
de la noche hasta ahora—. ;Qué mas quieres hacer?

Mientras sus dedos trabajaban en el cinturon, Charlie 1o miro
a través de sus pestanas. —; Tenemos limites?

—Yo no. —Trazo6 su mandibula y oreja—. ;/Tu si?

Charlie se inclino ligeramente al tacto. —No sé. —La hebilla
se solto, rapidamente seguida por el boton y la cremallera—. Pero
he estado sonando contigo desde hace anos. Me gustaria... —Su
garganta se seco, tanto por lo que estaba a punto de decir como
por la deliciosa vista de la polla de Bryce—. Quiero follarte con mi
lengua, si eso esta bien.

-
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—Dios, Cﬂzrh'e. Si estd bien. Esta mas que bien. Eso es...
fantastico. —Los pantalones de Bryce cayeron a sus pies,
permitiéndole finalmente la oportunidad de estudiar sus
musculosos muslos, su gruesa polla, la linea de su cadera, sus
pesadas bolas. Marco cada detalle antes de tocarlo—. Sé que ha
pasado mucho tiempo... y no sé 1o que has hecho antes. Pero me
gustaria follarte.

Me gustaria follarte.

Las palabras resonaban en su cabeza. Habia pensado en la
posibilidad. Por la manera en que Bryce habia tomado cargo la
otra noche. Incluso se habia preparado para ello, aunque no
hubiera sido por Bryce quien habia comprado los suministros.
Tenia lubricante y condones en la remota posibilidad de que algo
pasara con Dean. Pero era mucho mejor si era con su mejor
amigo.

Roz6 con los dedos la gruesa linea de la polla de Bryce. —
Cuando estaba... antes, todo era bastante bajo y sucio. Mamadas.
O trabajos de mano. —Llego al saco y 1o tomo casi con delicadeza
en su palma, saboreando su peso—. Nunca he tenido la
oportunidad de hacer otra cosa con otro chico. Ni joder, o lamerle
el culo, o ser jodido.

Los ojos de Bryce se agrandaron. —Asi que esta noche es,
basicamente, tu punto de referencia para otros encuentros en el
futuro.

—Si. —Dijo con una pequena risa nerviosa—. Sin presion,
cverdad?

—Si, bueno, por suerte, no cedo bajo presion. —Engancho su
dedo debajo de su barbilla, 1o que le obligé a levantar la cabeza de
modo de que Bryce pudiera reclamar su boca en un beso lento—.
Pero si algo es demasiado para ti, dimelo.

Pagina | 62





Su pié] cﬁgporroteaba, incluso con el suave contacto del
beso. —Confio en ti. Asi que si quieres follar conmigo, soy todo
tuyo. —Sonrid cuando Bryce se enderezo, curvando Su mano
alrededor de la ereccion del hombre—. Ademas, solo dije que
nunca me han jodido. No es como si nunca hubiera tenido algo en

mi culo.

El aliento de Bryce se engancho. —;Oh? ;Qué has tenido en
tu culo?

Charlie doblo la polla de Bryce hacia abajo para poder lamer
la punta. —Oh, tuve una borrachera de porno después de que
Sarah se mudara y me enganché a Johnny Hazzard. Asi que pedi el
consolador que modelaron segun sus medidas. — Movio la cabeza,
rozando sus labios hasta la mitad del eje, asegurandose de
mantener los ojos fijos sobre Bryce—. El tuyo es mejor, sin
embargo.

—Gracias. —Murmuro Bryce, mirandolo con los 0jos
entrecerrados, no estaba seguro de que fue lo que le complacio
mas, sin embargo. Sus palabras o la forma en que movia su boca
sobre la tensa piel, como si tuvieran todo el tiempo del mundo.
Olia a sudor y almizcle -un olor totalmente masculino que le hacia
la boca agua-.

Cuando llego a la base, agarro la longitud de Bryce y la volvio
a inclinar hacia atras de nuevo, tirando con un poco de fuerza
para dejar a sus bolas en mejor vista. Su nariz toco el cobrizo
vello, pero era la textura del saco contra su lengua lo que le hacia
desear. Dejo caer su mandibula para poder chuparlo. Queria que
este hombre lo llenara. Sabia que esto era solo el comienzo.

—Charlie... se siente... Dios. —Bryce palmeo la parte de atras
de su cabeza, masajeando suavemente su cuero cabelludo. Sintio
sus dedos temblar, no podia dejar de maravillarse con el hecho de
estar teniendo un efecto tan fuerte sobre otro hombre. Incluso
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mientras rodaba su lengua alrededor de las bolas de Bryce,

parecia que el contacto hasta el momento habia sido minimo. Una
prueba de lo que queria hacer, 1o que queria experimentar.

Lo dejo ir, aunque de mala gana, y lamio por el otro lado del
eje de Bryce. —Me negaste esa noche. —Rodeo la cresta detras de
la corona, luego mordisqueo alrededor—. No he podido dejar de
pensar en ello.

—No eres el unico. Todo en lo que podia pensar era en...
como sabias, y lo bien que se sentia tu boca cuando nos besamos.
Cuando me quedé dormido, sofné contigo.

Esperaba que hubieran sido suenos frustrantes. Queria que
Bryce 1o deseara tanto como él lo deseaba, aunque si la
goteandote polla era indicio de algo, probablemente estaban
igualados. Pensar en la manera en que goteaba lo excitaba, y se
dirigio de nuevo a la punta, lamiendo la ranura para poder probar
mas.

Una explosion de sabor estallo en su boca. L.a unica cosa que
podria ser mejor seria tragar el semen de Bryce. Que requeria
lamer mas que solo la cabeza.

Separando sus labios, se trago la longitud, manteniendo una
estrecha succion. Se apodero6 de la base para mantenerlo quieto,
pero su otra mano rodeé el culo de Bryce. Solo el primer toque en
la firme piel le hizo temblar, y succioné sus mejillas con fuerza,
dejando que sus dedos se sumerjieran en la hendidura.

L.a mano de Bryce que descansaba sobre su cabeza se volvid
mas pesada, una pista de lo queria hacer, aunque no se atrevio a
arrebatarle el control. La polla de Bryce no era la primera que
tragaba, pero bien podia serlo. No podia recordar alguna que
supiera tan bien como la deliciosa piel de Bryce. Ni una sensacion
mas suave que la de su eje, 0 que hubiera sido tan aterciopelada
como su punta. Y supo que nada se oia como los ruidos que
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venian de la boca de Bryce. Una inhalacién brusca, susurros de

aliento, y gemidos cuando las palabras no eran necesarias.

Se lo tomd con calma, concentrandose en lo que estaba
haciendo. Esto no era solo sexo, o por 1o menos no el tipo que
recordaba. El sexo antes de Sarah habia sido rapido y sucio, poco
satisfactorio, al final, porque solo era una alusiéon a lo que queria.
Bryce estaba dispuesto a ir tan lejos como necesitaba. Le dejo
parar de vez en cuando en la punta y dar pequenos besos por el
lado de su eje. Gimio en apoyo cuando Charlie tenia que agacharse
y saborear sus bolas de nuevo, experimentar la gruesa textura de
sus pelos contra su lengua. Temblaba del esfuerzo de mantenerse
quieto y coincidia con su boca cuando tragaba su longitud.

Bryce era todo lo que habia deseado entonces. Y aun le
sorprendia que hubiera estado delante suyo todo este tiempo.

—Charlie, no pares. Por favor, no pares.

Enredo su lengua alrededor de la polla de Bryce mientras sus
labios descansaban en la base. No sabia muy bien 1o que le estaba
pidiendo, pero no tenia intenciones de parar.

—Quiero venirme en tu boca. Necesito sentirlo.

Se desliz6é de vuelta, tomandose su tiempo para trazar la
palpitante vena que corria a lo largo de la parte inferior. En la
punta, se retiro, manteniendo quieto a Bryce mientras levantaba la
mirada. El hambre en los 0jos verdes envio un rollo de escalofrios
a su columna vertebral.

—Considera mi permiso para correrte donde quieras dentro
o fuera. —Con eso fuera del camino, se trago la gruesa longitud
de nuevo, sin parar hasta que todo estuvo dentro de su garganta y
todo lo que podia oler era el olor almizclado de la base.

Bryce lo agarro de los cabellos con ambas manos, palmas
cubriéndole los oidos, las yemas presionandose contra su cuero
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cabelludo. Lo mantuvo en su lugar mlentras deshzaba su longltud
en su boca. Empezo6 lento, al principio, cuando solamente la
corona se quedaba entre sus labios empujaba hacia adelante
rapidamente, llenando su garganta. Intenté moverse al ritmo de las
embestidas, pero Bryce lo mantuvo quieto.

No podia hacer nada mas que tomarlo. Dejarlo que jodiera su
boca, enterrando su polla dentro de él, sacarlo de nuevo para
burlarse con el sabor del presemen. Le sorprendié 1o bien que se
sentia. No podia negar 1o mucho que Bryce lo queria de esta
manera; la verdad pasaba por entre sus labios.

También le daba la libertad de hacer algo mas. Para acunar
las bolas de Bryce y apretarlas cada vez que tragaba todo el eje.
Para buscar y trazar con los dedos temblorosos el agujero
apretado. Para gemir con hambrienta satisfaccién cada vez que
Bryce iba mas rapido.

—Eso es... mierda... eso es...

lLas bolas de Bryce se apretaron en su mano, la unica
advertencia antes de que Bryce se enterrara a si mismo en su
garganta una vez mas. Apenas tuvo oportunidad para prepararse
antes de que el caliente semen inundara la parte posterior de su
boca.

Tragd convulsivamente. No tenia otra opcion. Seguia
llegando, mas rapido de lo que podia tomar, y un miedo horrible a
ahogarse 1o llevd a concentrarse aun mas. Cerré los ojos.
Respirando la esencia de Bryce. Sosteniendo el culo de Bryce,
mientras ambos temblaban por la fuerza de la misma. Y justo
cuando pensaba que ya no podia aguantar mas, los musculos del
otro hombre se relajaron, sus caderas retrocedieron para retirarse
un poco de su garganta.

-
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Le nego a Bryce su completo retiro, sin embargo. El peso de

su polla en su lengua era casi tan bueno como sentir las réplicas
del orgasmo ondulando bajo sus palmas.

[ncluso si Charlie no queria dejarlo ir, Bryce gradualmente se
salio de su boca, centimetro a centimetro. Tan pronto como
estuvo libre, colapso en la cama, su aliento aun salia en gemidos
agudos. —No recuerdo la ultima vez que senti algo como esto.

Se estir6 a su lado, levanto su cabeza para poder ver cada
centimetro de Bryce. Su piel aun estaba ligeramente rosa, y el
sudor se amontonaba en su clavicula. Por capricho, se inclino y
lamio un par de gotas.

—Es bueno saber que no estoy tan fuera de practica como
pense.

—Definitivamente no te llamaria fuera de practica. —
Envolvido sus dedos sobre su cintura—. Pero tienes demasiada
ropa puesta.

Con una sonrisa, Charlie se apoyo en una mano. —;Quién ha
dicho que he acabado? —Se levanto de la cama y dio una vuelta al
final, sacandose los zapatos con los pies mientras terminaba de
abrirse los pantalones—. Me prometiste que podia tener tu culo. Y
ya que aun no estas del todo preparado para follarme...

—Creo que no vas a ser feliz hasta que literalmente me
vuelvas loco con tu boca.

— ¢ Tienes algun problema con ello?

—Por supuesto que no. De hecho, te daras cuenta que estoy
totalmente de acuerdo.

Se tuvo que doblar ligeramente para poder sacarse los
pantalones y el béxer, pero cuando fue a enderezarse para tirarlos
a un lado, lo primero que vio fue la mirada de Bryce fija en su

-
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| cuerpo. Su boca se seco y estaba bastante seguroque le temblaba
las manos cuando lanzo las prendas.

—Me alegro que quieras que te vuelva loco. —Apreto los
nudillos en el extremo de la cama y se arrastro hasta su longitud,
incapaz de apartar la mirada del mas joven mientras se
acomodaba encima de él—. ; Asi esta mejor?

—Mucho mejor. —Bryce pasé su mano por encima de sus
costillas y sobre su espalda—. Va a ser bueno, sabes. No tener que
ocultar todo el tiempo que paso chequeandote.

—Esa se supone que es mi linea. —Pero le complacia
bastante saber que alguien como Bryce lo deseaba.

—He tenido amigos heterosexuales que empezaban a actuar
extrano porque pensaban que les estaba chequeando. No queria
que lo mismo sucediera contigo. Sin embargo, eso no me impidio
mirarte en cada oportunidad que tenia.

Charlie le sonrio. —Cuando llegues a mi edad, estaras
contento de que alguien te mire.

Bryce le miro pensativo. —No te das cuenta, ;/verdad?
—¢;Darme cuenta de qué?

—Todos te miran, Charlie. Hombres. Mujeres. Viejos.
Jovenes. Gays. Heteros. Eres el tipo de persona al que todo el
mundo le presta atencion.

Se sonrojé ante el cumplido, aunque se dio cuenta por el
tono usado que Bryce creia cada palabra. —He pasado la mayor
parte de mi vida adulta sintiéndome como si me estuviera
escondiendo detras de una pared, y 1o unico que podia hacer era
mirar por encima porque no queria que nadie notara como soy
realmente. —Inclinando su cabeza, roz06 sus labios a lo largo de la
mandibula del otro—. Esto es lo que realmente quiero. No tener
que pretender cuando estoy contigo, ser yo mismo.

-
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presionaran sus bocas juntas. La boca de Bryce jugueteaba con
sus labios, su lengua revoloteaba sobre la comisura y sondeaba la
esquina de su boca antes de finalmente profundizar la caricia.
Charlie suspird, abriéndose a la lenta embestida.

—Nunca tendras que hacerlo de nuevo, —dijo Bryce contra
su boca—. No conmigo.

Aunque el deseo de Bryce podia ser saciado temporalmente,
el de Charlie no. El toque de su lengua fue suficiente para
encender el deseo de conseguir que su lengua se pasee por otras
parte del joven, se agacho para coger uno de los muslos de Bryce.
Empujé la pierna hacia arriba y al lado, sonriendo en los besos
cuando Bryce levanto automaticamente la otra pierna.

—Hora de trabajar en hacerme feliz de nuevo, —bromeao.

—¢Trabajar? Creo que este es mi empleo favorito, —
murmuro mientras comenzaba a moverse por su cuerpo. A pesar
por su impaciencia por tener su boca en el culo del otro, no se
apresur6. Mordisqueo la garganta de Bryce, luego trazo un
perezoso patron con su lengua en su pecho. Se desvié al oscuro
pezon, arrastrando la parte plana de su lengua por la piel hasta
que el otro arqued la espalda.

—Dime como te gusta. —Cambio al otro pezon, lamiendo
alrededor con solo la punta de su lengua antes de chasquear sobre
el tenso pico—. Si siento la necesidad de morder, ¢/vas a pedirme
que pare?

—Honestamente, no creo que puedas hacer nada que me

haga querer detenerlo. Ademas, me gusta un poco aspero.

Tuvo que cerrar los 0jos por miedo a que su alivio brillara en
ellos. Era bueno saber que hasta el momento, sus necesidades y
deseos estaban igualados.

-
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Charlie hacia el mismo movimiento con su boca que con uno

de sus dedos, explorando los duros angulos de la cadera de Bryce
mucho antes de llegar a ellos. Le gustaba especialmente la linea de
la pelvis, inclinada hacia su ingle. Desvio especificamente su
lengua con el fin de lamer a través de ella, gimiendo de
satisfaccion cuando lo hizo de nuevo.

—No puedo esperar para follarte. —lLas palabras de Bryce
sonaban gruesas y bajas—. ¢/Sabes como lo quieres? Porque
quiero fijarte a la cama y montarte hasta que nos rompamos los
dos.

La repentina imagen en su mente le hizo gemir. —Me gusta el
plan.

Apoyo las manos a lo largo de la parte inferior de los muslos
de Bryce y los empujé hacia arriba, dejando al descubierto el
oscuro pliegue de su culo, la coloracion mas oscura de su
apretado agujero. Cada constriccion hacia eco en su cuerpo, y la
necesidad de saber como se sentia meterse. Lami6 la costura del
muslo de Bryce, y luego un poco mas cerca, parando en la piel
aterciopelada detras de sus bolas primero.

—Tengo la sensacion de voy a estar pidiéndote que me folles
cada vez que te vea, —suspirO—. Me haces sentir como un poco
borracho.

—Eso... eso sin duda me va a dar un incentivo para visitarte
mas seguido. Voy a... oh. —Las palabras se cortaron cuando su
lengua rozo el agujero de Bryce—. Oh, Dios.

Rodeo el estrecho agujero una y otra vez, Bryce jadeaba y
maldecia cada vez. Abrio mas las piernas, cavo sus talones en la
cama y empujo contra su boca.

Llen6 sus manos con la apretada carne y tird de las mejillas
para separarlas, sus dedos se clavaron con fuera en los musculos.

Todo su cuerpo se estremecio con deseo. Su cabeza daba vueltas.

-
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Su boca se h1zo agua. Cada una de ]as respuestas de Bryce -
incluso algo tan simple como el empuje de sus caderas- alimento
su necesidad, consumiendo cada pensamiento, cada impulso. Le
encantaba la forma en que se contraia contra su lengua. Amaba el
roce de vellos contra su mejilla. Era mucho mejor que cualquier
fantasia que alguna vez hubiera tenido. Y solo habia una forma de
mejorarlo.

Con deliberado cuidado, dejé de bromear y se cerni6 sobre el
agujero. Su lengua se aplané contra el por un momento, calmando
al musculo. Tan pronto como lo sintio relajarse, se movio de
nuevo y empujo la punta de la lengua tan al fondo como pudo.

—Mierda. Mierda. Oh, mierda.

No podia ver la cara de Bryce, pero podia imaginarsela. Sus
ojos completamente sellados, su piel enrojecida, el placer reflejado
en su cara. Solo por el tono de su voz podia saber que el mundo de
Bryce se habia reducido a las partes donde movia su lengua.
Charlie cerro la mandibula ligeramente, lo suficiente para permitir
que los puntos de sus dientes rasparan la sensible carne. Lo que
desato otra onda de animos, sus caderas comenzaron a mecerse.

Su agarre empujo a Bryce mas arriba, fuera de la cama, asi
podia meter su lengua mas adentro. Una vez que quedo claro que
Bryce estaba estable, saltdé una mano y comenzo6 a jugar con la
polla ablandada del hombre. Aun era demasiado pronto para que
se excitara por completo, pero el beso negro parecia estar
funcionando. Trazo con su pulgar el camino entre las bolas de
Bryce, acariciandolas suavemente. Solo ese suave toque lo
electrizo. Con unas pocas embestidas, se encontraba meciéndose
contra la cama, frotando su ereccion contra las mantas al mismo
ritmo de Bryce.

La polla de Bryce comenz6 a endurecerse gradualmente bajo
su atencion. Continuo masajeandolo mientras lo cogia con la boca,
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Yy no pudo evitar sonreir cuando el cuerpo de Bryce se Vol\no mas
duro, cada musculo se tenso. Charlie vibré con el deseo
compartido, doliendo por ser fijado en la cama, pero no lo
suficiente como para sacar su boca de la caliente carne de Bryce.

Las sabanas debajo de sus caderas estaban humedas con su
presemen, suavizando la friccion. Se deslizé un par de pulgadas a
la izquierda, buscando un parche seco y resoplo con diversion
cuando Bryce lo siguio.

—Creo que te gusta esto mas a ti que a mi. —Miro el agujero
de Bryce, brillante y ligeramente abierto—. ;También te dejas
follar, o siempre eres el de la parte superior?

—Versatil. Me gusta las dos cosas.
Charlie se quejo. —Asi que si te sugiero que te des la vuelta...
—No tienes que sugerirme nada. Dime lo que quieres.

Su corazon se detuvo. Las cosas habian salido tan bien hasta
ahora. Habia tomado muchos pasos. De alguna manera, se sentia
como un hombre nuevo. En otras, se sentia como siempre. En
medio de ello estaba Bryce, que lo impulsaba sin hacerlo tropezar.

—Quiero follarte también, —se las arreglo para decir—. Dios,
no puedo creer que haya dicho eso en voz alta.

—Estoy muy feliz de que lo hayas hecho. Porque de lo
contrario, hubiera tenido que rogar. Todavia puedo, si quieres.

No necesitaba oirlo. Solo necesitaba saber una cosa.

—¢ Lo quieres ahora? —lLamid un camino por el cuerpo de
Bryce, desde sus bolas a la garganta—. Lo que quieras dime.

Bryce 1o envolvido con sus brazos y lo volteo, aplastandolo
contra el colchon en un movimiento rapido y fluido. —Ya te lo dije.
Quiero fijarte en la cama. —Movio sus caderas, apuntando con su
ereccion al abdomen de Charlie—. Sigues bien con ello, ¢/ verdad?

Pagina | 72





—Oh, Dios, si. —Aunque no podia romper el contacto con
esos 0jos verdes, hizo un gesto con la cabeza a la mesita de

noche—. Esta todo en el cajon de arriba. Usa lo que quieras.

Bryce se sento sobre sus rodillas y rebusco en el cajon, saco
varios condones Yy el lubricante. Habia pensado que iba a parar en
ese punto, pero él siguido hurgando en el cajon hasta que levanté
un consolador.

—Creo que esto va a ser bueno para estirarte.

Sus cejas se alzaron ante la posibilidad. No habia pensado en
ellos como un juguete que podia ser usado entre amantes. Parecia
un poco extrano cuando ya tenias dos pollas para jugar.

—Puedo... —Trago y traté de nuevo—. ¢Quieres hacerlo tu o
lo hago yo?

—Oh, voy a hacerlo. Quiero ver como se ve tu culo cuando
esta siendo abierto. —Mientras hablaba, cubrio el juguete con
lubricante, extendiéndolo sobre la punta hasta la base. Busco el
agujero de Charlie con sus dedos resbaladizos, burlandose del
estrecho agujero antes de meter su dedo indice en el canal—. De
hecho, recuerda eso. Creo que quiero verte hacerlo mas tarde.

La intrusion era bienvenida, querida, y apreto alrededor del
dedo con la esperanza de conseguir mas. —Cuanto mas hablas,
mas me convenzo de que nunca saldremos de esta cama.

—Eso es una locura. Tenemos que ir por comida. —Bryce
giro la muneca a un lado, luego al otro, extendiendo el lubricante
antes de anadir otro dedo—. Ya sabes, para reponer la energia.

Charlie agarré sus rodillas para poder levantar su culo un
poco mas alto para Bryce. —Y esos sabados por la noche que me
prometiste. Salir y divertirse, dijiste. —Se quedo6 sin aliento
cuando un tercer dedo se unio a los otros dos. Eran del mismo
grosor del consolador, pero joder si los nudillos y las unas no
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marcaban una sensacion diferente—. Aunque creo que esto sin
duda cuenta como diversion.

—¢Tu crees? Supongo que voy a tener que asegurarme de
que sepas 1o que es diversion cuando termine. —Sac6 sus dedos y
coloco el consolador en su apertura. La punta estaba tan fria, se
tensd y tratdo de resistirse a la intrusion. Bryce respondié
cogiéndole la polla y dandole unas lentas sacudidas. Tan pronto
como se relajo, Bryce empujé el grueso consolador mas alla del
apretado musculo.

Habia jugado unas cuantas veces, por lo general cuando
estaba tan caliente que las pajas no eran suficientes. Pero en las
manos de Bryce se sentia diferente. Mas grande. Mas grueso.
Imposible de tomar. Su sangre latia rapidamente. Incluso ahora, su
primer instinto era empujarlo fuera, pero si lo hacia, nunca estaria
listo para Bryce. Por esa gruesa y magnifica polla, tenia que estar
lo mas estirado posible. No queria que su primera vez fuera
arruinada porque estaba un poco ansioso.

Ayudaba que Bryce siguiera acariciandole la polla. Parecia
que todo lo que hacia era para hacerlo sentir mejor.

Charlie estaba jadeando para el momento en que Bryce
finalmente se detuvo, habia sudor en su frente. —;Eso es todo?

—Si. Todo. —Giro el juguete lentamente. Una cascada de
placer bajo por su columna vertebral y sus 0jos se pusieron
blancos mientras el consolador comenzd su segunda vuelta, y
luego su tercera—. Dios, Charlie... te ves increible asi.

—Ahora ya sabes como se siente. —lL.a quemadura bajo a
algo mas manejable, una llama que lamia su cuerpo en lentas y
largas ondulaciones. Sin pensarlo, empujo contra las manos de
Bryce, listo para follarse en el consolador si el otro no 1o hacia—.
Puedes ir mas duro ahora. Puedo soportarlo.
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Contuvo la respiracion mientras Bryce retiraba el juguete, y

con el mismo ritmo lento 1o empujo dentro de nuevo. Bryce estaba
cautivado por sus propias acciones, su mirada estaba fija en el eje
que desaparecia al bombeo de su muneca. Su otra mano se movié
al mismo tiempo, sentia como si estuviera siendo empujado en dos
direcciones diferentes, su polla palpitaba, sus musculos
hormigueaban, su sangre corria por sus venas.

—NoO voy a ser capaz de ir lento cuando finalmente este
dentro tuyo.

—No lo espero.

La respiracion de Bryce se acelero. —;Te sientes bien y
abierto?

—Dios, si. —Solto uno de sus muslos para agarrar la mureca
de Bryce, empujandola hasta sacar el consolador—. No mas. Te
deseo.

Bryce buscé a tientas el condon, y arranco el envoltorio.
Probablemente no tomdé mas de cinco segundos antes de
desenrollar el condon en su eje, pero se sentia como una
eternidad. Charlie temblaba, su piel picaba por el sudor Yy el calor.
Una vez que Bryce se coloco entre sus muslos, se aferro a él con
Sus unas, tratando de acercarlo mas.

A pesar de su advertencia, Bryce se tomd su tiempo
inclinando su cuerpo. Se apoyo, firme contra la desesperacion, y
arrastro su polla a lo largo de la de Charlie, a través de sus bolas,
hasta su agujero. Pero incluso alli, no entré de golpe. Ambos se
estremecieron con necesidad, pero aun asi Bryce se tomo su
tiempo, alineandose perfectamente antes de finalmente dejarse
llevar.

Charlie 1o miraba, embelesado, sosteniendo el aliento. Lo
sostuvo incluso cuando Bryce empezo a empujar. Lo sostuvo
hasta que sus oidos le palpitaron y sus pulmones ardieron, pero

=

-
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eso No era nada en comparacion al exquIto do]or de su culo. Sus
piernas se engancharon automaticamente alrededor de las
caderas de Bryce, sus manos tocaron cualquier lugar que pudo —el
velludo pecho, un pezdn, esa cintura angular-. No le importaba
mucho su propia polla. Solo necesitaba que Bryce vaya tan
profundo como pudiera.

Bryce se detuvo una vez que estuvo completamente dentro,
podia sentir cada contraccion del ritmo constante del pulso del
otro. —Charlie... oh Dios mio... voy... —Se corto al estrellar sus
bocas empujando su lengua a la boca de Charlie mientras
empezaba a retirarse.

No lo dejo ir lejos. Envolvio sus brazos alrededor de su
cuello. Chupo la lengua de Bryce, pas6 sus unas por la espalda y le
clavo los talones cuando Bryce tratoé de separarse demasiado. Si lo
dejaba ir, se acabaria demasiado pronto, y no estaba dispuesto a
eso. No por ahora. Incluso con su polla adolorida atrapada entre
sus estomagos, y sus bolas practicamente azules por la necesidad
de correrse, no estaba preparado para que acabara.

A pesar de las palabras anteriores, cayeron en un ritmo
insoportablemente lento, Bryce sujetaba su culo deliberadamente.
La unica vez que levant6 la cabeza fue para jadear en busca de
aire, y luego sus bocas de fundieron de nuevo. No habia ni una
pulgada de espacio entre ellos. No podia recordar la ultima vez
que estuvo tan cerca de otra persona, tanto que podia sentir el
corazon del otro golpeando contra su pecho, compartir oxigenos,
con sus pulmones expandiéndose y contrayéndose al ritmo de
Bryce.

¢(Es realmente asi de facil? 1L.a pregunta cayo dentro de su
cabeza. Las respuestas estaban ahi también, pero no se atrevia a
creer en ellas. Nada era facil. Habia pasado mayor parte de su vida
en una mentira. Compartirse con Bryce se suponia que debia ser
una leccion, no una puerta de entrada a todo lo que siempre quiso.
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Pero con (/:;]a golpe en su cuerpo, se convencia mas. Cuando
tocaba a Bryce, los sonidos de placer eran puros, y resonaban a
traveés de su cuerpo. Y cada vez que Bryce encontraba un nuevo
lugar que reclamar, se decia que no podia ser mejor. Sus labios
estaban sensibles de los rastrojos de Bryce, su piel resbaladiza por
el sudor y en lo unico que podia pensar era qué hacer para volver
a Bryce loco.

—Charlie...

El tono suave lo tomo por sorpresa. Principalmente porque
Bryce apenas separd sus labios de Charlie. Se esforzo por
escuchar sobre el sonido de su corazon latiendo vy las
respiraciones perfectas.

—Eres perfecto. Dios. Eres tan perfecto.

—No lo soy, —nego, sin estar del todo seguro de que Bryce le
escuchara. Deslio una mano para acunar la cabeza del otro y
deliberadamente movid su boca mas cerca al oido del otro—. Creo
que esto es como debe ser.

—Tienes razdén. Te lo demostraré, cada dia si me dejas.

Todo en Charlie se estremecio. Presiono los labios en el
cuello de Bryce y apretd su agarre, sujetando tan fuerte como
podia la polla que pistoneaba en su interior.

—Desde hoy. Ahora. —Se quedo sin aliento cuando
electricidad disparo a través de sus venas, y de nuevo cuando
Bryce se estrelld contra su agujero y su prostata—. Oh, mierda, no
te detengas. Hazlo, asi.

Bryce no cambio el angulo, pero acelero el ritmo. No tuvo
mas remedio que aferrarse a Bryce, abrazandolo tan fuerte como
pudo mientras su polla raspaba el estomago del otro. La friccion
creada entre sus cuerpos era intensa, pero apenas se sentia en
comparacion a la fuerte presion contra su prostata.

-
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necesito sentirlo...

—Charlie... necesito que te vengas...

Quizas fue el permiso que habia estado esperando; no lo
sabia. Todo lo que sabia era que ese fuego —calor blanco y sangre
roja— lo lanz6 adentro y afuera, apretandolo y sofocandolo hasta
que no sabia la diferencia entre arriba y abajo, derecha e
izquierda. La boca de Bryce se apoyo sobre su hombro, e imito el
movimiento, esperando que algo de su control volviera, o a lo
mejor se fue para siempre por este increible hombre.

Pero no fue asi. Solo se intensifico y salio corriendo fuera de
su alcance, tuvo que morder el cuello de Bryce para no gritar
cuando su orgasmo atraveso su carne.

Las unas de Bryce se clavaron en su piel, sosteniéndolo con
fuerza mientras se estremecia. Ambos estaban temblando con
tanta fuerza, gimiendo tan alto, que por un momento penso que
estaba experimentando el mismo climax. La polla de Bryce tiro
contra sus paredes, y semen recubrio sus estomagos y pecho,
mezclandose con el sudor, difundiéndose entre sus pieles
mientras Bryce continuaba meciéndose en su cuerpo.

—Yo... yo.... Dios, Bryce... si hubiera sabido que podia ser
asi... —Trago. Su garganta estaba demasiado seca para hablar, su
cabeza demasiada aturdida para formar un pensamiento
coherente. Lo mejor que pudo hacer fue besar sobre la piel que
acababa de morder.

—(Caray, ni siquiera yo sabia que podia sentirse asi.

Se rio entre dientes. —Se supone que debes ser mis ruedas
de entrenamiento.

—No estoy tan mal con la materia fisica. Pero puede que
tengas que ser mis ruedas de entrenamiento en otras cosas.

-
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Sus manos se detuvieron de la caricia del cuerpo de Bryce.
Lentamente desenvolvio sus piernas y gimié del dolor en su

cadera. —;Otras cosas?

—Si. El 1ado emocional de una relacion. Ya sabes. Nunca
habia estado enamorado de nadie antes.

—Es... —Charlie le dio un empujoncito a Bryce hasta que su
blanda polla salio, y contuvo una mueca de dolor cuando se volteo
a un lado. Habia un resplandor saciado en los brillantes ojos de
Bryce, uno que no habia visto antes. Uno del que no podia apartar
la mirada—. ¢ Es esto lo que creo?

—Si. Lo es. Y no necesitas decir nada ahora. Porque he
estado pensando en esto mucho pero tu no. Pero he decidido ser
honesto contigo, asi que...

Asi que. No podia mentirse y decir que Bryce se estaba
dejando llevar por el momento. Sabia que era verdad. Habia sido
mas que claro cuando vino a negar su no-cita con Dean. Su noche
habia ido fabulosamente bien. El sexo fue fenomenal. Tenia
sentido que Bryce fuera a hablar de ello.

Realmente, era mas que un poco alarmante escucharlo.

—No, la honestidad es buena. —Y era sincero—. Lo que
significa que probablemente tenga que decirte que este fue el
mejor sexo que he tenido en mi vida.

Bryce se detuvo un momento, su mirada clavada en su
rostro, antes de asentir. —Bueno, ya me conoces. Encantado de
servirte.

Descansando su cabeza sobre la almohada, Charlie acarici6
la cadera de Bryce, bebiendo cada detalle. —Eres mas que eso, —
murmuro antes de acercarse. El beso fue suave y casi dulce en
comparacion frenesismo anterior, y suspiré ante lo bien que
realmente se sentia.

-
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Su estobmago grund mientras las verduras crepitaban en el
fondo de la sartén. Se habia despertado hambriento, y ni siquiera
el cuerpo caliente tirado a su lado fue suficiente para mantenerlo
en la cama. En realidad, ese cuerpo caliente fue la razon para salir
de la cama. No sabia como iba a ser capaz de hacerle frente
después de 1o que sucedio anoche.

Bryce 1o amaba. Nunca habia dicho las palabras, pero las
pruebas estaban ahi, en cada beso, en cada toque. Se habian
quedado dormidos alrededor de las tres, mientras su cuerpo
estuvo satisfecho, sus emociones habian estado inquietas. No
dudaba en cuanto que Bryce fuera su mejor amigo, o que hubieran
tenido un gran tiempo juntos. Pero ;cémo se podia comprometer
a algo tan grande como el amor cuando habia estado en la escena
habia estado en la escena solo unas semanas? Es cierto, nunca
habia buscado una aventura. Pero no estaba en si ser tan casual.

Pero apenas habia tenido, literalmente, una cita como un
hombre gay. El café con Dean no contaba. Bryce habia sido su
unico encuentro en quince anos, y el hecho de que habian sido
amigos durante los anos anteriores, simplemente hacia el hecho
casi inevitable. No tenia forma realista de saber 1o que era ser gay
si se comprometia con Bryce tan pronto. /Y si habia reaccionado
al sexo tan fuerte solo porque era su primera vez? ;Por qué habia
esperado demasiado tiempo? ;Por qué Bryce podia leerlo bien y
sabia coOmo empujar sus botones?

Pero se sentia como un imbécil por si quiera preguntarse
sobre ello. Bryce habia sido honesto con él desde el principio, y
ahora se encontraba aqui, haciéndole un gran desayuno al hombre
con la esperanza de sobornarlo para no quedar tan mal cuando lo
rechazara. Porque tenia que hacerlo. Se lo debia.

S
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—Creo que podria comer un caballo, —dijo Bryce mientras

entraba en la cocina. Su brazo lo rodeo6 por la cintura y apoyo la
barbilla en el hombro—. ;Estas friendo un caballo?

—Demasiado fuerte a primera hora en la manana. Me
imaginé que las tortillas iban a ser mejor. —Hizo un gesto con la
espatula hacia el otro extremo del mostrador—. Hay café recién
hecho si quieres. Terminaré en un minuto o dos.

Bryce apretd el brazo y presiono la boca en el cuello de
Charlie. Se resistio a ponerse rigido, pero no devolvio la caricia.

—EI café recién hecho es perfecto. —Le dijo antes de llegar a
la taza—. Las tortillas también. ;Puedes ponerle queso extra a la
mia?

—Claro. Voy a poner mas en la parte de arriba y pasarlo por
la parrilla.

Cocinar le daba algo que hacer con las manos, y una excusa
para no mirar directamente a Bryce mientras se centraba en la
comida. Sin embargo, la mirada de Bryce seguia cada uno de sus
pasos. Sabia que en el momento en que levantara la mirada,
estaria muerto. Acabaria impulsivamente diciendo todo lo que
sentia, o Bryce veria la verdad y todo acabaria.

Lo peor era que esto era lo que le estaba preocupando antes,
cuando habia retenido deliberadamente la verdad a Bryce. No
queria perder a su mejor amigo, pero parecia que iba a suceder de
todas formas.

—¢Quieres ver las noticias de la manana mientras comemos?
—Pregunto mientras servia.

—No, de hecho no. Es domingo por la manana. Solo hay
entrevistas politicas y no puedo ver a esos idiotas y comer al
mismo tiempo.

-
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Charlie agarro algunos cubiertos y cogio dos platos,

senalando con la barbilla en la taza que estaba al lado del fogon. —
¢ Puedes traerme mi café, por favor?

—No hay problema.

Bryce lo siguio. Lo suficientemente cerca, que si se detenia,
Bryce probablemente se chocaria con su espalda. /Lo hacia
aproposito? ¢O era su imaginacion? Sospechaba que era un poco
de ambos.

Tan pronto como ambos estaban sentados en la mesa, Bryce
inhalé con un claro aspecto de apreciacion. —Se ve muy bien.
Gracias.

Y olia aun mejor. Cogio su tenedor y lo hundio en los huevos.
—Me moria de hambre después de lo de ayer. Pagina | 83

—lgual yo. Definitivamente hemos quemado toda la cena.
—Por decir 1o minimo.

Hubo silencio mientras comian. Intento ignorar la rigida
distancia que habia entre ellos. Antes de este fin de semana, Bryce
habria charlado de algo. Ahora parecia estar esperando a que
dijera algo, aunque no sabia muy bien por qué.

Cuanto mas se extendia el tiempo, peor se ponia. Sabia que
tenia que decir algo. Bryce merecia honestidad. Diablos, se
merecia mucho mas que eso, pero no habia manera de darselo en
estos momentos.

Se aclaro la garganta. —¢No es noche queer en Oasis? Estaba
pensando en ir.

Bryce habia estado masticando, pero su mandibula se
ralentizo, para luego quedarse quieta cuando hablo. —;Por ti
mismo, solo?
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—Si. Creo. Quiero decir, me parece una buena idea. — Trato

de sonreir, pero sabia que no funcionaba—. las ruedas de
entrenamiento se tienen que ir en algun momento, ¢no?

—Si. —Tomo6 un sorbo de su café—. Si, quiero decir, si te
sientes comodo con ello, deberias hacerlo.

—Bueno, no creo que alguna vez me sienta comodo, pero Si
no lo hago ahora, nunca lo haré. —Miré a su tortilla a medio
comer. Debidé de haber esperado a que terminaran de comer.
Habia perdido el apetito.

—No, supongo que no. —Bryce dejo caer su tenedor y
empujo su plato—. Tengo algunos asuntos pendientes que me
debo encargar esta manana. Voy a cambiarme.

Cuando Bryce se levanto y se giro, sus instintos le dijeron
que le parara. No te vayas, queria decir. Hablemos de esto. Pero
Nno queria hablar. En primer lugar, no habia querido mencionarlo.
Vio a Bryce desaparecer por el pasillo, escuch6 la puerta abrirse y
cerrarse, y todo mientras se preguntaba /Por qué me tenias que
decir que me amas?

Porque eso hacia la diferencia.

e

En realidad nunca habia ido al Oasis antes. Habia descubierto
Su existencia gracias a la investigacion sobre lo que estaba
disponible para los hombres gays en Denver. La noche queer se
suponia que era uno de los mejores eventos semanales en la
cuidad, con bandas en vivo, un grupo demografico un poco mayor,
Yy buenos comentarios en linea.

-
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Baile y en monton de hombres sudorosos que buscaban sexo

Nno era exactamente lo que queria, pero en su desesperacion fue la
unica cosa en la que pudo pensar decir.

Bryce. Solo pensar en él dolia. No lo habia visto desde que
habia salido de su casa mientras limpiaba, y aunque levanté el
teléfono millones de veces para llamarlo, nunca se atrevia. ;/Qué le
iba a decir? Acabaria arruinando mas las cosas de lo que ya
estaban. Y estaba bastante seguro que iba a pasar un buen tiempo
antes que el otro le dirigiera la palabra. Habia tomado sus
sentimientos y los habia pisoteado.

Ni siquiera queria ir a Oasis. Si no fuera porque Bryce podia
ver su entrada desde su casa, no habria salido. Pero eso seria aun
peor. Oh, si ¢sesa historia sobre Oasis? Toda una mentira. Solo
soy un hijo de puta que no sabe como haber frente cuando el
primer hombre que lo folla le dice que lo ama. Lo siento.

No, tenia que ir. Tenia que hacerlo. Después de todo, era por
lo que habia rechazado a Bryce. No salio del armario para no
experimentar lo que en realidad era ser gay. Ir a Oasis era lo que
necesitaba para dar ese paso.

Excepto que no era nada parecido a lo que habia previsto. Se
habia vestido informal, con jeans y la camiseta mas bonita que
tenia, pero en el segundo en que entro al club, fue agredido desde
todos los angulos. El DJ tocaba alguna basura techno dance, habia
cuerpos por todas partes, gente de todo tipo y tamano reia, lo
tocaban y lo miraban tan pronto como llegaba a su campo de
vision. Ojos pasaban sobre él, calientes y hambrientos. Al parecer,
la sutileza se quedaba en la puerta. No se habia sentido mas visible
en toda su vida, y ni siquiera habia sido capaz de llegar a la barra
aun.

[ba a ser una larga noche.
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Se abriéo paso entre la multitud, tratando de mantenerse

fuera del alcance de las manos que trataban de empujarlo. Suspiro
con alivio cuando lleg6 a la barra, pero su alivio duré poco. Casi
tan pronto como encontré un taburete libre, un chico de su misma
edad se acerco. Como si le hubiera estado acechando.

—¢Eres nuevo aqui? Permitame pagarte una copa.

El tipo parecia bastante agradable, con fino pelo oscuro y
0jos oscuros. Pero sonrio y nego con la cabeza, metiendo la mano
en su bolsillo. —No, gracias. Estoy bien.

—Como quieras hombre.

Se apartdo de la barra, probablemente para encontrar a
alguien mas receptivo a sus encantos. Dios sabia que las cosechas
No eran escasas. Parecia como si todo gay en Dever estuviera ahi.
Menos uno. Una parte de él queria buscar el familiar rostro de
Bryce entre la muchedumbre, pero dudaba que estuviera.

Otros dos hombres se ofrecieron a pagar por su recarga, y
ambos se fueron decepcionados. Capté la mirada curiosa del
camarero de nuevo, pero no tenia ganas de explicar por qué
estaba pasando el rato en el club si no iba a hablar con nadie. No
tenia una respuesta, de todos modos. Porque no tenia sentido, ni
para él.

El siguiente tipo que se acerco no hablo con él de inmediato.
Se deslizo entre él y el taburete, se inclind y ordend una Beck
antes de mirar en su direccion. Ojos azules. Hoyuelos. Hombros
que hacian imposible ver a su alrededor. Antes de poder apartar la
mirada, el hombre le dijo al camarero que llenara su vaso vacio.

La negativa se murio entre sus labios. Tal vez fue la cerveza.
O tal vez estaba cansado de no saber lo que hacia aqui sin siquiera
saludar a alguien.

-

Pagina | 86





—Gracias, —dijo, y aunque su estomago amenazdé con

rebelarse, extendio la mano—. Soy Charlie.

—Henry, —el otro hombre tomo su mano en un fuerte
agarre—. jHas estado aqui antes? Lo pregunto porque te ves
cOmMo me siento.

—Es mi primera vez. —Charlie sonrio—. ;Realmente me veo
fuera de lugar?

—So6lo un poco incomodo. Y te entiendo.

—No me pareces incomodo. —Se atrevié a escanear de
arriba a abajo, bebiendo como el denim se extendia por los
poderosos muslos de Henry—. En absoluto.

—Soy bueno fingiendo. Creo que si sigo viniendo aqui, hay
una remota posibilidad de que pueda conocer a alguien de mi
edad. Pareciera como si todos... —hizo un gesto a la llena pista de
baile— se volvieran cada vez mas jovenes.

Era dificil no reirse. Estaba pensando en lo mismo.

—No estoy seguro de lo que hago aqui, —confesé—. No es mi
tipo de lugar.

Henry sonrid, y noto sus perfectos dientes. Realmente
perfectos. ¢ Fundas?

—¢Cual es tu tipo de lugar?

Una imagen se cruzoé por su cabeza, un hombre mas pequeno
que Henry se apretaba contra él mientras bailaban, la guitarra
sonando suave de fondo. Su cuerpo respondié por memoria, miro
su cerveza, el olor y el sabor de Bryce de repente inundo sus
sentidos.

—C(Casa, en realidad. —Cuando se dio cuenta de como sonada,
se apresur0 a anadir: —O restaurantes italianos. Ellos también
funcionan.

-
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La sonrisa de Henry se ensanch6. —También me gustan los

restaurantes italianos. /Has comido hoy?

No, porque no queria vomitar en caso que Ssus nervios le
fallaran, pero no tenia ganas ahora. Hablarian un poco y se
conocerian, jpero qué si Henry tenia los mismo sentimientos
hacia los nifnos que Dean?

Bryce amaba a Christian.

Necesitaba parar de pensar en Bryce. Habia venido a probar
su punto, incluso si se preguntaba cual era exactamente.

Bebio hasta la ultima gota de su cerveza para fortalecer sus
nervios y se levanto. —;Qué dices si le mostramos a esos chicos
como bailar primero? —La musica habia cambiado a algo mas
lento, algo que incluso €l podia bailar. Y tal vez bailar era lo que
necesitaba para borrar a Bryce de su memoria.

—Creo que aprenderan una cosa o dos. —Dijo Henry,
dejando su vaso casi vacio. Por un momento penso que iba a
tomar su mano y arrastrarlo por la pista, pero se detuvo. Lo llevd
a un pequeno espacio antes de tocarlo. Con una firme mano en su
cadera, lo acerco.

Eran casi de la misma altura, pero Henry era mas amplio, su
agarre mas fuerte. No le daba la oportunidad de guiar, si es que
esta clase de musica llamaba a ese tipo de asociacion, y el agarre
fuerte enviaba senales confusas a su cerebro. Por un lado, un
chico caliente sosteniéndole. Un chico caliente con musculos. Y
una polla gruesa poniéndose mas dura con cada segundo. Habia
esperado toda su vida para este momento.

Por otro lado, el chico caliente era casi un extrano.
Mas importante, no era Bryce.

Bryce, quien no sentia la necesidad de arrebatarte el control
cuando claramente se sentia tan fuera de lugar.

-
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Bryce, quien amaba a su hijo y lo dejaba pasar la noche sin

una sola palabra de protesta y se ofrecia a ser sus ruedas de
entrenamiento cuando sentia que se hundia.

Bryce, quien dejaba un agujero tangible en su vida cuando no
estaba.

Se retir6 antes de que la cancién terminara, pero cuando
Henry trato de detenerlo, Charlie negd con la cabeza. —Me tengo
que ir. Lo siento.

—Espero ¢sucede algo?

—No eres tu. Hay alguien que necesito ver. —En un capricho,
se acercO y beso la mejilla de Henry. Incluso eso estaba mal.
Demasiado suave—. Gracias por el baile.
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Se presiond contra la multitud, se escapo de la pista de baile
con la cabeza mas clara de lo que la habia tenido en toda la noche.
Habia estado tratando tan duro de ser gay, que se habia olvidado
de un hecho simple.

No se trataba de encajar en un estilo de vida. Se trataba de
ser finalmente él mismo.






Charlie Labrecque estaba nervioso.

A pesar de que tenia un guion en la mente, sabia
perfectamente que incluso las palabras mejor ensayadas podian
ser tergiversadas u olvidadas o ignoradas. Era muy posible que
cuando abriera su boca, se equivocara, y estaria de vuelta a donde
comenzo.

La unica cosa que mantenia sus pies en movimiento hacia la
puerta principal era el saber que no podia ser peor. El que no
arriesga no gana. Y la ultima vez que habia hecho este intento,
habia ido mucho mejor de lo que imagino.

Su mano temblaba mientras tocaba la puerta de Bryce.
Cuando se dio cuenta que también estaba sudando, se apresuro a
frotar su palma contra sus pantalones. Habia empezado a sudar
mientras practicaba delante del espejo durante la tarde. Habia
esperado que no tuviera ninguna gota de sudor por su cuerpo.

Habia una buena oportunidad de que Bryce hubiera salido,
pro le abrio la puerta a los pocos minutos y parpadedé. —Oh. Hola.
Entra.

La invitacion lo tom¢ por sorpresa. Habia pensado que tenia
que humillarse para poder entrar. No 1o rechazo, sin embargo. lba
a tomar todas las ventajas que pudiera conseguir.

—Espero no interrumpir nada.

—No te preocupes. Solo me estaba preparando algo de cena.
—Hizo un gesto distraido hacia la cocina—. Afortunadamente
llegaste antes de anadir el elemento critico. Leche.

—¢Leche? ;Qué cocinas?
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—Cereal con platanos. ¢Quieres un poco?

Lo miro fijamente durante un largo rato antes de parpadear y

sacudir la cabeza. —No, gracias. De hecho, um..—Tomo6 una

respiracion profunda—. A lo mejor podemos salir a por algo un
poco mas sustancial. Yo invito.

—Oh... bueno... ya he echado el cereal y partido los platanos,
pero salimos otro dia.

La decepcién lo recorrio. Habia esperado... pero claro que
Bryce no querria salir. No podia decir que el estaria dispuesto a
siquiera dejar entrar a alguien que habia sido tan desconsiderado.

—¢Puedo cambiar mi oferta, entonces? Me gustaria hablar
contigo, si pudiera.

—Si. Hablar. Claro. —Bryce sonaba menos que entusiasmado
con la perspectiva, pero al menos habia aceptado en vez de tratar
de empujarlo por la puerta—. Supongo que teniamos que sacar
esto de alguna manera, tarde o temprano.

Le cogio del brazo antes de que se retirara a la cocina. —No
es eso. Queria disculparme, no apartarte mas.

Bryce sonrid, pero gesto no alcanzo a sus ojos. —Realmente
no tienes que hacerlo. Sé que cometi un error.

—No fue un error. Soy yo el que se equivoco, no tu. Me
asusté y exageré. —Se aventuro a dar un paso mas, aunque no se
atrevio a soltar a Bryce. Era la primera cosa que se sentia
correcto en toda la semana—. Durante todo este tiempo, he
estado pensando en coOmo encajar, pero no me di cuenta que lo
estoy sobre evaluando. Solo queria ser feliz. Queria dejar de fingir.
Pero nunca tuve que hacerlo contigo. Nunca. No antes, Yy
definitivamente no después. El sabado pasado fue... 1a noche mas
increible de mi vida. Sin mentir. Y tal vez no merezca otra
oportunidad por la forma en que te traté. Pero si no soluciono
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| esto, me quedare despierto todas lasnoches preguntandome por
qué salgo con todos los Deans del mundo. En lugar de salir
contigo.

—¢Estas seguro que quieres salir conmigo ahora? Sé que fui
muy rapido y probablemente te empujé demasiado. Realmente
entenderia si quieres que retroceda un poco Yy... N0 sé... comenzar
en algun lugar antes de la declaracion.

—Si no quisiera una cita, jpor qué iba a venir a nuestra
noche especial de citas? —Tratdo de sonreir, pero cuanto mas
tiempo se demoraba Bryce en hacer un movimiento, mas dificil era
mantenerla—. Noches de sabado. Quiero mantener esa promesa.

Bryce se humedecio los labios. —;Qué hay de las otras? Ya
sabes, viernes y domingo para empezar.

—Puedes tener todo 1o que tu quieras. Todo lo que pido a
cambio eres tu.

—Charlie... —Por un momento, la mano de Bryce revolote6
entre ellos, como si no supiera que hacer con ella. Su nombre
colgaba, y contuvo el aliento, sabiendo que este era el momento
decisivo. No respiro hasta que Bryce lo cogio de la parte de atras
de su cuello y r0z6 sus labios contra 1os suyos.

En ese momento, sabia mas alla de cualquier duda que habia
tomado la decision correcta.

—Dime que hacer para que me perdones, —dijo, sus palabras
salieron precipitadas—. Cualquier cosa. Lo que sea.

—No te preocupes. No tienes... que hacer nada. A menos que
te quieras quedar y recompensarme la semana perdida.

Se ahogo en los brillantes ojos de Bryce, ojos con los que
habia sonnado cada noche durante los ultimos seis dias. —No me
quiero ir, —murmuro—. Parte de la razon por la que me asusteé la
semana pasada fue porque todo lo que me parecia imposible habia
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| sucedido tan facﬂmente Parecia que hablas estado ahi todo el
tiempo y que yo solo tenia que decir por favor y tendria todo lo
que quisiera.

Bryce resoplé. —Ilmagina lo asustado que estaba cuando me
enamoreé de mi vecino casado con tan solo verlo.

—Lo escondiste bien.

—No lo hice. Solo te traté como merecias. No queria que
pensaras que era tu amigo solo porque queria acostarme contigo,
¢me entiendes?

—No lo hago. —Su mirada cayo6 a la boca de Bryce. Queria
otro beso, pero no queria presionar su suerte—. ;/Vas a dejarme
llevarte ahora?

Bryce comenzo a caminar, empujandolo hasta que sus
hombros tocaron la pared. —;Qué tal si te mantengo aqui?

Trago con fuerza. Cuando Bryce tomaba el control de esa
manera, cada una de sus terminaciones nerviosas gritaba por mas.
—Si, por favor. —Puso una mano temblorosa en la cadera de
Bryce—. Solo quiero estar contigo. No importa donde.

—Bien. —Reclamo la boca de Charlie con un beso que dejaba
ver su hambre—. Porque te he extranado esta semana.

Desliz6 el agarre hacia abajo, tomando el culo de Bryce y
apreto, gimiendo contra los labios del otro. —;Lo suficiente para
olvidarte de tu cereal por mi?

—Ya lo hice. —Empujé su mano bajo la camisa, sus nudillos
cepillaban sobre sus costillas. Su boca vagaba por sus labios,
burlandose del lobulo de la oreja antes de trasladarse hacia la
garganta—. Hueles bien.

[Inclino la cabeza hacia un lado para facilitarle el camino, sus
pestanas revoloteaban cerradas ya que cada roce de los rastrojos
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| de la barba le ponia la piel de galhna Su otramano bajo para
tomar el otro lado del culo de Bryce, y lo utilizé como punto de
apoyo para moler sus erecciones juntas.

—Te sientes bien. Dios, te sientes bien. —A ciegas, volvio a
reclamar otro beso, esta vez mas duro, mas desesperado que su
predecesor. Ahora que tenia a Bryce de vuelta en sus brazos, no
podia dejar de temblar de alivio y necesidad. No lo iba a dejar ir
esta vez. Jamas lo dejaria irse de nuevo.

—Voy a quitarte la ropa, —murmuro Bryce, pero se distrajo
de la tarea por otro largo y hambriento beso—. Me alegro tanto de
que estés aqui... —Agarrd la camisa de Charlie pero se nego a
retroceder. Gimio con frustracion—. Vamos a la cama primero.

Sonaba como el mejor plan del mundo, pero la ejecucion era
mas dificil de lo que se habia imaginado. No paraban de besarse,
NOo queria, y No era capaz de dejar ir su culo, no es que Bryce se
hubiera quejado tampoco. Se golpearon contra una pared, y luego
otra, hasta que finalmente entraron a la habitacion oscura.

—Por favor, dime que puedo follarte esta noche, —jadeo
Charlie entre besos—. No me importa cuando. En algin momento.

—Dios, si. Por favor. —Agarro la polla de Charlie a través de
sus pantalones—. Lo quiero tanto, que igual hubiera preguntado.

No se molestaron con la luz. Luego de unos minutos, sus 0jos
se acostumbraron lo suficiente para poder ver el deseo en el
rostro de Bryce cuando levanto la cabeza a la luz tenue. No estaba
familiarizado con la habitacion, y no estaba preparado cuando sus
piernas chocaron con la cama. Bryce lo empujo suavemente hacia
el colchon, sus manos se dirigieron a su cinturon.

El otro hombre era mas una silueta solida mientras abria su
hebilla, su boton y cremallera. Hipnotizado, se quito los zapatos y
levanté sus caderas cuando Bryce tir6 de sus pantalones,
febrilmente le quité la camisa a Bryce. Su pecho se tenso cuando
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| el otro no se movio, se quedo ahi mlrandole lncapaz de ver los
detalles, estaba indefenso bajo el escrutinio.

Poco a poco, envolvio su mano en su polla, mirando como
Bryce se lamia el labio inferior al mismo tiempo que sus
embestidas. —No solo fue porque fue mi primera vez, ;verdad?—
Era la pregunta que lo seguia—. El sabado pasado. No fue tan
fantastico solo porque ha pasado mucho tiempo. Realmente fue
por nosotros, /no?

Bryce no respondié inmediatamente. Empujo su calzoncillo
hacia abajo y le quité la camisa, dandole a Charlie la oportunidad
de mirarlo. Se pardé entre sus piernas y se dejo caer,
sosteniéndose con las manos a tan solo unas pulgadas de
distancia.

—Fue porque éramos nosotros. He estado con millones de
tipos, Charlie, y nunca se sinti6 asi antes.

El calor 1o abrumo. De la piel de Bryce, de su peso, del brillo
embriagador de sus 0jos. Paso sus dedos por la espina dorsal del
otro hombre, temblando cada vez que los musculos se
estremecian bajo el suave toque.

—Vamos a tener que probar esa teoria con muchos ensayos.
—Lamio suavemente sobre el rastrojo de la barbilla de Bryce,
gimiendo ante la gloriosa textura—. Solo para estar seguros.

—Siempre disfruto de probar teorias. —Acaricio con su boca
la frente de Charlie—. Y creo que te gustaran los resultados.

Bryce acaricio su pecho, arrastrando los dedos por sus
cuerpos y en los musculos tensos de su estomago. Ambos se
estremecieron cuando sus unas rasparon el eje de Charlie, y los
estremecimientos se convirtieron en gemidos cuando Bryce cerro
los dedos alrededor de la carne palpitante.

—Dios, que me has hecho...
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Charlie agarro por la nuca al otro y reclamo su boca de

nuevo. Chupo la lengua de Bryce, animandole a explorar su boca
mientras raspaba deliberadamente sus labios contra los rastrojos
cada vez que pudo. Ayudaba a contener sus gritos, porque Bryce
no dejo de tocar su polla. Ni siquiera lo acariciaba. Parecia
perfectamente contento con solo exprimirlo a intervalos
irregulares, como si le estuviera ofreciendo una probada de lo
apretado que su culo iba a ser.

—No te mueves, —dijo Bryce, sus palabras fuertes contra su
boca—. Voy a coger un condon.

Era dificil renunciar a su dominio sobre el otro hombre, pero
le dejo ir el tiempo suficiente para inclinarse a un lado de la cama.
Le parecio una eternidad esperar para que Bryce encontrara la
caja de condones Yy lubricantes /por qué tenerlos en un lugar tan
incomodo? Tendrian que asegurarse de mantenerlo todo cerca a
partir de ahora.

Atrapo la muneca que sostenia el lubricante y se lo llevo.
Nadie tocaria el culo de Bryce salvo él. —;Cuando nos
deshacemos del condon? —Pregunté con su voz ronca por el
deseo—. Vamos a ser exclusivos, ¢/ cierto?

—Estoy bastante seguro que estoy limpio, pero voy a
programarme otra cita, solo para estar seguro. En cuanto a lo de
ser exclusivos... eso depende si ya acabaste de sembrar esa avena
loca.

Abrio el lubricante y embarro dos de sus dedos, sus 0jos fijos
en el otro. —No quiero a nadie mas que a ti. —No pudo evitar
sonreir—. Tu eras el que me seguia presionando para que saliera a
tener sexo con extranos que encontre en la libreria.

—Si, bueno... Estaba tratando de ayudar. No pedi ser el tipo
mas listo del barrio.
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Tiro el tubo a un lado y paso su brazo alrededor de Bryce.

Sus dedos rozaron el pliegue, deteniéndose cuando llegd a la
arruga apretada. —Mas inteligente que yo, —dijo mientras
lentamente hundia sus dos dedos en el agujero. El calor le hizo
jadear. Supuso que era por la penetracion. Lentamente, torcio su
mano a un lado, de ida y vuelta, para estirar el musculo—. Dios,
amo tu culo. Me tienes que dejar darte otro beso negro.

Bryce empujo hacia atras, follandose contra sus dedos
mientras su respiracion se hacia mas desigual. —Ya te lo dije.
Dime 1o que quieres. Y lo hacemos. —Bajo la cabeza y lamio el
pecho de Charlie—. No tienes que pedir permiso siempre.

—Puede que me lo tengas que recordar. —Su brazo temblaba,
tanto por la sensacion de Bryce apretando sus dedos como por las
palabras y su significado—. Todavia me parece un poco surrealista
que tenga todo 1o que quiero. No voy... no quiero arruinar esto. —
Tomo la parte posterior de la cabeza del otro y esperd a que sus
0jos se encontraran—. Quiero que funcione. Asi que si eso
significa que cuando entres a la habitacion tenga que pedirte que
te dobles para poder meter mi lengua en tu culo, supongo que
tendré que hacerlo.

—Si, supongo que si. —Bryce se balance6 hacia atras y se
detuvo, sus musculos temblorosos se apretaron—. Quiero que
seas feliz. Si eso significa que tengo que doblarme para que tu
lengua... —Trago—. O tus dedos. O tu polla.. lo que digas,
entonces no tengo otra opcion.

—No, no la tienes. —Charlie probo6 curvando sus dedos para
ver qué tipo de respuesta tendria, sonriendo cuando Bryce apreto
mas su interior—. Hacerme feliz también significa clavarme en el
colchon cuando lo necesito. Que es seguido.
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—Puedo hacerlo. Incluso si eso significa que tengo que hacer

viajes especiales a tu casa... —Bryce dejo caer la cabeza y gimio—.
Esta bien... no puedo... soportarlo mas.

Roz6 su boca contra su sien. —;Qué parte? ;Mis dedos o
todos nuestros planes? Porque tengo que decirte que me divierto
con ambos.

—Tus dedos. Solo me hacen estar mas hambriento por tu
polla.

—¢Incluso si te doy otro? —No tenia intenciéon de burlarse de
Bryce, pero sus juegos de ida y vuelta lo habian puesto de un
humor jugueton. Enroscando uno de sus brazos por la cintura de
Bryce, lo mantuvo inmovil mientras sacaba sus dedos, solo para
meter cuatro—. O tal vez todos.

Las cuerdas de musculo se veian en el cuello y hombros de
Bryce, jadedé su nombre una y otra vez. No volvio a mecerse al
ritmo de antes, pero sus muslos temblaban ligeramente. Gimio
cuando retird sus dedos del canal estirado, y empez0 a moverse
de nuevo cuando los empujé de vuelta.

—Real... realmente estas... matandome. Dios. No te detengas
aun.

—No lo haré. —No podia. La mirada en el rostro de Bryce lo
hizo palpitar en formas que no habia creido posible. Su piel
palpitaba, su polla dolia, pero no podia apartar la mirada de la
dicha escrita en las facciones del otro hombre. Si esto le traia
tanto placer ;qué es lo que una jodida podia hacer? Charlie solo
sabia una cosa—. Tienes que montarme. —Condujo su mano mas
profunda, enterrando sus dedos y nudillos—. Montame para poder
ver lo que esto te hace.

—Si, si. Lo haré. —Cogio el condon que yacia olvidado en la
cama. Arranco el papel aluminio con sus dientes en un movimiento
familiar, que habia sido m
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ucho mas fluido la semana pasada. Ahora
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| Bryce estaba temblando, hizo una pausa y resplrohondo cada vez
que Charlie torcia la muneca—. Déjame ayudarte.

De mala gana, se apartd, pero solo apartdo sus manos lo
suficiente para tener espacio para moverse y que Bryce llegara a
su polla. Tenia que tocar a Bryce. Tenia que meter su pulgar en
esa boca suculenta y gemir en voz alta cuando Bryce abrio los
labios y lo metio en la suavidad carnosa.

El condon se puso es su lugar, y lo primero que hizo fue
coger la cadera de Bryce y empujarlo hacia arriba. Contuvo la
respiracion mientras el otro agarraba su longitud, podia ver todo
desde su angulo, y lo colocO en su agujero estirado, sus 0jos
brillaron cuando finalmente comenzo a hundirse.

—Oh, Dios... —Era todo lo que pudo articular. Nada lo habia
preparado. Nunca habia sentido nada tan caliente, tan apretado,
tan perfecto antes. L.os musculos de las piernas cerradas, todo su
cuerpo se puso rigido mientras esperaba que Bryce lo tomara
hasta el fondo. Pulgada por pulgada. Se movia terriblemente
despacio. Para el momento en que sintio el perfecto culo de Bryce
rozando con sus bolas, ambos temblaban.

—No te muevas, —jadeo—. Solo...

Bryce respondio con un jadeo por su boca cerrada —uno que
era un poco mas agudo que el resto-. Agarro por los hombros a
Charlie, unas clavandose en la carne, arqueo la espalda, sudor
corriendo por su garganta y pecho. Los ojos de Bryce estaban
cerrados, parecia completamente perdido en la sensacion de estar
lleno, de ser estirado. Perdido en la lenta quemadura que sabia que
estaba experimentando. Valia la pena verlo. Monitorear y registrar
cada minuto que pasaba.

No supo quién se movio primero. Ambos necesitaban la
friccion, pero Bryce apenas dejaba que saliera una pulgada antes

Pagina | 99





de dejar caer su cuerpo de nuevo. S musc]os flexionados
temblaban, apretandolo hasta que ambos palpitaban.

—Me vas a matar, —dijo con voz aspera. Desesperado por
algo para mantenerse enfocado, cerré la mano en la polla de
Bryce, pasando su una a lo largo de la ranura. Bryce
inmediatamente apreto su interior, haciendo sus caderas empujar
hacia arriba. Ambos gimieron—. Solo montame, mierda. Sabes que
lo quieres.

Bryce sonrio. —Me gusta cuando te pones mandon.

Se enderezo, sus manos dejaron los hombros de Charlie y se
levantd sobre sus rodillas. Casi protestdé cuando sintiéo su polla
deslizarse por el pasaje, pero el otro hombre de dejé caer de
nuevo antes de que tuviera la oportunidad de hablar. El primer
punado de golpes siguio asi, lento y luego rapido, haciéndole
desear poder agarrar las caderas del otro y tomar el control.

Los escalofrios 1o recorrieron, caliente y luego frio, cada uno
embriagador. Mantuvo las caricias en la polla de Bryce todo el
tiempo. Le encantaba la forma en que se contraia su interior cada
vez que la tocaba, la forma en que la palpitante vena se sentia
contra sus dedos, la forma en que nunca dejaba de gotear el
liquido claro que le hacia la boca agua.

Se aseguro de que Bryce notara como se lamia para limpiarse
la baba. Queria que supiera lo que le hacia sentir.

La tercera o cuarta vez que lamio el presemen de su mano,
Bryce gimio y cayo hacia adelante, conectando sus pechos. lLa
nueva posicion significaba que tenia que doblar las rodillas y
levantar su cadera para poder embestir en la carne de Bryce, y lo
que le valio una nueva serie gemidos y grunidos.

Tuvo que aferrarse a la cadera de Bryce ahora, usar un poco
mas de fuerza para poder mantener su ritmo suave. A Bryce no
parecia importarle. De hecho, parecia gustarle, empujando hacia
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atras 'y hacia adelante como para mmtaﬂoa segwr mov1endose Le
mordié el labio inferior y le raspdé con su barba la mandibula
cuando comenzo a devorarle el cuello. Grité cuando sintio los
dientes, y su mano se sacudidé a lo largo de la polla de Bryce de
manera casi frenética.

—Charlie... vas a hacer que... Dios si... —Las palabras, labios
y dientes calentaban su cuello, y bombe6 la polla de Bryce mas
rapido—. Oh... Dios... —Esa fue la unica advertencia, pero era todo
lo que necesitaba. Bryce se cerro sobre la polla de Charlie y grito
sobre su cuello, el sonido fue ligeramente amortiguado por su piel
y por su carne. La polla de Bryce se sacudio y el semen salio en un
tiro sobre su mano y estémago.

Los aromas golpearon sobre su nariz, y aunque reacio a
soltarlo, deslizé su mano pegajosa lejos de la polla de Bryce con el
fin de apoderarse de su otra cadera. —Mas fuerte, — jadeo.
Empujo el cuerpo de Bryce mientras se empujaba con mas
desesperacion, golpeandose dentro y fuera de su cuerpo con
creciente ferocidad. Tan cerca. Estaba tan cerca. Podia oirlo,
inhalarlo, sentirlo venir. Ni siquiera la follada de la semana pasada
se comparaba con este momento de calor y deseo embriagador.
Nada podia.

El movimiento de la lengua en su oreja. Respiraciones
abrasadoras que fluian por su cuello. La voz de Bryce
persuadiéndolo a que se corra, le decia una y otra vez lo bueno
que era, lo bien que estaba juntos.

No necesitaba un recordatorio, pero le agradoé de todos
modos. Lo apretdo mas cerca, y condujo por ultima vez hacia el
apretado culo del hombre antes de que todo se volviera blanco.

Cuando volvioé en si, Bryce lo besaba de nuevo. Suspiro en el
beso y apreto sus brazos alrededor de las costillas del otro.
Permanecieron asi hasta que sus respiraciones se calmaron.
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—¢Qué tal fue eso? —Los labios de Bryce se movieron en

contra de la comisura de la boca—. ¢lgual que la ultima vez?

—¢Hubo una ultima vez? —Ambos sonrieron a su pequena
broma, aunque ahora era él quien buscaba besos, suaves Yy
languidos que coincidiesen con sus desgastados cuerpos—. Es una
locura lo bueno que fue. Lo bueno que somos.

Bryce enterrd su rostro en el cuello de Charlie, su peso
estaba mejor asentado en su pecho. No le importaba. Le gustaba el
calor y la presion. Lo necesitaba. —Somos tan buenos como
esperaba.

—Debi haber confiado en ti. —Charlie bes6 la sien de
Bryce—. Lamento no haberlo hecho.

—Esta bien. Has pasado por mucho. Preferia que estuvieras
seguro... en vez de ir por el camino facil.

—No eres el camino facil. Eres el mejor. —Sus brazos se
apretaron alrededor de su espalda, y cerré los ojos contra la
oleada de emociones que lo embriagaron—. No puedo decirte lo
que quieres, pero puedo decirte... que va a ser facil amarte, Bryce.

—¢Como sabes que eso no es lo que queria oir?

Sonrio. Rodando a un lado, se estremecié ligeramente
cuando se deslizo fuera del culo de Bryce, pero apenas se dio
cuenta de la ausencia por los brillantes ojos de su amante. —Me
vas a mantener alerta, /no?

—Voy a tratar. Necesitas a alguien para que evite que te
pongas demasiado comodo.

—Me gusta mi comodidad.

—A eso me refiero. No te preocupes. No voy a sacudir
demasiado tu mundo.

-
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—No. —Rgando con Ssu pulgar los hinchados labios de
Bryce, pens6 que debia ser imposible estar tan feliz, tan contento
y satisfecho por algo tan simple como unas pocas palabras. Pero
no habia nada simple en Bryce, o en su camino. Este hombre lo
habia clavado desde el principio, y se dio cuenta mientras se
inclinaba para otro beso que sus palabras anteriores acerca de lo
facil que seria amar a Bryce habia sido una gran subestimacion—.

Lo has sacudido lo justo.

“Fin
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